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Resumen 

Las tecnologías de la información y la comunicación han generado un nuevo contexto 

dentro de la educación superior donde el profesorado es parte de una transformación que ha 

continuado de forma experimentada en las instituciones buscando concretar dos premisas: 

hacer más eficiente la enseñanza y, en su mejor versión, ampliar la cobertura de la demanda 

educativa. Estas iniciativas, impulsadas desde las políticas públicas y acciones 

institucionales, han obligado a gastar en tecnologías y en entrenar para su uso buscando 

generar las condiciones ideales para concretar esas premisas.  

En ese sentido, se analiza la adopción tecnológica del profesorado en un estudio de 

caso con la Universidad de Sonora desde métodos mixtos implementado por fases bajo el 

modelo de investigación descriptiva. Dentro de la fase uno (cuantitativa) se utiliza el 

cuestionario en una muestra de 335 profesores mediante el ejercicio probabilístico 

estratificado en proporciones por iguales. Para la fase dos (cualitativa) se aplica la 

entrevista a profundidad a 13 informantes clave que representan las principales 

características de profesores. Como tercera fase, se detalla una reflexión desde la 

perspectiva interdisciplinar para la integración de conocimiento desde diversas disciplinas y 

que permiten indagar de forma más compleja el objeto de estudio.  

Los resultados permiten evidenciar que a pesar de distinguirse con altos niveles de 

adopción, el uso de las tecnologías es mayor en aquellos recursos asociados principalmente 

con actividades administrativas que facilitan el trabajo docente que con fomentar el 

aprendizaje en los estudiantes; esto hace rechazable dar por sentado un alto nivel de 

adopción tecnológica en el profesorado. También se examina como la evolución de la 

adopción está sujeto a dos impedimentos; el primero es externo al individuo y se refiere a 

recursos disponibles como la falta de infraestructura tecnológica, de tiempo y formación 

oportuna, impedimento puede ser frustrante para algunos profesores pero que es 

relativamente viable de dar atención; un segundo impedimento que es interno al individuo y 

suelen implicar el uso y la utilidad de las tecnologías para la enseñanza, la actitud, el gusto 

y la valoración por utilizarlas así como la motivación que los impulsa, que constituyen en 

conjunto y combinación, la voluntad para cambiar; en general son favorables estos 

impedimentos en los profesores pero no para todos.  
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El documento concluye con reflexiones acerca de la necesidad de practicar la 

comunicación y difusión de la innovación, el análisis de la implementación de políticas 

públicas que la impulsan, así como la determinación estrategias para dar seguimiento al 

proceso de cambio. Finalmente se describen propuestas de innovación y recomendaciones a 

considerar por las instituciones educativas dando respuesta a los problemas detectados y 

que son producto de la innovación y el cambio exigido que busca la transformación de 

instituciones, profesores y la enseñanza desde una visión que fundamenta el uso pertinente 

de las tecnologías en la educación superior. 



 
 

Capítulo I. 
Acerca de la 

investigación
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1.1 Introducción 

La educación superior en su aproximación al campo de las nuevas tecnologías de la 

información y la comunicación han configurado, como lo afirma Brunner (2003), un escenario 

cargado de esperanzas e incertidumbres dando origen al surgimiento de conceptos e iniciativas 

de políticas y prácticas, de asociaciones y organismos, de artículos y libros, en torno a este 

acercamiento. Estas esperanzas son mezcladas con las desilusiones, utopías con las realidades 

conformando un escenario en que las instituciones educativas sólo logran medir el grado de 

sintonía con base en el número de conexiones a Internet, así como la proporción de 

computadoras disponibles para los actores educativos.  

 Por otra parte, mientras que el profesorado se adapta gradualmente a exigencias antes 

desconocidas conformando aspectos que los expertos evalúan pero también critican, los 

estudiantes rápidamente demandan y se ajustan a nuevas características de la educación. Esta 

situación evolutiva ha hecho posible la transformación de las instituciones de educación 

superior con la condición de encaminarlas e implementar diversos procesos de innovación, 

especialmente en el profesorado y lo que refiere a su adopción tecnológica, lo cual delimita 

pero también condiciona el grado de avance de los cambios esperados. La relación de la 

educación superior con las tecnologías de la información y la comunicación es amplia, pues 

han sido especialmente vistas, no por todos, como una pieza clave del cambio en las formas de 

aprender, enseñar, comunicar y relacionarse. 

 Dentro del contexto anterior, se entiende adopción tecnológica como la manera en que 

el profesor es habilitado para integrar plenamente el uso de las tecnologías de la información y 

la comunicación a sus métodos de enseñanza y las diversas actividades académicas que 

implementa (Morales, 2000).  

 La situación descrita anteriormente, es la etapa en que se encuentra ubicada la 

Universidad de Sonora, una institución pública de educación superior que ha buscado 

constantemente mecanismos para modernizarse y ofrecer la formación profesional, así como 

también mejorar la calidad de sus procesos de enseñanza-aprendizaje al adquirir los beneficios 

que son resultados de incorporar las tecnologías, específicamente por los profesores, actores 

expuesto a participar en múltiples exigencias e innovaciones ya que su participación responde 
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a la demanda de implementar políticas públicas con respecto al uso de las tecnologías 

provenientes desde el exterior institucional,  así como al cumplimiento de acuerdos 

establecidos en los planes de desarrollo de la Universidad de Sonora. 

 En este contexto, el estudio que se presenta pretende conocer, a partir de determinar la 

situación actual de la adopción tecnológica del profesorado en la Universidad de Sonora y los 

diferentes factores que permiten su descripción, la relación con otros aspectos que han sido 

promotores de un proceso de transformación, entre ellos los efectos de la política pública para 

la habilitación y equipamiento tecnológico de las instituciones, la capacidad para el cambio 

que, como institución estaría en posibilidades de evolucionar, así como los procesos de 

difusión de la innovación que han sido utilizados para lograrlo como medida de estrategia. 

Esto se observa dentro de los procesos que juegan un rol en la transformación de la institución 

educativa citada, los cuales han sido impulsados en su mayoría, a partir de la implementación 

del modelo educativo vigente junto a las diversas estrategias institucionales que en ocasiones 

se quedan encerradas en el discurso político, olvidando las funciones sustanciales que las 

instituciones de educación superior tiene encomendadas por y para la sociedad, de tal manera 

que permitan establecer una relación en común para ofrecer educación que impulse la 

formación de mejores ciudadanos preparados para el mercado laboral según las necesidades 

que se determinan en la sociedad actual. Durand (2009) señala que la educación superior es un 

factor relevante del desarrollo social que guía un proyecto nacional de vida. 

1.2 Antecedentes 

La inclusión de las tecnologías en la educación superior se ha convertido en una  herramienta 

fundamental para el desarrollo y cambio de la sociedad (Brunner, 2000). Sin embargo, en el 

contexto actual de globalización y las transformaciones de la educación, pareciera ubicarse a 

las tecnologías como un elemento ajeno y en el mejor de los casos, como un factor externo 

que debe ser traído y que, en esas circunstancias, es pensado de modo instrumental que se 

toma prestado para dar un servicio (Brunner, 2003). 

 Aunque pareciera que la evolución tecnológica se ha acercado al ámbito educativo 

paulatinamente, ésta ha sido rápida al generar beneficios y oportunidades pero también una 

diversidad de problemas de medida compleja, lo cual ha sido demostrado mediante diferentes 
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estudios orientados a conocer el grado de avance de esta innovación educativa para explicar 

los múltiples factores que son determinantes para impulsarla. Uno de esos problemas son los 

niveles de adopción tecnológica logrado por el profesorado como parte de un proceso de 

innovación que ha continuado de forma experimentada en las instituciones educativas y que 

pareciera ser que en algunos de los casos, ha sido simulada para alcanzar otro tipo de objetivos 

que no benefician y se ven reflejados en una mejor educación superior. 

 UNESCO (1998) afirma que muchas comunidades docentes se han inclinado en 

adoptar las tecnologías para apoyar las funciones de enseñanza; alcanzar esta meta exige 

adecuar las metodologías de enseñanza y  organizar el aprendizaje dentro y fuera de las aulas. 

Es decir, la presencia de tecnologías en la educación superior es fundamentado porque 

permiten poner en práctica, principios pedagógicos en donde el estudiante puede aprender de 

forma diferente y mejor (Salinas Olivo, 2009). La tecnología no es una moda ni una forma de 

aplicar el proceso educativo, es una disposición para un cambio de paradigma necesario y 

demandado en la sociedad actual. 

 Como medida para aproximarse a la posición en que se encuentra el profesor ante la 

inclusión de la tecnología en la educación superior como proceso de innovación, Raschio y 

Raymond (2003) considerando identificar el valor y el papel de las tecnologías para la 

enseñanza en el profesorado, refieren la falta de recursos y tiempo para capacitación con las 

tecnologías con el fin de superar la frustración inicial que experimentan, dejando a su suerte el 

encontrar tiempo para aprender a utilizarlas, lo que ocasiona que no se produzcan cambios 

esperados y explotar su potencial. Recomiendan el seguimiento constante de los cambios en el 

papel de la tecnología en la profesión docente para poder establecer una idea clara que 

explique cómo, cuándo y en qué medida la tecnología se convertirá en aspecto determinante 

de la enseñanza. 

De forma concreta, en México, Camarena (1999) reconoce que las diferencias 

culturales entre profesores determinan el uso y la adopción de las tecnologías en el proceso de 

enseñanza. Estas diferencias son causadas por el impacto que genera como la poca utilidad, la 

baja productividad y creatividad en la práctica propiciando una situación de aislamiento y 

frialdad en las interacciones con personas que utilizan las tecnologías de forma habitual. 
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Brunner (2003) identifica estas diferencias como una división dicotómica entre 

escenarios positivos, de alta velocidad e integración, exitosa adaptación, de innovación 

permanente y constante participación; por otra parte, escenarios negativos en forma de riesgo 

o amenaza que nomás permiten aventurar a imaginar formas educacionales del futuro. 

 Por otra parte, hoy en día, se atribuye a consideraciones políticas, institucionales, 

pedagógicas y técnicas, el logro positivo de la innovación educativa tecnológica, esto 

permitirá disponer de elementos requeridos para la creación de programas educativos bajo 

modalidades basados en el uso de tecnología, y en consecuencia, la esperanzas de incrementar 

las posibilidades de acceder a educarse por la sociedad; hoy en día no existen suficientes 

programas que faciliten el ejercicio simultáneo de estudio y trabajo, lo que ha obligado a los 

jóvenes a abandonar sus estudios para trabajar (Presidencia de la República, 2007). ANUIES 

(2000) recomienda que las instituciones atiendan el principio de llevar la educación al 

individuo mediante el uso de las tecnologías, vistas como el medio capaz de generar nuevas 

formas de poder enseñar (Spanhel, 2008). Sin embargo, son pocas las experiencias en México 

y por esto, la Secretaria de Educación Pública de México (2009) reporta aún que uno de cada 

cuatro jóvenes tiene la oportunidad de acceder a la educación superior. 

 En relación con lo citado anteriormente, Brunner (2003) menciona que el uso de las 

tecnologías en las universidades no supera el umbral de lo simple, siendo utilizadas como 

herramientas para la realización de actividades rutinarias, sin mayor aprovechamiento de su 

potencial para buscar, combinar y analizar información. A pesar del abundante acceso del que 

hoy gozan las IES, los profesores usan la tecnología en las aulas con poca frecuencia y/o de 

manera limitada; aquellos que las usan continúan con rutinas simples, tradicionales y sin 

modificarse la práctica educativa de manera sustancial. No es que no exista cambio alguno, sino 

que sólo ha impactado a una minoría de profesores. 

 La dinámica de transformación de la educación superior, particularmente desde la 

dimensión de disponibilidad de tecnologías de la información y la comunicación por parte de 

las instituciones, ha sido constituida mediante procesos de innovación que forman parte del 

discurso de la política educativa, justificada en que esta disponibilidad podrá situar nuevas 

alternativas para mejorar la enseñanza superior (UNESCO, 1998). Parte de esta dinámica ha 
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consistido en transformar, de una u otra manera, el perfil y la práctica educativa del 

profesorado mediante procesos de innovación que imponen ante ellos, el reto de adaptar y 

transformar los paradigmas de enseñanza para aprovechar lo que estos avances 

pedagógicamente aportan. 

 Sobre las condiciones anteriores, OCDE (1998) puntualiza que el acercamiento de la 

educación a la sociedad representa ventajas atribuidas a las tecnologías, especialmente Internet 

que según Brunner (2003) son una combinación de oportunidades para ejecutar nuevos modos de 

enseñanza-aprendizaje y que demandan en el profesor, la capacidad de ejercer un nuevo rol en 

el que sean consultores de información, diseñadores de situaciones de aprendizaje, 

moderadores, tutores, orientadores, evaluadores y seleccionadores de tecnología, lo que 

implica un cambio pedagógico, social y técnico (Cabero, 2010). 

1.3 Planteamiento del problema 

En la última década en México, se han implementado varias acciones basadas en las 

recomendaciones de organismos internacionales sobre las orientaciones de la política pública 

para la educación superior, particularmente relacionadas con el diseño y la planificación para 

la inclusión de las tecnologías como propuesta de innovación. Esto ha dado pie para dotar a 

las instituciones de recursos económicos para equipamiento de espacios educativos con 

tecnologías y habilitar personal docente en el uso de éstas. Aunado a lo anterior, se percibe 

que la evolución sólo está inscrita en políticas públicas que son medidas por indicadores de 

calidad educativa ya establecidos (Díaz Barriga, 2010) y sin relación alguna con mejorar la 

enseñanza al incorporar el uso de la tecnología.  

 Las políticas públicas, específicamente aquellas relacionadas con financiamiento y 

justificadas en función de que se podrá desarrollar la habilidad tecnológica en el profesorado y 

las áreas institucionales, han permitido que poco a poco las instituciones educativas que gozan 

del acceso a fondos económicos derivados de estas políticas, puedan dotarse de infraestructura 

tecnológica que les permita desarrollar actividades educativas (Cabero, 2010). Se reconoce en 

el sistema de educación superior en México  que esta infraestructura es un logro que la 

mayoría de las instituciones públicas han alcanzado (Díaz Barriga, 2010).  
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 En este sentido, la Universidad de Sonora, siendo una institución pública de educación 

superior en México, accede a beneficios derivados de las políticas públicas a través de 

programas como el Programa Integral de Fortalecimiento Institucional (PIFI) que entre sus 

objetivos tienen el Impulsar el desarrollo y utilización de tecnologías en el sistema educativo 

para apoyar el aprendizaje mediante la destinación de financiamiento a las instituciones que 

cumplen ciertos criterios en función de los objetivos del programa. Asimismo, el Programa de 

Mejoramiento del Profesorado (PROMEP), otra medida estratégica por individual que ofrece 

a sujetos el apoyo de medios materiales que en teoría faciliten un mejor desempeño y permita 

elevar la habilitación del profesorado con el claro objetivo de lograr una mejora de la calidad 

de las funciones universitarias. 

 El reflejo de lo planteado anteriormente es observado específicamente en la 

Universidad de Sonora, específicamente en áreas dotadas de Infraestructura tecnológica y es 

vista como estrategia de desarrollo institucional, con el argumento de que en un contexto de 

altas exigencias académicas se vuelve relevante y necesaria la disposición de tecnologías y 

sistemas modernos para el desarrollo del proceso educativo. En ese sentido, desde el año 1999 

se reportaba un avance sustancial, principalmente en el número de computadoras, señalando 

contar con al menos un equipo por cada profesor y/o investigador de tiempo completo, 

muchas de ellas conectadas a Internet (Ibarra Mendivíl, 1999). El desarrollo de la 

infraestructura tecnológica de apoyo académico en la Universidad de Sonora ha funcionado 

bajo la premisa de permitir el desarrollo de procesos docentes y otros elementos que serían 

significativos, de tal forma que disponer de tecnologías era considerado como indicadores 

muy sensibles de la calidad del proceso educativo, por lo que su fortalecimiento constituiría 

una estrategia de primer orden de importancia, principalmente en aquellas destinadas para el 

uso del personal académico (Ortega Romero, 2006). De acuerdo con el último inventario de 

equipo de cómputo, son 6,530 computadoras conectadas a la red, de las cuales  2,181 son 

asignadas al profesorado (Grijalva Monteverde, 2010). 

 Los programas de fortalecimiento y actualización de la infraestructura tecnológica han 

colocado a la Universidad de Sonora como una de las mejores de la región. No obstante, a 

pesar esos grandes logros, la innovación de un centro de educación superior depende de la 

administración óptima del uso de estas tecnologías. OCDE (1998) afirma que invertir más 
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dinero en la educación, como el caso de la infraestructura tecnológica, no es garantía de éxito, 

el reto es como invertir en el sentido de que un mal desempeño en las instituciones educativas, 

predice un fracaso en la educación superior.  

 Por otra parte, la Universidad de Sonora (2003) considera que el profesorado es un 

agente central de toda reforma o política de mejoramiento del modelo educativo y curricular 

en cualquier institución y responsable de orientar el desarrollo de aprendizajes, deben 

aprovechar las características de las tecnologías mediante la integración efectiva del uso, 

siempre y cuando éstas sean apropiadas; esta situación exige del profesor, el desarrollo de 

atributos relacionados con la adopción de tecnología que beneficie su labor profesional. 

Asimismo, la institución reconoce la necesidad de mantenerse en constante actualización y 

reforma de planes y programas de estudio como actividad permanente en función de los 

perfiles profesionales requeridos, que es derivado de una evolución en las estructuras 

económicas, sociales y cambios tecnológicos.  

 Una primera iniciativa para construir este escenario se produce en asignaturas del Eje 

de Formación Común donde se sitúa al estudiante con bases formativas para el desarrollo de 

habilidades en el uso de las tecnologías útiles a lo largo del plan de estudios y en su práctica 

profesional, buscando en todo momento promover el impacto de las tecnologías en el proceso 

enseñanza–aprendizaje, así como la factibilidad de nuevas opciones educativas. Desde el 

interior institucional, se mantiene el propósito de apoyar el fortalecimiento de la formación 

docente para mejorar su capacidad de llevar a cabo los cambios de actitud y formas de trabajo 

requeridas mediante actividades de superación y actualización a través de eventos formativos 

sustentados en los nuevos paradigmas del aprendizaje y estrategias caracterizadas por el 

empleo de tecnologías como medios de enseñanza. Sin embargo, en un plano de incorporación 

tecnológica con las estrategias pedagógicas del profesorado, estos procesos formativos se han 

orientado hacia trabajos de uso estandarizado de herramientas limitando una visión 

multidimensional de las potencialidades pedagógicas que pueden ser desarrolladas con la 

incorporación de elementos tecnológicos. 

 Además del escenario planteado anteriormente, la Universidad de Sonora ha tendido a 

implementar desde su interior, propuestas innovadoras para la adopción tecnológica del 
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profesorado como fue el programa “EDUCADIS”, visto como un espacio flexible a través del 

cual el profesorado encontraría facilidades para conocer y utilizar las tecnologías en su 

quehacer didáctico (Ortega Romero, 2004). Desde 1997 fue un centro, único en la institución, 

con la encomienda de atender las necesidades de formación en el uso y aplicación de las 

tecnologías a los procesos educativos, operando con la idea de que promover en profesores el 

uso didáctico-pedagógico, sería un elemento que permitiría ampliar las opciones de acceso a 

la educación con modalidades alternativas. Actualmente ha desaparecido. 

 Esta serie de medidas se justificaban en medida que se requería enfrentar la situación 

en que la educación superior se encuentra ante una base tecnológica que opera 

simultáneamente desde dentro y desde fuera del sistema educativo. Desde fuera en la medida 

que las tecnologías están sirviendo como base para el surgimiento de nuevos ambientes 

educativos y desde dentro, donde hoy en día se desarrolla el proceso de enseñar (Brunner, 

2003). 

 Una justificación del gasto en tecnología y la habilitación en el uso de ellas por parte 

del profesorado ha sido la visión y el discurso político de diversificar las opciones de atención 

a la cobertura. Esto convierte a la tecnología en una herramienta emergente y pertinente para 

lograrlo, sin embargo, el poco desarrollo de este proceso de innovación, obedece 

principalmente a las características propias de las instituciones y especialmente a sus plantas 

docentes para integrar, pertinentemente, el uso de las tecnologías en su práctica. Este hecho 

conforma uno de los asuntos pendientes en la agenda educativa de la educación superior y en 

particular de la Universidad de Sonora, de acuerdo con el Plan de Desarrollo Institucional 

(PDI 2009-2013) vigente, citando acciones de innovación educativa para la formación y 

habilitación tecnológica del docente con el propósito consolidar el modelo curricular 

recientemente implementado en la institución. 

 La adopción tecnológica del profesorado debe ser considerada como un factor 

determinante del desarrollo de la educación superior y se relaciona con otros factores de 

carácter social y económico. Aparentemente, la diversidad en cuanto a los condicionantes 

sociales dentro de cada sujeto y esto a su vez en la institución, genera que el profesor 

aparentemente no logre involucrarse de forma permanente y decidida en este proceso de 
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transformación. Cabero (2005) señala que, a pesar de que existan muchas tecnologías en las 

instituciones y se continúe con la creación de otras más avanzadas y útiles a la educación, 

sigue existiendo la necesidad de formación del profesorado en el uso óptimo de éstas, una 

situación que ha  sido incapaz de aprovechar la infraestructura existente; esto resultara 

decisivo para avanzar en la generación de nuevas alternativas de educación ya dibujadas en el 

plano educativo que visualiza la sociedad. 

 A partir de los planteamientos y consideraciones expresadas anteriormente, se destaca 

la adaptación de la educación superior a la sociedad mediante el cambio y la transformación, 

la orientación de políticas públicas y las diversas estrategias, acciones y programas que 

participan en el desarrollo de la innovación educativa vinculada con el uso y la adopción de 

las tecnologías por el profesorado, incluyendo procesos de formación para el mejor 

aprovechamiento de la infraestructura tecnológica existente en la Universidad de Sonora, los 

cuales constituyen elementos que determinan el objetivo general del documento. 

1.4 Objetivos de investigación 

Analizar la situación actual de la adopción tecnológica del profesorado de la Universidad de 

Sonora y a partir de esto, determinar alcances y limitantes en aspectos que inciden en el 

desarrollo de esta innovación educativa, desde un análisis interdisciplinar. 

 Asimismo, se buscó alcanzar los siguientes objetivos particulares: 

 Diseñar los modelos teórico y metodológico desde una perspectiva interdisciplinar para 

abordar el análisis de la adopción tecnológica. 

 Identificar los niveles de adopción tecnológica en los profesores y describir sus 

características. 

 Diagnosticar la situación actual de la  infraestructura y equipamiento de apoyo al 

proceso para la adopción tecnológica. 

 Identificar la actitud del profesorado respecto a su participación en programas basados 

en el uso de tecnología.  

 Identificar alcances y limitantes de factores que inciden en la adopción tecnológica del 

profesorado. 
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 Analizar la implementación de las políticas públicas que impulsan el desarrollo de la 

adopción tecnológica. 

 Distinguir las estrategias institucionales de difusión de la innovación en el profesorado 

como prácticas de comunicación en la institución. 

 Determinar la capacidad para el cambio tecnológico del profesorado desde la innovación 

educativa. 

 Este planteamiento, es una forma relevante de mirar y abordar el hecho educativo que 

permitan detectar necesidades y orientar el desarrollo de perfiles docentes deseables, así como 

los procesos de formación que buscan mejorar los niveles de adopción tecnológica en las 

plantas académicas. Además, se convierte en un elemento clave para dar apertura a estrategias 

y acciones institucionales para la creación de opciones educativas basadas el uso de 

tecnología, considerando las recomendaciones de OCDE (1998), tener siempre presente un 

aumento de la matrícula a mediano plazo. 

1.5 Justificación 

La problemática planteada que da motivo y fundamenta la investigación, tiene sustento en el 

impacto de las tecnologías y su análisis desde distintas dimensiones, particularmente desde la 

innovación educativa, dimensión que permite analizar los procesos de cambio, de tal forma 

que existe una amplia base empírica y evidencia teórica que avala la importancia del cambio 

tecnológico. En ese sentido, Brunner (2003) señala que un problema para la educación 

superior es encontrar la manera de ofrecer acceso a las tecnologías sin exclusiones a estas y, a 

su vez, enseñar y aprender a seleccionarlas, evaluarlas, interpretarlas y utilizarlas, justificando 

en que cualquiera sea la forma que finalmente se adopte para ofrecer educación deberá 

sustentarse en el uso de las tecnologías. 

 Diversos factores estructurales basados en las tecnologías se promueven en la 

educación superior, tales como el alcance geográfico, el potencial del empleo flexible de 

distintos recursos educativos de apoyo a las instrucciones y una administración efectiva del 

tiempo para quienes las usan; esto da lugar a la oportunidad de avanzar progresivamente de 

acuerdo con necesidades individuales y profesionales de todo estudiante, generando la 
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oportunidad de una educación sin limitaciones impuestas por horarios y espacios de 

instrucción tradicional. 

 Desde el punto de vista pedagógico, las tecnologías ofrecen posibilidades de 

aprendizaje y conducen a cometidos educativos y formativos (Spanhel, 2008). Además, se 

reconoce que apoyan en el desarrollo de interacción social atreves de distintos mecanismos 

interactivos (Lozano Rodríguez, 2009). 

 En un proceso de transformación e innovación de la educación superior ante la 

integración esperada de las tecnologías de la información y la comunicación que demanda 

principalmente la transformación de la profesión docente que consiste en la reforma de 

perfiles y una enseñanza educativa que se maneje en el entorno en que las tecnologías 

constituyan un papel determinante; existe la incertidumbre acerca de las causas que no han 

permitido consolidar las habilidades tecnológicas en el profesorado. En ese sentido, Altbach 

(2010) señala que la profesión académica no se ha desarrollado lo suficientemente rápido para 

seguir el ritmo de transformación de las instituciones superiores. 

 La incorporación de programas educativos apoyados por una base tecnológica se han 

convertido en una prioridad en el diseño de la política pública nacional; esto con la finalidad 

de establecer las bases en un plano competitivo, tanto a estudiantes como profesores que 

posean atributos y competencias tecnológicas establecidas, los cuales son justificados por el 

desarrollo de procesos de aprendizaje que se transforman a partir de la incorporación de 

recursos tecnológicos los cuales proporcionan el acceso a acervos digitales de información 

para la construcción de conocimiento significativo según las necesidades y características del 

entorno en el que se sitúa, tomando en cuenta que la transformación de las estrategias 

didácticas se convierte en un reto para el profesor que lo  lleva a modificar sus procesos de 

trabajo en el aula, hacia una posición de aprovechamiento de estos recursos innovadores. 

 Entonces, la relevancia de la presente investigación reside que actualmente y en la 

prospectiva de las instituciones educativas, estarán en la búsqueda por personal docente con 

características relacionadas con el uso de las tecnologías; esto será un condicionante que 

permita la generación de programas educativos en modalidades que contemple el uso 

tecnológico principalmente como medio de acceso y atención hacia el estudiante. 
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 Teniendo como fundamento principal el planteamiento anterior, este estudio pretende 

no sólo conocer el estado actual de la adopción tecnología en el profesorado y las 

características de esta innovación. Más allá de esto, la intención es describir las relaciones 

entre elementos que influyen en un estado de exigencia de la política educativa establecida en 

los procesos de formación, la infraestructura tecnológica en las instituciones educativas; estos 

factores inciden directamente en la adopción tecnológica de una profesión docente, por lo que 

se buscará, en medida de lo posible, conocer situaciones emergentes que determinan la manera 

de lograr un equilibrio como sujetos que sobreviven en entornos emergentes que invaden los 

escenarios educativos.   

 La delimitación del estudio configura un contexto en que es posible abordar 

situaciones surgidas de la implementación de innovaciones,  bajo la línea teórica-discursiva al 

que Havelock y Huberman (1980) denominan “Modelo de Resolución de Problemas” para la 

innovación educativa, proceso que parte del diagnóstico del problema al actor que va dirigido 

la innovación y es caracterizada porque el usuario constituye el punto de partida. 

El presente estudio parte de una propuesta interdisciplinar que delimita el problema 

de investigación bajo la idea de interacción y cruzamiento entre disciplinas a través del 

intercambio de conocimientos que abordan el objeto de estudio (Ander-Egg, 1999). La 

investigación es construida a partir de campo de la educación y en específico las líneas de 

investigación de adopción tecnológica y formación del profesorado; la innovación educativa 

para la educación superior, línea que constituye un instrumento de control social y agente de 

cambio que ha dado origen a políticas para el nivel superior. Además, se establece un análisis 

de la política pública que incide directamente en este proceso de transformación, así como 

desde la perspectiva de un proceso de comunicación que analice los alcances y límites de la 

misma innovación. 

 Entonces, se aporta conocimiento desde las aproximaciones de la investigación 

descriptiva que busca dar a conocer el porqué de hechos producidos a partir de las condiciones 

en que se encuentra la innovación tecnológica citada. Para alcanzar los objetivos de 

investigación, se tiene contemplado utilizar metodologías cuantitativas y cualitativas con un 

enfoque integrado, lo cual permitirá el acercamiento a las metas planteadas anteriormente. 
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1.6 Delimitaciones del estudio 

El estudio se ubica en el contexto de la educación superior en México y las instituciones 

educativas, particularmente el caso de la Universidad de Sonora, una institución pública 

representativa en el noroeste de país. La investigación considera exclusivamente una muestra 

representativa de los profesores adscritos en la Unidad Regional Centro. Se enfoca la atención 

al diagnóstico de la adopción tecnológica del profesorado y de ahí derivar aquellos aspectos 

significativos que son importantes para el desarrollo y mejora de un proceso de innovación 

implementado, abordando lo siguiente: ¿Cuál es la situación actual de la transformación y 

cambio de la educación superior, en relación al proceso de innovación para la adopción 

tecnológica del profesorado de la Universidad de Sonora? El análisis de planteamientos 

teóricos, experiencias y el diseño de modelos es fundamental para la descripción de la 

situación actual que ha tomado relevancia y que la institución, contexto de la presente 

contribución, ha trabajado en impulsar la innovación en la enseñanza derivado de una visión 

institucional establecida a partir de la implementación del modelo educativo vigente, 

específicamente la inclusión de las tecnologías de la información y comunicación como 

premisa para desarrollar nuevos ambientes de aprendizaje y ofrecer formas nuevas de acceder 

a educarse. 

 Partiendo del supuesto en el cual la incorporación de las tecnologías de la información 

y la comunicación representa diferentes  escenarios educativos, esta investigación se considera 

un aporte educativo significativo ya que contribuye a describir una situación actual que 

permita establecer estrategias institucionales para mejorar y fortalecer las acciones ya 

implementadas. Además, se buscará el orientar la línea de innovación educativa que fomente 

la adopción tecnológica en el profesorado de la Universidad de Sonora. 

1.7 Limitaciones del estudio 

De primera instancia se podría establecerse en el marco de limitaciones, la resistencia por 

parte del profesorado a participar en este tipo de estudios y específicamente para contestar 

encuestas que permita alcanzar una mayor muestra representativa. Podría suponerse que esto 

responde a la desconfianza del destino que se le dará a la información como parte de una 

ideología negativa del profesorado por la investigación. Esta limitación puede ser reflejada en 
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la muestra de sujetos a alcanzar y permite hacer generalizaciones más amplias de los datos. 

Otra limitación se refiere a los sujetos en estudio, pues se contemplan profesores adscritos a la 

Unidad Regional Centro de la Universidad de Sonora, ya que las limitaciones de distancia 

impiden acercarse a otros espacios de la misma institución, por lo que los resultados obtenidos 

son significativos sólo para el contexto establecido y fueron tratados de forma integrada. 

 También es una limitante, la poca documentación encontrada acerca del tema en el 

contexto de México; la mayoría ha sido realizada en literatura y experiencias extranjeras. 

Además, esta investigación podría estar limitada por el tiempo y compromisos académicos, 

que como condicionantes, determinaran el final de la investigación pero no significara que el 

campo de estudio se agote. 

 El estudio solo considera profesores, a pesar de que es relevante la relación con el 

estudiante, ya que conforman los actores principales dentro de las instituciones de educación 

superior y particularmente a los que va dirigida la innovación referida a las tecnologías de la 

información y la comunicación para mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

Por último, algunas limitaciones podrán ser observadas e inherentes a la propuesta 

metodológica y las técnicas de recolección de datos; es posible considerar el diseño de 

investigaciones con distintos planteamientos metodológicos que permitan otras formas de 

análisis y triangulación, proporcionando la oportunidad de discutir los resultados desde otras 

perspectivas.    



 
 

Capítulo II. 
Marco teórico para la 

interpretación  
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Este capítulo tiene como objetivo el desarrollo de un marco teórico que da sustento y 

configura los elementos necesarios que permitan analizar la situación actual de la Universidad 

de Sonora, como Institución de Educación Superior, en lo referente a innovación educativa y 

adopción tecnológica del profesorado. Lo anterior, considerando la asociación que guarda con 

el desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación, la formación docente, las 

políticas públicas, el crecimiento de la infraestructura tecnológica como parte de los procesos 

de cambio y transformación que han experimentado las instituciones de educativas. Esto 

permitirá constituir el aparato teórico que dará orientación al proceso de investigación. 

Asimismo, se plantea la descripción del contexto en que se ubica el presente trabajo de 

investigación, considerando el entorno educativo desde las miradas, intensiones y 

recomendaciones relacionadas con el uso de las tecnologías de la información y la 

comunicación en la educación superior, así como aspectos que permiten una mejor 

comprensión del estudio de caso que se aborda. 

 Es entonces, que esta perspectiva permite la construcción de los referentes teóricos que 

fundamentan y dan claridad a las conceptualizaciones más relevantes para la investigación 

sobre el objeto de estudio citado.   

Como punto de partida, se encuentra el análisis de la innovación educativa para la 

educación superior, particularmente en acciones implementadas como estrategias de cambio 

que buscan lograr una mejor calidad de la enseñanza, incluyendo los modelos de adopción de 

innovaciones y cambios tecnológicos que permitan el análisis de actores (en este caso, 

profesores universitarios), instituciones y procesos educativos. Se abordan también, las 

políticas públicas dirigidas a la educación superior, con acciones que han buscado orientar el 

desarrollo educativo, específicamente en aquellas destinadas para impulsar la formación 

docente buscando el impacto de las tecnologías en las instituciones educativas y en el 

profesorado, al cual le han diseñado e implementado diversas estrategias de formación y 

evaluación docente.  

 El concepto de adopción tecnológica se retoma considerando la práctica docente, los 

roles y el perfil del profesorado en educación superior, con la premisa de que puede 
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convertirse en el elemento central que permita el desarrollo de alternativas para el acceso a la 

educación. La formación docente se analiza como aquella acción intencional de las 

instituciones educativas tendientes a impactar en el desarrollo de la profesión y la práctica 

docente, específicamente en busca del desarrollo de una adopción tecnológica. Además, se 

incluye un análisis del progreso que han tenido las instituciones en cuanto a infraestructura 

tecnológica, vista como un instrumento de soporte y mejora para la práctica docente.  

2.1. Cobertura de la educación superior: promesas y desafíos 

En la última década se han vivido importantes transformaciones en todos los ámbitos de la 

sociedad, así como una diversidad de reacciones a ellas, unas favorables y otras resistentes, lo 

que ha definido nuevas características y una prospectiva nueva en la sociedad actual (Giddens, 

1999). Este fenómeno ha impactado la educación en todos sus niveles y particularmente, 

redefinido el sentido de la educación superior. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO) (2010) considera la educación superior como el principal instrumento para el 

desarrollo de los países, considerando que desde el punto de vista de la percepción de la gente  

aparece como uno de los bienes sociales más preciados y el medio más potente para alcanzar 

el bienestar individual y colectivo, a tal grado que la población estima que lo más importante 

en la vida para tener éxito es la educación. 

En ese sentido, la responsabilidad de las instituciones de educación superior, 

especialmente aquellas de orden público, es ofrecer equitativamente el acceso a la educación, 

sin importar género, edad, nivel social y económico, u otros factores de exclusión social. 

UNESCO (1998) recomienda innovar en el uso de las tecnologías en la educación superior y 

la formación profesional, generando instituciones liberadas de las limitaciones del espacio y 

del tiempo, bajo una transición orientada desde lo tradicional hacia lo virtual, lo que demanda 

una nueva lógica relacional entre actores del proceso educativo. 

Las instituciones de educación superior aparecen como propulsoras y como el medio a 

través del cual, se pueden relacionar los contextos globales, nacionales y locales para 

desarrollar capacidades que permitan responder con el planteamiento de soluciones a los 
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problemas contemporáneos y formar al ser que va a habitar el mundo actual que plantean en 

las instituciones educativas responder con oportunidad a las demandas que la sociedad realiza. 

En este contexto, uno de los objetivos estratégicos de las políticas públicas educativas, 

es promover la igualdad de oportunidades entre la población y, por lo tanto, busca que toda 

persona obtenga los beneficios en dicho subsistema. Esto es medido en las universidades por 

indicadores de cobertura educativa que muestran el grado de acceso que tiene la población al  

sistema educativo superior. Sin embargo, el desafío continúa siendo el seguir expandiendo 

este beneficio hacia los jóvenes. 

En el ámbito internacional, el acceso a la educación superior de los jóvenes, medidos 

en términos de esperanza de vida escolar promedio, permite visualizar las oportunidades de un 

ciudadano y su acceso a la formación profesional, específicamente si presentan un índice 

mayor a los 12 años de estudio, lo que representaría el transcurso de los niveles anteriores 

previo a ingresar al nivel superior.  

En la Gráfica 1, se puede observar que desde inicios del siglo XXI, los países de 

América Latina y el Caribe incluyendo México, presentan una esperanza de vida en que los 

jóvenes habitualmente llegan al nivel superior. 

Gráfica 1. Esperanza de vida escolar en años por región, 1970-2008. 

 

Fuente: Instituto de estadística de la UNESCO (2010). 
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Se puede destacar, como los países de América Latina y el Caribe al 2008 se encuentra 

en una situación muy similar a  países de Europa Central y Oriental y por encima del 

promedio a nivel mundial.  

De igual manera, es de reconocer como esta esperanza de vida escolar ha ido 

incrementándose considerablemente a través de las décadas en comparación con países de las 

diferentes regiones. 

A pesar de citado anteriormente, existen distintos factores que determinan, quienes 

ingresan a las instituciones de educación superior y, quienes no, principalmente por las 

condiciones sociales y económicas, así como la ubicación geográfica (UNESCO, 2010). 

Dichos factores contribuyen a definir las oportunidades educativas que un individuo tendrá a 

lo largo de la vida como resultado de diversas condiciones sociales y culturales.  

Desde una perspectiva Latinoamericana, se ha observado una preocupación por las 

autoridades educativas de incrementar la cobertura educativa. Esto ha logrado una mayor 

inversión que da como resultado una mayor inclusión de jóvenes en la educación superior, 

como el caso de México.  

Confrontar los retos que las instituciones y en general la educación superior tienen en 

presente, bajo un contexto económico y político que reclama cambios y decisiones pertinentes 

para lograr un desarrollo más articulado y sistemático en aspectos de interés estratégico entre 

los que destacan la innovación de la educación superior, y el desarrollo del personal 

académico mediante el uso de las tecnologías. 

El subsistema de educación superior en México planteó como una de sus prioridades 

alcanzar mayores niveles de cobertura, no sólo como condición necesaria y suficiente si no 

como estratégica para lograr el progreso en un contexto de globalización.  

Históricamente mantiene una relación alternante en cuanto a la cobertura educativa, 

pues presenta un incremento considerable en el año 1994 pero que ha ido disminuyendo y 

creciendo sin rumbo definido. La Gráfica 2 muestra los índices de crecimiento de cobertura 

por año en México. 



21 

 

Gráfica 2. Incremento de matrícula de Educación Superior en México 1978-2008. 

 
 

Fuente: Instituto de estadística. UNESCO (2010). 

Ampliar la cobertura implica en primera instancia, garantizar un mayor número de 

espacios educativos, y a partir de ahí, asegurar un mayor número de estudiantes para que 

concluyan sus estudios y que la formación recibida les permita ejercer su profesión, donde 

México presenta una esperanza de vida escolar del 1.4 años en la educación superior 

(UNESCO, 2010). Con relación a lo anterior, México responde que se tiene un rezago 

superior a 20 años en la cobertura del nivel superior, comparado contra países con desarrollo 

similar.  Esto exige colocar lo educativo como una prioridad nacional (Marmolejo, 2010). 

Uno de los retos planteados estima dar solución a los problemas de insuficiencia de 

presupuesto que genera el sistema superior desde hace 30 años, su crecimiento implicaría 

crear nuevas instituciones, ampliar los espacios y más profesores, además de aprovechar la 

multiplicación de programas educativos. Para esto, se considera relevante utilizar de forma 

más eficiente la infraestructura tecnológica y valerse de otras modalidades educativas. El 

subsistema educativo superior de México representa el gasto de 37.1% del Producto Interno 

Bruto de un total de 4.8% del gasto público en educación, según cifras oficiales UNESCO 

(2010)  al 2008.  
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La tendencia de expansión de la población demandante de educación superior implica 

un desafío de gran magnitud para las instituciones educativas. El incremento de esta demanda 

obedece al crecimiento de la población, así como  también a que una mayor proporción de 

jóvenes en edad de cursar el nivel superior que demanda los servicios educativos, fenómeno 

determinado principalmente por una mayor presión en el contexto de la movilidad social. 

Salinas (2004) describe tres aspectos críticos de la educación superior actual: la necesidad de 

proporcionar acceso a una cantidad cada vez mayor de jóvenes a la educación superior, la 

necesidad de modalidades cada vez más flexibles en términos de lugar, espacio, ritmo e 

itinerarios, así como la importancia que toma el financiamiento y los costos de la educación 

superior. 

 Godoy, Petris y Mariño (2010) describen que en la sociedad de la información se debe 

tener muy en cuenta las dimensiones del ser tecnológico, caracterizadas por el flujo de 

comunicaciones mediatizadas por las tecnologías. Por lo tanto, este tipo de competencias son 

una condición necesaria para aportar a una política de crecimiento, destinada a elevar la 

calidad del recurso intelectual en las instituciones educativas y la educación superior. 

2.1.1 El entorno educativo desde la relación TIC- Educación Superior 

El uso de las tecnologías en la educación superior es observado como una forma de igualar a 

las personas en sus procesos de aprendizaje y darles herramientas para poder competir en un 

mundo moderno. Coincidiendo con Colás Bravo (2002), no sólo aparece como una 

herramienta que amplía los conocimientos y destrezas educativas, sino que se hace necesario 

disponer de marcos conceptuales más amplios y profundos que nos ofrezcan una visión 

educativa y formativa de las tecnologías. 

En intentos para poder lograr lo anteriormente citado, se remite al surgimiento de un 

concepto que ha trascendido de la popularización de las computadoras personales a inicios de 

los años 90´s: brecha digital. También, por la aparición del uso y desarrollo de las 

telecomunicaciones en el manejo y utilización de  información pero que surge por la 

evolución del Internet. La utilización de las tecnologías han motivado a que se produzca una 

brecha entre los que tienen acceso y aquellos que no lo tienen (Rodríguez Gallardo, 2006). Su 

importancia se ha producido particularmente por las múltiples expectativas de mejorar la 
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educación superior donde hoy en día sólo se tienen indicadores que miden la relación entre el 

número de computadoras disponibles, aquellas conectadas a Internet y el número de usuarios 

que tienen acceso (estudiantes, profesores y administrativos). 

Rodríguez Gallardo (2006) indica que la definición de brecha digital si bien explica la 

problemática de acceso a las tecnologías, indica que no estamos ante un fenómeno meramente 

tecnológico sino ante un fenómeno social que expone parte de la falta de equidad social. Solo 

en medida que se comprendan esos fenómenos sociales es posible definir con claridad el 

problema que representa una brecha digital. 

Dentro del contexto anterior, es evidente la confusión para quienes piensan en sistemas 

educativos basados en tecnológica; realmente se usan las tecnologías pero la mayoría de las 

veces sin el conocimiento profundo de ellas y en el mejor de los casos, se logra transmitir y 

generar conocimiento, ignorando los beneficios reales que se derivan de su integración.  

En ese sentido, organismos internacionales como la Organización para la Cooperación 

y el Desarrollo Económico (OCDE) han llegado a la conclusión de que existe una brecha 

digital en educación pero que ésta intenta ir más allá de referirse exclusivamente al acceso a la 

tecnología. Se ha identificado una segunda forma de brecha digital: la existencia de los que 

tienen las competencias adecuadas para beneficiarse del uso de las tecnologías y aquellos que 

no las tienen. Estas competencias y habilidades están estrechamente vinculadas con la 

situación social, cultural y económica. 

Esta situación ha generado las recomendaciones hacia los gobiernos para que sumen 

esfuerzos en la trasmisión clara de que el uso de computadoras y dispositivos conectados a 

Internet es importante en la educación de los jóvenes y debe hacerse todo lo posible para 

involucrar a los docentes y las instituciones educativas en el aumento de la frecuencia del uso 

de una forma significativa y relevante. Si las instituciones y su profesorado logran realmente 

comprometerse con el desarrollo de las competencias docentes requeridas en el siglo XXI, 

este aumento se va a producir de forma natural. Y sólo en estas circunstancias, habrá una 

correlación entre el uso de la tecnología y el mejoramiento de la educación. 
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Rodríguez Gallardo (2006) señala que existen varios enfoques en que las políticas 

públicas de apoyo y fomento el uso de las tecnologías, han tratado de establecer lo siguiente: 

 Asegurar un acceso universal a los equipos de cómputo y otros instrumentos necesarios 

para el establecimiento de una conexión a la red cuidando siempre el uso óptimo. 

 Cambiar los papeles que juegan, tanto estudiantes como profesores, en el proceso 

educativo, lo que incluye el entrenamiento que los profesores necesitan para ayudar a sus 

estudiantes. 

 Promover la educación constante como un elemento de mejoramiento individual y 

colectivo. 

 Asegurar el uso de las tecnologías para derivar una mayor calidad en el proceso educativo 

y la prestación de servicios. 

Asimismo, dentro de los organismos internacionales que participan en el diseño de 

políticas públicas para la educación y su impacto en las nuevas generaciones, así como en 

financiamiento para la mejora de los programas en los países, la OCDE y UNESCO, 

distinguen y enlistan las finalidades de las tecnologías en los espacios educativos.  

OCDE (2006) realiza las siguientes recomendaciones: 

 Crear conciencia entre los profesores de las consecuencias del aumento del uso habitual de 

las tecnologías. 

 Identificar y fomentar el desarrollo de las habilidades y competencias docentes del siglo 

XXI. 

 Afrontar la segunda brecha digital. 

 Adoptar enfoques de política global sobre el uso de las TIC en educación superior. 

 Adaptar los entornos de aprendizaje escolar con mejores equipamiento y aumentar los 

recursos digitales de aprendizaje. 

 Promover un mayor uso de computadoras en instituciones educativas y la investigación 

experimental de sus efectos. 

Se señala entonces, que la mejora en la educación superior no es a partir de existencia 

las tecnologías, sino el impacto de su uso potencial como verdadero instrumento e aprendizaje 

en todas sus dimensiones.  
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Por otra parte, la UNESCO (2008) ha establecido un marco de competencias en las 

tecnologías dirigidas a los profesores y enlista directrices para la organización de programas 

de formación del profesorado que permitan la adquisición de estas competencias indicando 

que los programas de formación para docentes en ejercicio y los programas de formación 

inicial para los futuros profesores deben comprender en todos sus elementos la  oferta de 

experiencias tecnológicas enriquecedoras. 

El rol del docente debe estar más capacitado en atención a las nuevas generaciones de 

estudiantes en comparación con décadas anteriores, es tarea del profesor en la sociedad actual 

preparar al estudiante a enfrentar contextos sociales basados en el conocimiento e impulsados 

por las tecnologías. Estas acciones referidas como competencias deben ponerse en práctica de 

modo tal que sean un apoyo para alcanzar los objetivos pero un costo razonable. Si bien estas 

tecnologías tienen un gran potencial para divulgar conocimiento, fomentar un aprendizaje más 

efectivo y desarrollar servicios educativos más eficientes, este potencial no podrá ser 

explotado al máximo a menos que las tecnologías sean entendidas como parte de las 

estrategias educativas, y no a la inversa (UNESCO, 2006). Por lo tanto, el desafío principal 

consiste en darle el mejor uso posible, de forma tal que permitan mejorar la calidad de la 

enseñanza y también del aprendizaje mejorando la eficiencia interna y externa del sistema 

educativo. Hablar de las tecnologías debe abarcar mucho más que computadoras. 

Marcelo (2007) señala que la sociedad necesita buenos profesores, cuya práctica 

profesional cumpla los estándares profesionales de calidad que asegure el compromiso de 

respetar el derecho que los alumnos tienen de aprender. 

Las tecnologías de hoy, más que cualquier otra tecnología anterior, puede brindar a los 

estudiantes acceso a fuentes inagotables de conocimiento que trascienden las instituciones de 

educación superior y que permiten incrementar los acervos de información.  

UNESCO (2006), con la finalidad de contribuir en la formación de los participantes, 

en un proceso educativo y la planificación del uso de las tecnologías de la información y la 

comunicación en las instituciones de enseñanza, especifica lo siguiente: 

 Usar todos los entornos TIC espaciales y visuales disponibles para alcanzar la meta de la 

nueva alfabetización. 
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 Usar la tecnología en todo el plan de estudios; introducirla con la cooperación de 

diferentes profesores. 

 

 Usar las TIC de forma intensiva en la formación docente y en los programas de 

actualización. 

 

 Adquirir la mejor tecnología que es posible pagar, pero no rechazar las donaciones de 

equipos confiables. 

 

 No guardar las computadoras con llave en laboratorios de computación ni   restringir el 

uso en la enseñanza de informática y programación para estudiantes avanzados. 

 

 Crear un entorno de información que incorpore bibliotecas y laboratorios, y que trascienda 

las paredes de la institución. 

 

 Brindar equipamiento sólo a las instituciones que estén en condiciones de utilizarlas.  

 

 Proveer con tecnología a los asesores técnicos con la idea de ayudarlos a que comprendan 

mejor las necesidades de los docentes. 

 

 Construir una nueva educación utilizando recursos tradicionales combinados con recursos 

modernos, tanto locales como globales.  

 

 Construir una comunidad informal de docentes que estén conectados, a través de las redes, 

a la comunidad internacional. 

 

 Transformar las instituciones educativas en el centro de la nueva cultura de la 

información. 

 

Las consideraciones anteriores fungen como una serie de recomendaciones que cada 

institución educativa debe llevar a cabo mediante la implementación de acciones y programas 

de las políticas educativas.  

Coincidiendo con Sevillano (2007), es observable como la búsqueda de acciones 

acertadas en el mejoramiento de la educación se ha convertido en una preocupación general de 

las instituciones educativas. 
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2.2 Educación superior y TIC: una premisa de mejora  

Una de las características de la sociedad actual es el desarrollo rápido que se ha observado con 

el avance de las tecnologías de la información y comunicación, incluyendo con esto, más y 

mejores equipos de cómputo, sistemas informáticos, la creación de nuevos medios y las 

tendencias hacia el uso masivo, ayudando a mejorar el flujo de información entre personas, 

desarrollo que abre la oportunidad de potenciar nuevas formas de enseñar y aprender 

(Universidad de Sonora, 2005). Por lo tanto, se coincide con Salinas (2010) y García (2011), 

cuando señalan que en los últimos años, la educación contemporánea inmersa en la Sociedad 

del Conocimiento, ha abordado el desafío de integrar las tecnologías de la información y 

comunicación en la educación superior, aspectos que han generado diversas transformaciones 

en los procesos de enseñanza-aprendizaje.  

En el campo específico de la enseñanza, se ha verificado en los últimos años una 

extensión creciente del uso de estas tendencias las cuales han caracterizado una evolución 

notable de la educación superior, sistema que enfrenta la necesidad de encontrar paradigmas 

educativos que ofrezcan soluciones a educar un número mayor de personas, mejor, con mayor 

eficacia y con menor cantidad de recursos,  por lo tanto se requiere renovar el debate sobre sus 

objetivos, funciones y métodos (Villaseñor Sánchez, 1998). Sobre esto, Salinas (2004) señala 

la necesidad de flexibilización de las instituciones de educación superior para adaptarse a las 

necesidades de la sociedad actual a través de la explotación de las tecnologías de la 

información y la comunicación en los procesos de formación, lo cual requiere cambios 

metodológicos en los profesores en relación al diseño y distribución de la enseñanza. 

Cuando se habla de tecnologías de la información y la comunicación, debe 

considerarse las grandes innovaciones y trasformaciones que han marcado toda una 

generación de cambios, generados por estas tecnologías en apoyo con el desarrollo educativo 

(Lozano Rodríguez, 2009). Además, estas han sido un factor crítico de desempeño que ha sido 

la convergencia del incremento del poder de cómputo, las capacidades de almacenamiento y 

los avances en la velocidad y capacidad de los sistemas de datos y comunicaciones. 

 Las tecnologías van formando parte de los hábitos y transforman la manera de actuar, 

de comunicar, de buscar información y hasta de pensar. Además, han ido entrando en el 
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ámbito educativo creando expectativas y reacciones muy diversas. Cada vez son más las 

instituciones que utilizan computadoras, son numerosos los proyectos educativos que 

contemplan una utilización progresiva en la práctica educativa y cada vez son más numerosos 

los estudiantes y profesores que están habituados a utilizar la computadora como medio 

didáctico; a pesar de esto, las interrogantes son mayores. Muchos profesores creen que por el 

sólo hecho de utilizar la computadora la práctica educativa mejorara, sin encontrar la mejor 

manera de integrar el uso de la tecnología en la práctica educativa (Villaseñor Sánchez, 1998). 

2.2.1 Acciones para el uso de las TIC en la educación superior de México 

ANUIES (2001) señala que la incorporación de las tecnologías en el espacio escolar, tanto en 

México como en otros países, no sólo depende de la posibilidad económica de su adquisición, 

ni se refiere a un conocimiento técnico o pleno del uso, se debe en buena parte a las políticas 

nacionales e internacionales que impulsan la integración. 

Recientemente se han comenzado a preocupar para tener conocimiento de si las 

políticas realmente logran lo que se espera de ellas. De ahí que estén invirtiendo buena 

cantidad de capital intelectual en el problema de la evaluación de los resultados de las 

acciones gubernamentales. Pero entre inversiones y resultados, existe un espacio inexplorado: 

la cuestión de cómo se modifican las políticas a medida que se les traduce en programas  y se 

les lleva a la práctica.  

En el caso particular de México, donde existen programas derivados de políticas 

públicas dirigidas a la educación superior, orientadas a fomentar de manera directa o 

indirectamente el desarrollo del profesorado entorno a la adopción tecnológica tales como el 

Programa de Mejoramiento del Profesorado o Programa Integral de Fortalecimiento 

Institucional. Existe poco conocimiento relativo al impacto que se genera de estas acciones; 

sería deseable conocer los efectos y alcances de la política pública al implementar una 

innovación.  

Sin embargo, de acuerdo con Marcelo (2007), una transformación que no es 

planificada como el caso de las políticas públicas, afecta la educación superior en sus formas 

de cómo se organiza y trabaja, debido a que las nuevas tecnologías de la información y 

comunicación están haciendo necesario un replanteo en las funciones que tradicionalmente se 
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han venido asignando a las escuelas y a los profesionales que en ella trabajan: los profesores. 

El contexto social exige a los profesores la  actividad de formación y aprendizaje permanente. 

2.3 Tecnologías y procesos educativos: Necesidades de formación 

El impacto de las tecnologías en las instituciones de educación superior se han posicionado 

como los medios que ofrecen ventajas para que la educación para enfrentar retos que le 

plantea el Siglo XXI (Prados & Rivera, 2008), de tal forma que se puede observar claramente 

cómo ha transformado el desempeño dentro de ellas.  

Las tecnologías de la información y la comunicación son medios para gestionar 

eficazmente datos, información y conocimiento (Colás Bravo, 2002). Son recursos o 

instrumentos digitales que representan un conjunto de herramientas, soportes y canales para el 

acceso a la información constituida por medios que permiten almacenarla, manipularla y 

difundirla, además de proporcionar motivación en los estudiantes promoviendo el contacto 

con otros recursos que facilitan actividades académicas (Edel Navarro, 2009), ofreciendo el 

acceso a todo tipo de información y nuevas formas de procesar los datos y favoreciendo la 

comunicación para trabajar e intercambiar ideas que suponen un aprendizaje más enriquecedor 

(Garcia Vidal, 2010). Se ha demostrado que las tecnologías en la educación puede ayudar a 

mejorar la retención de la memoria y aumentar la motivación (Wheeler, 2000), lo que sin duda 

crea, hasta cierta medida, incrementa el entusiasmo para enseñar. 

 El papel que las tecnologías están desempeñando en la educación superior conlleva a 

poner más atención a la selección, elaboración y evaluación de los recursos tecnológicos 

existentes, para reflexionar sobre su adecuación a los objetivos que se persiguen y el proyecto 

educativo en el que se trabaja. En pocas ocasiones se ha propiciado e impulsado una reflexión 

teórica sobre cómo, cuándo y porqué las tecnologías deben ser utilizadas  (Villaseñor Sánchez, 

1998). También permiten percibir las limitaciones de la educación tradicional, centrada en la 

enseñanza unidireccional limitada al espacio físico del aula en donde por lo general los 

saberes recaen en el profesor o el libro de texto (Vales García, 2009). 

 En este sentido y considerando el rol de las tecnologías en contextos educativos, estas 

ofrecen posibilidades de aprendizajes superiores a las de años atrás y, el punto es donde tienen 

cabida obligada el pensamiento didáctico de todo profesor (Lozano Rodríguez, 2009). Un 
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pensamiento que exige reconocer a la tecnología como habilitadora y fuerza de cambio, con 

un potencial para impulsar el diseño de ambientes interactivos que fomentan el aprendizaje. 

Esta posibilidad es afirmada por Fernández, Hinojo y Aznar (2002), quienes encuentran que 

los profesores demuestran actitudes positivas hacia la utilización de las tecnologías en el aula, 

la importancia de la formación para el uso didáctico y la posibilidad de ser aplicadas en las 

diferentes áreas del currículo. Por otra parte, García (2011) considera en su estudio que los 

profesores han podido apropiarse y hacer uso de las tecnologías en su práctica educativa pero 

olvidando si verdaderamente es de gran importancia hacer este esfuerzo en función de 

favorecer significativamente en el proceso de enseñanza-aprendizaje, articulando estas 

herramientas a las actividades pedagógicas. 

 En relación con las transformaciones de los modelos educativos de educación superior 

se considera importante hacer referencia d esta nueva realidad, la cual requiere del 

profesorado una formación adicional a las competencias profesionales fundamentales, el uso 

de las tecnologías como herramienta habitual en el proceso educativo así como en la gestión 

académica y administrativa.  A pesar de esto, se tiene en consideración que en la formación de 

muchos profesores no ha sido específica en el uso de tecnologías y sus aplicaciones en el 

contexto de la enseñanza, lo que hace presentarse una situación de dificultad objetiva y de 

tensión. Al profesorado, además de conocimiento disciplinar, formación pedagógica y de un 

determinado perfil relacionado con el modelo institucional, se le demanda adoptar e 

implementar nuevos modelos para el ejercicio de la docencia con el uso de tecnologías. Lo 

anterior, hace indispensable que el profesorado genere y desarrolle nuevo aprendizaje y una 

formación adecuada que le ofrezca soluciones a sus problemas, mostrándoles las nuevas y 

buenas prácticas, ayudándoles a incorporar nuevos modelos de enseñanza que incorpore el uso 

de las tecnologías (Castillo & Cabrerizo, 2006). 

 Esto pone en una situación al profesorado de estar predispuesto a la innovación y 

poseer una actitud positiva ante la integración de las tecnologías en el proceso de enseñanza-

aprendizaje que le permita integrar el uso de las tecnológicas en el diseño curricular, aplicar la 

tecnología didácticamente y poseer destrezas técnicas necesarias para diseñar, producir 

seleccionar y evaluar las tecnologías (Villaseñor Sánchez, 1998). Estas características 

requieren una continua actualización tecnológica del profesorado. 
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 Las tecnologías de la información y la comunicación en la educación superior han sido 

una constante que ha permitido ampliar poco a poco la habilitación tecnológica en 

universidades y  adecuar estos medios a diversos programas educativos (De la Madrid, 2007). 

Sin embargo, el tema de las tecnologías y su vinculación al trabajo docente y los procesos de 

educativos, constituyen un mayor desafío para la construcción de la identidad profesional del 

profesorado. A pesar de esto, los profesores niegan a adaptarse a los cambios tecnológicos 

señalando que este proceso de innovación no es posible debido a la falta de mejores 

infraestructuras y más formación didáctico-tecnológica.   

 En ese sentido, Zhao, Pugh, Sheldon y Byers (2002) argumentan que a partir de que la 

inversión en tecnología continúa aumentando, se genera la necesidad de hacer investigación 

más sistemática, pertinente y útil sobre el uso de la tecnología, considerando condiciones 

donde puedan ser usadas efectivamente en las aulas, justificando en que esto impacta el 

aprendizaje del estudiante. 

 Por otra parte, existen profesores que han visto la formación docente como una 

imposición de las autoridades educativas como consecuencia directa de los cambios 

tecnológicos y no como una oportunidad de hacer frente a esos cambios y afrontar el reto para 

mejor la educación actual (Garcia Vidal, 2010). 

 Guzmán, García, Espuny y Chaparro (2011) describen motivos por los cuales un gran 

número de docentes no utilizan herramientas tecnológicas en sus cursos, señalando que han 

logrado avances significativos, particularmente en que el profesor cree relevante y muestra 

interés en hacer uso de las tecnologías en la práctica educativa para alcanzar un aprendizaje 

significativo. Sin embargo, se frustran y desmotivan cuando el acceso a los recursos 

tecnológicos es deficiente en las aulas pero cuando se analiza el uso, se advierte que el tiempo 

dedicado es mínimo que impide lograr desarrollar la adopción tecnológica efectiva. 

 El proceso innovador de la adopción tecnológica en el profesorado es una situación que 

involucra múltiples factores que requiere de abordarse en la medida que sea posible, con la 

finalidad de establecer una estrategia que genere el origen a posibilidades de desarrollar estos 

atributos en los perfiles docentes y fuesen lo suficientemente significativos como señala 

García (2011), para modificar las dinámicas de enseñanza-aprendizaje. Esto hace coincidir 
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con lo que se señala Jenkins y Loría (2009), ni profesores ni estudiantes pueden detectar 

cambios pedagógicos importantes en los cursos que las han utilizado tecnologías, ya que los 

profesores siguen enseñando principalmente de la manera tradicional. Por lo tanto, permite 

observar una brecha digital en la educación superior tiene que ver en parte con las diferencias 

que hay entre grupos según su capacidad para utilizar las tecnologías de forma eficaz, debido 

a los distintos niveles de adopción tecnológica y la capacidad pedagógica, causado por la falta 

de disposición a incorporar herramientas tecnológicas en el proceso educativo, proceso que 

requiere una inversión de tiempo y recursos para cambiar la metodología de enseñanza y 

adaptar nuevo material didáctico. 

2.4 Innovación educativa en la educación superior 

La educación superior plantea la necesidad del cambio como una premisa que involucra el 

problema de la subjetividad de los actores educativos. Cuando se habla de generar procesos 

innovadores en las instituciones debe contemplarse la modificación de las interacciones, los 

cambios de conducta en la generación de nuevas prácticas educativas, conllevando a la 

configuración paulatina de la educación superior. La innovación educativa surge como 

alternativas hacia necesidades específicas y en forma de respuestas hacia nuevas condiciones 

requeridas por sujetos e instituciones ante problemáticas que proyectan una demanda para la 

instauración de un nuevo orden, cuando las lógicas y estructuras de operación tradicional 

imperantes no resuelven las situaciones vigentes. Las innovaciones pretenden dar pautas o 

referentes para establecer políticas y estrategias que se orienten hacia modos correctos y 

alternativos de operar. 

 La educación superior se define como aquella que es posterior al bachillerato o 

equivalente que comprende carreras profesionales cortas, licenciatura, estudios posteriores, así 

como cursos de actualización y especialización en educación normal superior, universitaria y 

tecnológica (UNESCO, 2010). La educación superior en México es formada por un conjunto 

de instituciones de régimen jurídico, tanto públicas como privadas, así como ofertas 

profesionales y de estudios posteriores, antigüedad, tamaño, capacidad de investigación, 

instalaciones y recursos intelectuales (OEI, 2006). 



33 

 

 Por otra parte, Rodríguez Flores (1997) define que el cambio educativo significa todas 

aquellas trasformaciones o modificaciones que tienen lugar a las concepciones educativas y en 

los medios y recursos para llevarlos a cabo, incluyendo las que se deriven de su propia 

instrumentación práctica. Implementar un cambio implica cuatro principios como son: 

participación activa y democrática, valoración crítica, una motivación y la estimulación de la 

creatividad. Por lo tanto, la necesidad de una nueva mirada de aborda los cambios educativos 

puede propiciar un mayor acercamiento a las problemáticas tendientes a cerrar la brecha entre 

educación, innovación y tecnología, permitiendo una cultura en donde todos puedan ser 

partícipe de esa dinámica de cambios (García A. , 2011). 

 Dentro de este marco se define innovación como un proceso de actualización de ideas 

que orientan la actividad en un área específica de la labor educativa, a partir del diseño y la 

divulgación de un nuevo modelo con efectos a corto y mediano plazo. La innovación 

educativa es un proceso o conjunto de procesos de cambio intencional en la educación y como 

tal, es constituido por un proyecto y por las actividades realizadas en él (Tejada, 1998). Desde 

una perspectiva sistémica (Havelock & Huberman, 1980) es definido como una sucesión 

cronológica de hechos, cambios de estrategias y actitudes, un proceso de solución de 

problemas y una visión del proceso como un sistema abierto. 

  El hilo conductor de la innovación educativa debe ser planteado e implementado desde 

la misión y visión institucional, los cuales están constituidos a partir del modelo de 

seguimiento en planes de desarrollo institucional en los cuales la institución se propone 

cumplir con su cometido. Para esto, se definen políticas y estrategias en congruencia con un 

modelo educativo que opera en la esfera de propósitos y finalidades de los actores educativos, 

en sus valores y principios, en el cual se definen las formas de organización y de trabajo que 

se viven en las aulas, así como en las actividades académicas que sólo se da en las 

subjetividades de los sujetos. 

  En el mayor de los casos, es en el profesorado, en quien recae el éxito o el fracaso de la 

innovación educativa, si el profesor no hace suyo el proyecto educativo e institucional, este se 

convierte desde el plano social en un discurso carente de fundamentos de las políticas públicas 

y las acciones institucionales, pero obligatoriamente se le encomienda concretar el cambio. De 
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la torre (1994) señala que la innovación educativa puede ser abordada significativamente 

desde los cambios que conllevan, las problemáticas que comportan y sus repercusiones en el 

profesorado, esto con la finalidad de dar seguimiento a un proyecto de innovación. 

 En las instituciones educativas, los profesores aparecen como responsables últimos de 

concretar propuestas innovadoras y de cambio en el aula. Para entender los retos que enfrentan 

los docentes frente a la innovación de la enseñanza de la educación superior, hay que avanzar 

en la comprensión de cómo es que aprenden, qué obstaculiza cambiar sus prácticas educativas, 

qué procesos ocurren cuando se enfrenta la tarea de innovar o qué condiciones se requieren 

para que un cambio ocurra y se consolide (Diaz-Barriga Arceo, 2010). Es muy importante 

considerar que el hecho educativo entra en una dinámica caracterizada por procesos de 

cambios sustentados en el discurso de la innovación. 

 La innovación es interpretada de muy distintas maneras, pero la mayoría de las 

ocasiones es el resultado de la incorporación de las novedades educativas del momento (Diaz-

Barriga Arceo, 2010), tal es el caso de la incorporación de las tecnologías en los procesos 

educativos, donde hay en día existe una gran diversidad de significados, sumándole que 

también existe muy poco trabajo de investigación, evaluación y seguimiento consolidado en 

relación al proceso conducente a su implantación en los contextos educativos, sin la reflexión 

profunda sobre sus implicaciones ni una previsión clara de su incorporación a las estructuras 

curriculares o a la realidad del aula, pasando por alto la cultura y prácticas educativas 

prevalecientes en una comunidad.  

 Desde un plano institucional y la visión de los beneficios de las tecnologías, poco se 

cuestiona cómo los profesores aprenden, qué los impele a cambiar o no sus prácticas 

educativas, qué procesos ocurren cuando se enfrenta la tarea de innovar  o qué condiciones se 

requieren para que un cambio real ocurra. Tampoco se indaga sobre la forma en que los 

profesores intentan llevar las innovaciones tecnológicas a la práctica en sus aulas o como 

enfrentan las condiciones que el contexto educativo impone.  

 La más importante atracción que la innovación educativa en un contexto tecnológico 

ejerce sobre la educación, es en relación con un compromiso establecido, han sido 

proclamadas como una vía más corta hacia el aumento de la productividad, el crecimiento 
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económico y el desarrollo de las naciones. Se presentan aquellas que permitirán la creación de 

un nuevo tipo de organizaciones, permitirían un mayor y más rápido acercamiento a las 

fuentes de generación del conocimiento y una disminución de los costos de transmisión y 

difusión. 

 En ese sentido, Brunner (2003) señala a las tecnologías como un elemento fundamental 

en un modelo a seguir para la transformación de la educación superior, el cual busca ofrecer a 

profesores y estudiantes la forma de conectarlos con una fuente casi inagotable de información 

y obtener el acceso a un enorme archivo de conocimientos, así como la manera para 

comunicarse en torno a intereses comunes, temas y/o disciplinas. Estas acciones esperan 

aumentar la potencia e intensidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje.  

 La idea que Brunner propone, consiste en escenarios educacionales que en un futuro 

serán requeridos  y se refleja en la Figura 1, que a continuación de describe:  

Figura 1. Modelo de escenarios educativos del futuro. 
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Tradicional Escenario 1 Escenario 2 

Moderna Escenario 3 Escenario 4 

Fuente: Brunner (2000). 

 Del esquema resulta una matriz de cuatro escenarios básicos. En el eje externo / 

interno, señala si la tecnología es observada como un entorno exterior que obligaría a la 

escuela a adaptarse o como una condición interna de posibilidad que favorece la 

transformación interior de la escuela. En ambos casos se trata de visiones guiadas por el 

impacto atribuido o esperado. Por otro lado, el eje tradicional / moderno, indica si las nuevas 

tecnologías son usadas o se postula el uso en un marco escolar y pedagógico dominado por las 

prácticas tradicionales. 

 Escenario 1: Tecnologías como enriquecimiento del modelo tradicional. Se espera 

reforzar el modelo pedagógico en uso; el modelo didáctico tradicional. La computadora es 
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usada como una prolongación. En el mejor de los casos es entendida como un apoyo para 

traspasar información y volver más eficientes las rutinas de adquisición del conocimiento. Las 

tecnologías aparecen al servicio de la pedagogía frontal, como una extensión del profesor que 

traspasa información y conocimientos. La forma de transmitir el conocimiento y de inducir el 

aprendizaje, no se altera. Este escenario pone un conjunto de posibilidades y prácticas que 

buscan reanimar las prácticas de enseñanza que muestran agotamiento y rendimientos 

decrecientes. Los profesores han aprendido a emplear las computadoras y las usan 

principalmente para planificar sus clases, comunicarse y obtener material educativo, 

agregando un instrumento de enseñanza al abanico de prácticas y medios docentes disponibles 

haciendo posible contar con alumnos más motivados y mejores informados.   

 Escenario 2: Una sala de clases interactiva. Este escenario cambia la perspectiva 

topográfica de manera más o menos radical. Efectivamente, desde una visión interactiva y 

constructivista del aprendizaje, así como de una concepción de inteligencia distribuida, este 

escenario permite ver como las tecnologías pueden proporcionar a los alumnos el medio para 

controlar sus propios aprendizajes. Las tecnologías permitirían que los estudiantes tomaran 

muchas de esas decisiones, acceder a la información que alguna vez estuvo ante el dominio 

exclusivo del profesor y navegar por su cuenta; lo anterior supone un alumno con grandes 

capacidades de auto-formación, altamente motivado y dispuesto a tomar en sus manos una 

parte importante del proceso de aprendizaje. Un futuro que supone el replanteamiento 

completo del principio educativo. 

 Escenario 3: Nuevas competencias básicas. Un escenario más conocido, el cual 

establece un orden completamente diferente de justificaciones para el uso de las tecnologías 

en la educación. Todos tendrán que mejorar sus destrezas constantemente. Este escenario 

exige que las herramientas tecnológicas se encuentren disponibles como nuevos métodos de 

enseñanza y aprendizaje. Lograrlo implica proporcionar los incentivos adecuados para 

profesores se concentren en formar esas competencias. 

 Escenario 4: Entornos virtuales de aprendizaje. En este nivel, las instituciones y 

centros de formación consiguen en cierto modo mantenerse al ritmo de los cambios rápidos 

que se producen en la tecnología del lugar de trabajo. Sin embargo, a un macro-nivel, al nivel 

de preparar a las personas para una sociedad de la información, las cosas se mueven de una 
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forma más lenta. Ahí es donde existe un gran abismo entre lo que hoy en día enseñan y lo que 

va a hacer falta. Este escenario constituye la conformación de una conciencia subjetiva 

mediada por las tecnologías, no sólo al nivel de la escuela, sino de la sociedad  en su conjunto. 

El escenario de aulas virtuales permite situarse en la perspectiva del mismo, como un hecho 

característico  por la presencia masiva de computadoras en el entorno social y se basa en una 

visión constructivista del aprendizaje, sustentado en el uso de computadoras y la experiencia. 

 Esta propuesta de transformación, argumentada desde un marco político, tanto 

institucional como educativo,  es dirigida a las instituciones de educación superior y 

fundamentada por las posibilidades que las tecnologías ofrecen para generar nuevos procesos 

educativos que configuran escenarios institucionales en congruencia a las nuevas exigencias 

de la sociedad para acceder a estudios superiores. Es posible a través de esta propuesta, 

establecer un marco de referencia respecto a la situación actual entre los escenarios que se 

dibuja a alcanzar principalmente desde el discurso político en función de  lo que realmente 

ocurre desde el interior institucional. 

 Existe la expectativa de que el docente se apropie de las innovaciones tecnológicas y 

se conviertan en realidad en el aula, aun cuando se tenga insuficiente claridad del porqué o 

cómo ésta les permitirá ser mejores. Sin embargo, es común anticipar la necesidad de 

actividades de formación o habilitación docente pasando por alto un análisis cuidadoso de la 

magnitud de la tarea que pretende transformar. Cuando se expone a los docentes sobre 

innovaciones educativas, éstas suelen presentarse como elaboraciones completamente 

inéditas, sin recuperar la historia de las ideas pedagógicas que les dieron origen, sin ofrecer 

sus fundamentos en las teorías del aprendizaje y desarrollo en que se sustentan, o sin propiciar 

una mirada a la investigación educativa que las avala. 

 Fullan (2002) establece una propuesta de análisis de los cambios que son surgidos de la 

implementación de las innovaciones el cual se describe a continuación: 

Tabla 1. Fases de implementación del cambio. 

Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4 Fase 5 

Objetivos de los 

usuarios 

Adopción de 

innovaciones 

conocidas 

Aceptación de 

los usuarios 

Capacidades de 

los usuarios 

Resultados 

efectivos 

Fuente: Fullan (2002). 
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 La innovación es un proceso creativo que implica asumir riesgos y errores, pues no se 

conocen a priori ni el camino ni los resultados, ni conduce automáticamente al éxito deseado. 

Finalmente, las innovaciones enfrentan al docente a un proceso de cambio de concepciones y 

prácticas que va mucho más allá de un aprendizaje simple por acumulación de información o 

centrado en la adquisición y traslado hacia el aula, de nuevas técnicas didácticas. 

2.4.1 Políticas públicas para la innovación educativa 

Los estudios contemporáneos revelan que los países encuentran diferentes problemas y 

obstáculos cuando después de implementar políticas, éstas se quedan cortas en alcanzar los 

objetivos planteados. Revuelta (2007) señala que es importante trabajar en conocer los efectos 

que causen en mayor o menor medida, la probabilidad del éxito de una implementación de 

política pública. Tal es la situación de la educación superior en México, en los últimos años se 

ha invertido mucho dinero en tecnologías a través de programas que son derivados de las 

políticas públicas dirigidas a la educación y, por supuesto, cuando se invierte grandes 

cantidades, se buscan los efectos de esta inversión llevando a cabo toda una serie de intentos 

para evaluar este impacto.  

 Los gastos han sido principalmente en infraestructuras escolares, laboratorios de 

cómputo, Internet,  digitalización de contenidos y formación de profesores principalmente, 

indicadores a través de los cuales se ha buscado determinar el grado de avance de la 

incorporación de las tecnologías en las instituciones educativas (Sunkel, 2009), son 

compromisos que desde la política ha sido inquebrantable y se ha asumido seriamente, a pesar 

de los altibajos y del tremendo coste de la implantación de estas tecnologías en el mundo 

escolar. Existe en general la convicción de que las tecnologías deben entrar y utilizarse 

eficazmente en los centros educativos y no hay renuncia a la búsqueda del regreso de la 

inversión que se ha mediado por la política pública, a pesar de que dejan la pregunta de cuál es 

la relación entre la utilización de las tecnologías y el éxito en el aprendizaje.  

A pesar de esto, se ha demostrado como describe Salinas (2010), las políticas más 

exitosas para promover el uso de las tecnologías entre el profesorado, son aquéllas en las que 

se conjugan de la implementación de servicios de formación permanente y la creación de 

mecanismos que los incentive. Es decir, propuestas que conjugan la enseñanza de las 
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habilidades instrumentales necesarias para operar las funcionalidades de las tecnologías y la 

formación de las capacidades vinculadas con el diseño, desarrollo y evaluación de procesos 

educativos junto con estrategias de incentivo que contribuyen a configurar una política 

institucional explícita de valoración y reconocimiento de las acciones docentes basadas en el 

uso de estos recursos.  

 Muchos de los organismos internacionales han definido una política de desarrollo, 

orientada en función de las necesidades de la educación superior y la inclusión de las 

tecnologías. Sin embargo, a pesar de la evolución de la actual situación, se enfatiza 

principalmente en el desarrollo de la infraestructura tecnológica. Las inversiones y las 

políticas nacionales siguen orientadas principalmente hacia el desarrollo de la conectividad, 

pues sólo se mide por variables como la disponibilidad de computadoras y el acceso a Internet 

por persona (Tello Leal, 2007). Esto permite coincidir con lo  que Jenkins y Loría (2009) 

señalan, no se han definido políticas claras sobre el uso de las tecnologías en la educación 

superior ni se ha implementado un proceso planificado de capacitación del profesorado. 

 Un esfuerzo para orientar la política pública dirigida a la educación es la Sociedad 

Internacional para la Tecnología en la Educación (ISTE) y el proyecto NETS for teachers, 

desarrollada como parte de una preparación para los maestros del futuro para usar la 

tecnología. ISTE facilitó una serie de actividades y eventos que resulta en un consenso 

nacional sobre lo que los profesores deben conocer y ser capaz de hacer con las TIC. Uno de 

los objetivos del proyecto, es proporcionar un modelo que oriente a la política pública sobre 

las características ideales del profesor para utilizar las tecnologías y difundir prácticas 

prometedoras. NETS for teachers proporciona un conjunto de normas e indicadores de 

desempeño que todos los maestros deben estar preparados para cumplir (International Society 

for Technology in Education, 2000). 

 Por otra parte, en el sentido de que la globalización obliga a gastar en tecnología y en 

entrenas para el uso (Brunner, 2000), son acciones para que finalmente permitirá aprovechar 

las posibilidades de las tecnologías que ofrecen en su versión más avanzada, a pesar de tener 

intenciones marcadas es imposible definir a qué costos los gobiernos, y en particular las 

políticas públicas, lograran las metas dibujadas, ya que pareciera ser que más allá del uso 
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ocasional de computadoras, métodos y estrategias de enseñanza permanecen prácticamente 

intocables.  

 En el contexto educativo, Vargas (1999) define política pública como el conjunto de 

decisiones y acciones del régimen político frente a situaciones socialmente problemáticas y 

que buscan la resolución de las mismas. 

 Estimular a las universidades, especialmente la pública, para que transformen sus 

comportamientos en consonancia con objetivos definidos por la política pública es algo que 

Brunner (2005) puntualiza como esencial en el desarrollo de la educación superior. La escuela 

está llamada a transformarse en el curso de su adaptación a los nuevos contextos educativos. 

 Vaillant (2004) plantea que no será posible lograr mejorar la profesión de los docentes 

y por ende todo tipo de innovación, hasta que las políticas educativas se encaminen a 

promover el desempeño autónomo y la toma de responsabilidad, para lo cual se requiere la 

confluencia de tres elementos: la existencia de condiciones laborales adecuadas; una 

formación de calidad, y una gestión y evaluación que fortalezca la capacidad de los docentes 

en su práctica.  

 La tasa de deserción, la calidad educativa, la desigualdad y el rezago educativo de la 

población económicamente activa, son algunos de los principales problemas de la educación 

superior en México.  Para contener estos problemas, las tecnologías son una de las 

herramientas más poderosas que están disponibles. Por un lado, permiten llevar más 

educación a un menor precio en prácticamente cualquier lugar del país. Por otro, mejoran la 

calidad de los programas y dan la oportunidad al alumno de cursar materias en su ritmo propio 

y desde cualquier lugar (AMITI, 2006). El uso de tecnologías ha probado mejorar el acceso y 

la calidad de la educación en México, justificados desde la experiencia internacional que ha 

mostrado la realidad de estos beneficios. 

 Las políticas públicas orientadas a desarrollar un objetivo específico deben tener la 

referencia en cuanto al  impacto de los cambios producidos en un grupo social debido a la 

inserción de un nuevo componente, tal es el caso de las tecnologías de la información y la 

comunicación. Esta referencia debe analizar las variaciones y detectar otros factores externos 

que se han presentado durante el  proceso de adopción tecnología y que pueden haber influido 
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significativamente. El ambiente, las actitudes y conocimientos inciden en como una  

organización se enfrenta con el cambio que implica la incorporación de las tecnologías. 

 Para establecer esta referencia de análisis, Berman (1993) define cuatro fases que se 

pueden observar en la puesta en acción en la macro implementación de una política pública de 

financiamiento: 

Tabla 2. Fases de implementación de una política pública. 

Fase Descripción 

Administración Toma de decisión y formulación del programa 

Adopción El programa gubernamental da origen a un proyecto local 

Micro implementación Se abre el paso para una implementa a través de acciones 

Validez técnica Las acciones de la implementación produce resultados 

Fuente: Berman (1993). 

 Además, define un marco de referencia en cuanto al impacto de una política pública: 

Tabla 3. Fases de análisis de implementación de una política pública. 

Fase Descripción 

Ausencia total de 

implementación 
En esta modalidad no se produce el plan del proyecto 

Cooptación 
El proyecto no impacta en un cambio en la 

organización, ni esta se adapta al programa 

Aprendizaje tecnológico 
Modifica el funcionamiento de la organización para 

adaptarse al proyecto 

Adaptación mutua 

El proyecto de política y el contexto organizacional se 

adaptan pasando por un proceso de alteración y 

adaptación mutua 

Fuente: Berman (1993). 

 Cerych y Sabatier (1986) definen tres principales características de la implementación 

de políticas públicas; Profundidad del cambio que se refiere al grado de separación que un 

objetivo de política pública implica una relación a prácticas y valores existentes y puede ser 

moderada radica o manual; Amplitud del cambio se refiere al número de áreas funcionales en 

que una política se espera que impacte con modificaciones y siendo estrecha o amplia; Nivel 

del cambio se refiere al sistema o sector de una institución a quien es dirigida la política. 
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2.4.2 La difusión de la innovación en instituciones educativas 

Para lograr un cambio efectivo, la innovación educativa es condicionada, según Rodríguez 

Flores (1997) por la difusión débil  que es realizada; no se conocen los cambios propuestos 

con plenitud, aunado a la improvisación en el sistema de orientación, por lo que los profesores 

no se encuentran preparados adecuadamente. Esta situación genera la interpretación 

inadecuada de las transformaciones generando que cada quién, realice implementaciones a 

partir de las interpretaciones personales obteniendo resultados diferentes entre sí. 

 Rogers (2003) define una innovación como una idea, práctica u objeto que es percibido 

como nuevo por el individuo y la difusión como el proceso dinámico por el cual una 

innovación se abre paso a través de un sistema social mediante los canales de comunicación 

del sistema social, estos últimos, son los medios por los cuales los mensajes llegan de un 

individuo a otro. Una innovación tiene que ser compartida entre los operadores dentro de un 

sistema y además, puede considerarse como un recurso nuevo por los adoptantes potenciales. 

El contenido podría ser un nuevo sistema por completo en sustitución de un sistema antiguo 

como en los procesos de cambio. 

 El contenido de la innovación se basa en un propósito que normalmente está orientado 

a mejorar la productividad o rendimiento de un sistema social. En consecuencia, se supone 

que la innovación resultará mejor para el sistema de lo que hoy en día se encuentra en el lugar. 

La novedad percibida por los posibles adoptantes es básicamente la percepción de provocar la 

resistencia a la adopción. Las características de las innovaciones, según la percepción de los 

individuos, tienden a influir en su tasa de adopción y se asocian a la etapa de persuasión del 

proceso de innovación-decisión.  

 Para Rogers (2003), la adopción es la decisión de hacer un uso integral de una 

innovación como el mejor curso de acción mientras que el rechazo, es una decisión de no 

adoptar una innovación disponible. La teoría de la difusión de innovaciones propone cuatro 

elementos que conforman el proceso de innovación:  

 la innovación misma; 

 los canales de comunicación, empleados para la difusión; 

 el tiempo de difusión de la innovación y; 
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 el sistema social donde se difunde la innovación. 

 La forma en que la tecnología es difundida a través de la comunidad sigue un patrón 

predecible que le permite a Rogers (2003) definir un modelo teórico de Difusión de 

Innovaciones (DOI, por sus siglas en inglés), el cual es útil para analizar los canales de 

comunicación para la adopción tecnológica, tomando en cuenta diversos factores que entran 

en juego cuando las instituciones educativas inician una nueva etapa de desarrollo al utilizar 

las tecnologías. Las etapas que la innovación pasa a través de su difusión son de acuerdo a la 

siguiente descripción: 

Tabla 4. Etapas de difusión de la innovación. 

Etapa de difusión de la innovación Descripción 

Conocimiento 
Exposición a su existencia y 

comprensión de las funciones de la 

innovación 

Persuasión 
Formación de una actitud favorable 

hacia la innovación 

Toma de decisiones 
Compromiso de su aprobación como 

una buena idea 

Aplicación 
Ponerla en uso y prueba la 

innovación 

Confirmación 
Refuerzo sobre la base de resultados 

positivos al adoptar la innovación 

Fuente: Rogers (2003). 

La innovación en sí misma, no cambia, la comunidad reacciona de diferentes maneras. 

La etapa de la persuasión y los canales de comunicación personal se consideran como más 

importantes dentro del modelo.  

 El modelo identifica cinco grupos como resultado de las diferentes etapas de la 

adopción de una innovación que es útil para describir una comunidad o una población que 

utiliza estos descriptores, que a continuación se mencionan:  

1. Los innovadores o generadores son los primeros en utilizar la innovación dentro del 

sistema social. Se les caracteriza como aventureros, siempre ansiosos de experimentar 

con tecnologías.  
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2. Los primeros adoptantes, calificados como respetables, líderes en el negocio. 

Personifican el concepto de usar nuevas ideas con éxito y discreción. Adoptan la 

tecnología porque reconocen sus beneficios y no por la necesidad de tener referencias 

confiables. Ellos son reconocidos como líderes capaces de influenciar la conducta de 

otros en el negocio.  

3. La primera mayoría, son los deliberantes, ya que deliberan antes de acoger totalmente 

una nueva idea. Requieren tener referencia de experiencias exitosas antes de adoptar la 

innovación.  

4. La mayoría tardía, son los escépticos. Asumen un aire de desconfianza y cautela ante 

las innovaciones. Se sienten incómodos con la tecnología y les resulta indispensable la 

presión para motivar la adopción.  

5. Los rezagados, últimos en adoptar la innovación o simplemente la rechazan. Aquí se 

incluyen los individuos que en su mayoría nunca llegan a adoptar. Son los 

tradicionales, su única referencia es el pasado. 

 Warford (2005) analiza la naturaleza compleja del cambio educativo para explicar y 

predecir el éxito o el fracaso de las innovaciones educativas y la dificultad de la adopción. De 

esto deriva que, el Modelo DOI proporciona un marco útil  para la medición del impacto de 

las innovaciones educativas y la resistencia con el cambio, sobre todo en donde derivado de la 

política pública se ejecutó el mandato de la innovación. Por lo tanto, la propuesta de utilizar 

este modelo permitirá distinguir las etapas de implementación entre los efectos de difusión y 

las consecuencias que afectan a una institución educativa; Trinidad, Newhouse y Clarkson 

(2005) señalan que el modelo de Difusión de Innovaciones permite medir poblaciones de 

grupos grandes, pero no para los individuos. 

 Hay varias condiciones que deben cumplirse antes de que las innovaciones de las 

tecnologías puedan ser introducidas, adoptadas y difundidas a través de una institución, siendo 

conformado por una serie de factores clave (Bates, Manuel, & Oppenheim, 2007). Estos 

factores están asociados con las características de los primeros en adoptar los canales de 

comunicación, las características asociadas con la innovación, la escala y el origen de la 

iniciativa, la escala de tiempo para la introducción del nuevo producto, y una gama de 

características y procesos institucionales. Los factores institucionales son los valores 
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culturales (dirección y el personal), redes de comunicación y social, la prestación de apoyo 

adecuado, un ambiente seguro para la exploración de tecnologías, así como el reconocimiento 

y la recompensa. La influencia exterior en una institución también tiene un impacto en la 

adopción de la innovación. 

Entre lo principal se encuentra la resistencia con el cambio que impide la adopción de 

innovaciones, especialmente en las tecnológicas, que para mejorar la adopción tecnológica, 

los responsables de las instituciones deberían mitigar esta resistencia a través de la creación de 

la satisfacción y la reducción del miedo, así como mediante la obtención de la participación de 

todos los actores clave. 

Tejada (1998) señala que el fenómeno de resistencia en la innovación es toda 

reacción de oposición, es inherente a la propia innovación, como fenómeno a la resistencia 

con el cambio que es consustancial a la naturaleza humana. Resistirse puede ir en función de 

los individuos y originada principalmente por el hábito, una percepción selectiva, falta de 

seguridad y la falta de conocimiento.   

2.4.3 Adopción tecnológica del profesorado 

Los últimos años, de cambios constantes, han caracterizado a la educación superior y sus 

múltiples transformaciones en las diversas áreas de desarrollo que han sido impactadas. Los 

cambios se han dado a partir de la aparición de las tecnologías de la información y la 

comunicación que han tendido a exigir que el individuo desarrolle nuevos conocimientos y 

habilidades, particularmente en el profesorado, un actor educativo al cual se le ha exigido un 

cambio en sus metodologías de enseñanza, sus actitudes y la manera de practicar la docencia. 

 A partir de esto, se ha conformado un escenario donde se manifiesta en una nueva 

generación de reformas educativas centradas hacia los temas de vigentes de las agendas 

políticas, generando tensiones y desafíos que han  bloqueado la capacidad para responder a 

una nueva demanda educativa que requiere ser capaz de prever y adaptarse por completo al 

fenómeno del cambio.  

En ese sentido, Brunner (2000) señala que un desafío de la educación es  adaptarse a 

través de transformaciones e innovaciones que permitan el  desarrollo de la función de la 
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educación superior y las instituciones con la sociedad, donde las tecnologías y su adaptación a 

los procesos de enseñanza-aprendizaje son un elemento participe de eso requerimientos.  

 La posibilidad de adopción tecnológica en el profesorado es factible pero determinada 

por influyentes factores institucionales, las características clave de las personas, la innovación 

y la organización que afectan a la difusión de una innovación. Todas estas características 

crean el ambiente en el que se exploran la innovación desde una intensión de transformación 

de la práctica. 

 Hall, Wallace y Dossett (1973) desarrollan el modelo de adopción basado en 

preocupaciones (CBAM por sus siglas en inglés), donde destaca el profesor y la innovación 

como elementos principales de medición. Los componentes centrales del modelo son los 

“Niveles de uso de la Innovación” y las “Etapas de Preocupación por la innovación”, los 

cuales permiten conocer los niveles de adopción tecnológica sobre una base de sus 

preocupaciones en que los profesores se involucran en la implementación de una innovación.  

Una versión del modelo fue desarrollada por Hall y Hord (1987), caracterizado por ser 

más orientado a explicar el nivel de compromiso de los profesores en la adopción de 

innovaciones y utilizado para evalúa los niveles de adopción de la tecnología en los profesores 

de las instituciones educativas.  

El modelo permite establecer de qué manera ayudar a una persona que pretende hacer 

un mejor uso de la tecnología. Además, posibilita analizar como un individuo se relaciona con 

alguna innovación y agrupar a aquellos que puedan tener la innovación como algo muy 

reciente. Su papel descriptivo permite conocer, qué es lo que se hace bien, siendo más fuerte 

en su poder explicativo y útil en la predicción de resultados para proporcionar una orientación 

sobre la forma de acelerar el ritmo de adopción tecnológica. Asimismo proporciona una 

estructura para la retroalimentación formativa, donde el objetivo es continuar el progreso en 

lugar de establecer sólo una clasificación. 

El modelo se define por siete fases en que los profesores adoptan una nueva práctica, 

las cuales se describen a continuación:  

 



47 

 

Tabla 5. Niveles del uso de la innovación. 

Nivel Nivel de uso de la innovación Etapa de preocupación por la innovación 

0 

C
o
n
cien

cia 

Los profesores tienen poco 

interés o relación con la 

innovación. 

In
co

n
scien

te 

Ningún indicio de la conciencia de que la 

innovación existe. Es posible que haya interés en 

las innovaciones similares o una ausencia total de 

conciencia o interés. 

1 

In
fo

rm
ació

n
 

Tienen un interés general en 

la innovación y les gustaría 

saber más sobre él. 

C
o
n
sien

te 

Indica un conocimiento general de la innovación. 

El adoptante potencial es probable que se pregunte 

acerca de las características de la innovación y de sí 

mismo en relación con ella en diversas formas no 

específicas, incluso pueden incluir expresiones de 

preocupación por un posible conflicto personal 

2 

P
erso

n
al 

Los profesores quieren 

aprender acerca de las 

consecuencias personales de 

la innovación. Se preguntan 

cómo la innovación les 

puede afectar. 

E
x
p
lo

ració
n

 

Indica la exploración de las funciones 

desempeñadas por el usuario y de las demandas 

puestas sobre él. También incluye la exploración de 

la función en relación con las estructuras de 

recompensa de la organización y la exploración de 

los posibles conflictos con las estructuras existentes 

o de compromiso personal de consecuencias 

financieras o su situación 

3 

G
estió

n
 

Los profesores aprenden los 

procesos y tareas de la 

innovación. Se centran en la 

información y los recursos. 

E
tap

a 

ex
p
erim

en
tal 

Indica la exploración del usuario de la exploración 

de su desempeño,  manipulación de materiales y el 

tiempo 

4 
C

o
n
secu

en
cias 

Los profesores se centran en 

el impacto de la innovación 

en los estudiantes. 

Im
p
acto

 

lim
itad

o
 

Indica la exploración del usuario en el impacto de 

la innovación en los clientes en su esfera inmediata 

de influencia. 

5 

R
eo

rien
tació

n
 

Los maestros cooperar con 

otros profesores en la 

aplicación de la innovación. 

M
ay

o
r 

b
en

eficio
 

Indica la exploración del usuario del impacto total 

de la innovación en un contexto institucional en los 

alumnos y usuarios. 

6 

R
en

o
v
ació

n
 

Los profesores consideran 

los beneficios de la 

innovación y pensar otras 

alternativas que podrían 

funcionar mejor. 

R
en

o
v
ació

n
 

Indica la exploración del usuario en nuevas formas 

o mejor para llegar a los mismos objetivos o metas 

nuevas. 

Fuente: Hall y Hord (1987). 
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 Las etapas 0, 1 y 2 refieren una tasa baja de adopción de la innovación. En estas 

primeras etapas los participantes se ven afectados por problemas de alta intensidad, mientras 

que durante el resto de las etapas se ven afectados por problemas de poca intensidad. Si el 

adoptante adquiere más experiencia y una mayor comodidad en el uso con la innovación, 

continúa escalando las etapas 4, 5 y 6 y las preocupaciones auto-continuarán disminuyendo en 

intensidad. 

 El modelo CBAM se agrupa en siete etapas de interés y en tres niveles de las 

preocupaciones por la adopción. Las tres primeras etapas de sensibilización, información y 

personal pertenecen a la categoría de nivel 1 y son denominados como “no adoptantes” o “los 

adoptantes tardíos”. En el nivel 2, los usuarios de la tecnología se encuentran generalmente en 

la etapa 3 del ciclo de adopción, considerados también adoptantes en la clasificación como 

usuarios de tecnología moderada. En el Nivel 3 están los usuarios de alta tecnología ubicados 

en las fases 4, 5 y 6, siendo los que se preocupan por el impacto que se logra y son los 

innovadores o primeros adoptantes. 

 Durante las últimas décadas, se han desarrollado algunos modelos para explicar los 

procesos de adopción tecnológica en la educación, estos han generado instrumentos que se 

han desarrollado y aplicado con los profesores para medir y apoyar el cambio en el uso de las 

tecnologías, específicamente en describir el progreso de ellos y detectar las principales 

problemáticas al respecto. Esta iniciativa se coloca en un marco más amplio para la aplicación 

de las tecnologías de la información y la comunicación en la educación superior, y su rol 

como mediador en los procesos educativos. Sin embargo, Trinidad, Newhouse, y Clarkson 

(2005) señalan que no existe un modelo que va a describir perfectamente la circunstancia de 

ningún maestro, pero en particular ubican y recomiendan el modelo denominado “CBAM“, 

como una oportunidad de  medir a la persona en relaciona los atributos que las tecnologías 

exigen, debido a que posee una orientación hacia el aprendizaje. 

 Experiencias en investigación han aportado conocimiento en el ámbito de las 

tecnologías y su uso en escenarios educativos, permitiendo el surgimiento de modelos basados 

en preocupaciones del profesor por las innovaciones (CBAM). El mayor interés ha sido en 

aspectos relacionados con los niveles de uso y las etapas de preocupación como dimensiones, 
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los cuales buscan captar la amplitud de la innovación implementada (Trinidad, Newhouse, & 

Clarkson, 2005). 

 Christensen y Knezek (1999) han demostrado que la progresión a través de las etapas 

de la adopción puede ser considerada como una escala lineal. Este tipo de sistema de 

clasificación puede ser considerado para ser utilizado por los planificadores de programas para 

el diagnóstico de niveles iniciales, educadores de integración de la tecnología y una secuencia 

adecuada de las actividades de capacitación con el fin de promover la formación docente en 

educación superior. 

2.4.4 Condiciones de éxito para innovaciones 

Para lograr una adopción tecnológica efectiva es importante considerar aquellas condiciones 

que facilitan la implementación de innovaciones, las cuales son contrarias a los obstáculos o 

barreras que impiden la ejecución.  

Una forma validada de abordar esta cuestión es la que Ely (1999) establece, donde 

propone ocho condiciones que faciliten la utilización de innovaciones tecnológicas  en un 

contexto educativo e influyen en el entorno en que las innovaciones deben ser consideradas 

para su éxito. Estas condiciones han sido validadas para la innovación tecnológica y en otros 

ámbitos, ya que estas trascienden a dimensiones culturales e institucionales. 

Estudios como el de Nawawi, Mohd Ayub, Wan Ali, Yunus y Ahmad Tarmizi (2005) 

corroboran que las ocho condiciones de Ely (1999) están presentes en la integración de las 

tecnologías en la enseñanza. Ellos encuentran que el grado de presencia de las condiciones 

varían principalmente por el compromiso de quienes están involucrados, mientras que las 

recompensas o incentivos para los participantes y el tiempo, son los menos utilizados o 

inadecuados, siendo condiciones que facilitan el uso de la tecnología y pueden poner en 

peligro los esfuerzos institucionales para mejorar la enseñanza y el aprendizaje. 

En la Tabla 6, se describen de éxito de las innovaciones educativas tecnológicas 

propuestas por Ely (1999).  
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Tabla 6. Condiciones para el éxito de las innovaciones tecnológicas. 

Condición Descripción 

(1) 

Insatisfacción 

con el estado 

actual 

Malestar emocional que resulta de la percepción de una situación 

problemática, ineficiente o ineficaz. Es una emoción que requiere una 

necesidad de mejora. Esta condición no tiene tanta influencia como las otras. 

(2)  

Presencia de 

Conocimientos 

y Habilidades 

Conocimientos y habilidades debe existir: para que una innovación sea 

implementada. La gente que finalmente implementar el cambio debe poseer 

los conocimientos técnicos y habilidades para hacer el trabajo. Esta 

condición, consistentemente se clasifica como uno de los más influyentes. 

(3) 

Disponibilidad 

de recursos 

Recursos adecuados y debe estar disponible y accesible a los usuarios para 

ejecutar con éxito la innovación. Los recursos incluyen las finanzas, 

hardware, software y personal. 

(4) 

Disponibilidad 

de tiempo 

 

Debe haber tiempo suficiente y el tiempo de compensación para los usuarios 

a ser educados y capacitados en el uso de una innovación. Esta condición se 

refiere no sólo a la voluntad de la organización para proporcionar el tiempo 

(como el tiempo pagado o tiempo libre), pero la voluntad de los usuarios a 

dedicar tiempo para aprender a utilizar la innovación. Esta condición se 

considera muy importante en cualquier implementación de innovadores. 

(5) 

Recompensas 

o incentivos 

existentes para 

los 

participantes 

Recompensas o incentivos que existen para los participantes. La presencia de 

incentivos motiva a los usuarios implementar la innovación, de manera 

similar, las recompensas que ofrece la organización para los que hacen uso de 

la innovación debería existir. 

(6) 

Participación 

es esperada y 

animada 

Participación que se espera y anima. La participación de los usuarios 

potenciales en las decisiones que se relacionan con la planificación y diseño 

de la innovación es esencial. Una mayor participación puede resultar en una 

mayor adopción espontánea, apoyo, defensa y la voluntad de ayudar a otros a 

hacer lo mismo. 

(7) 

Compromiso 

por parte de 

los implicados 

 

Compromiso por parte de aquellos que están involucrados es crucial. Además 

de compromiso de los usuarios, debe haber un apoyo visible a la innovación 

de la alta dirección de la organización (como los directores y jefes de 

departamento), que facilita su aceptación por los usuarios potenciales. 

(8) El 

liderazgo es 

evidente 

Debe haber participación activa de los supervisores inmediatos o líderes de 

proyecto para ayudar a los usuarios en las actividades del día a día para poner 

en práctica la innovación. Percepción de los maestros respecto a las 

condiciones que facilitan incluye el suministro de apoyo y aliento a los 

usuarios, así como el uso de modelos de rol de la innovación. 

Fuente: Ely (1999). 
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 El modelo anterior, permite mostrar fortalezas y limitaciones de las condiciones que 

pueden ayudar a la implementación exitosa de la innovación en una institución educativa. 

 Por otra parte, Zhao, Pugh, Sheldon y Byers (2002) buscaron la explicación al porque 

los profesores no innovan cuando tienen acceso a la tecnología tratando de comprender las 

condiciones ante las cuales, la innovación tecnológica puede tener lugar en las aulas. Esto les 

permitió identificar factores que afectan significativamente el grado de éxito de las 

innovaciones tecnológicas en el aula, es decir que facilitan o dificultan el uso en función de las 

condiciones establecidas. 

 Otro aspecto a considerar respecto a la adopción tecnológica es la percepción de las 

características de la innovación por el profesor, específicamente en cuanto a la percepción de 

la ventaja relativa, compatibilidad y  facilidad de uso (Kibera, 1997). Sin embargo, los 

problemas respecto a la formación docente aparecen como factores que condicionan las 

mayorías de las veces el desconcierto o resistencia a las innovaciones, y lo menos, cuando 

logran la  aceptación y su apropiación.  

Mientras que el acceso a las tecnologías significa poseer conocimientos y habilidades 

necesarias para encontrar y evaluar información disponible para hacer de ella un uso óptimo; 

quienes se resisten a su utilización argumentan que las tecnologías no solucionan problemas 

debido a su alto costo, pero también a que es confusa y difícil de manejar (Rodríguez 

Gallardo, 2006). 

2.4.5 Formación docente como estrategia de cambio 

Los modelos educativos vigentes en las instituciones de educación superior, algunos en 

proceso de maduración, han sido proyectados bajo la integración del uso de las tecnológicas 

para favorecer los procesos de aprendizaje, estas acciones requieren de una organización a 

fondo en los procesos educativos donde se incluye renovar planes y programas de estudio, así 

como nuevos paradigmas y modelos para el aprendizaje, haciendo un uso transversal de las 

tecnologías que pueden no significar ni tampoco tener efecto de cambio educativo si no se 

atiende el tema de la formación de profesores. 
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 La evolución de las tecnologías y su influencia sobre la educación superior, suponen la 

necesidad de una serie de cambios dentro de la educación entre lo que destaca la función del 

profesor (Vales García, 2009). Un profesor no nace, si no que se construye a través de la 

dinámica de cambio acelerado con una aparición constante de nuevos conocimientos, 

tecnologías y  mayores exigencias de calidad en la enseñanza, lo que vuelve imprescindible 

que el profesor este en permanente estado de aprendizaje y formación.  

Karsenti y Lira-Gonzales (2011) muestran que los factores humanos como la 

motivación, generan sentimientos de competencia y un valor pedagógico a las tecnologías 

puede explicar el uso (o no-uso) por parte de los profesores. Dentro del mismo contexto 

destacan que el uso pedagógico de las tecnologías es cuestión de motivación y actitud. 

En ese contexto, el papel de la motivación resulta ser una de las partes más importantes 

del proceso de innovación, pues juega un papel hasta ahora poco atendido por los sistemas 

educativos; el elemento motivación se convierte en una determinante ante los retos que los 

docentes de educación superior se enfrentan, ya que se requiere, como señala García (2011), 

una mente más abierta que  permita desde una percepción más amplia y más compleja 

adaptarse a los cambios presentados en esta nueva sociedad del conocimiento.  

 Las tecnologías y su relación con la práctica docente no deben perder de vista la 

formación del docente, aspecto que presupone asumir el reto de la enseñanza. La formación 

del profesor a través de las tecnologías no debe desviar su objetivo. Las tecnologías fungen 

como un medio para su reflexión, más no son el fin de esta (Valdés & Hernández, 2007). 

 Gimeno Sacristán y Pérez Gómez (1993) agrupa en tres perspectivas las concepciones 

de la formación docente: la perspectiva racionalista, la técnica o de mercado social y la 

perspectiva reflexiva. La perspectiva racionalista orienta la formación de un docente 

individualista, autónomo, intelectual, dando poca importancia al conocimiento pedagógico 

poco relacionado con las disciplinas y al conocimiento derivado de la práctica.  La 

perspectiva técnica o de mercado social re refiere a la formación como el desarrollo de 

habilidades y competencias técnicas que garanticen una intervención eficaz. La perspectiva 

reflexiva concibe la formación del docente como el desarrollo de competencias profesionales 

complejas de pensamiento, un proceso largo de interacción teoría práctica, de desarrollo de la 
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capacidad de comprensión que favorezca los juicios razonados, así como decisiones 

inteligentes y reflexivas de la vida en las aulas.  

 En ese sentido, la formación docente es entendida como el proceso permanente de 

adquisición y estructuración de conductas (conocimientos, habilidades, valores) para el 

desempeño de una función docente determinada.   

Además, se refiere a planteamientos formales de procesos didácticos que posibilitan la 

capacitación, preparación o perfeccionamiento del docente para el desarrollo de una mejor 

condición profesional en su carrera con el fin de construir, critica, reflexiva y eficazmente, un 

estilo de enseñanza que promueva un aprendizaje significativo en los estudiantes (Castillo & 

Cabrerizo, 2006). 

 El uso de las tecnologías, vista como una forma de innovar en la práctica docente, 

supone una transformación de dicha práctica. Uno de los principales problemas de esta 

innovación es la responsabilidad que García Vidal (2010) atribuye al profesorado, debido a 

que no dispone de conocimientos suficientes sobre cómo utilizar los distintos recursos 

educativos disponibles, lo que en la práctica aumenta el desinterés para utilizarlas. Esto exige 

fomentar la formación permanente del profesorado en temas tecnológicos. 

 Brunner (2003) describe que la formación de profesores y su capacitación, muestra 

importantes transformaciones e innovaciones. Sin embargo, se encuentra lejos de satisfacer los 

requerimientos del tránsito hacia la educación superior tan esperada.  

El entrenamiento se limita todavía, casi exclusivamente, a una alfabetización 

tecnológica y de uso elemental de tal forma que, sólo un porcentaje mínimo de los docentes 

han tenido la oportunidad de hacer cursos o desarrollar prácticas formativas sobre el uso 

educacional de las tecnologías; Fernández, Hinojo y Aznar (2002) señalan también en sus 

aportaciones que se requiere mejorar en la formación del docente.  

 Esto permite suponer que prevalece una visión instrumental de las tecnologías donde a 

la mayoría de los profesores se les han entregado elementos básicos de computación, pero no 

se ha trabajado con ellos las formas en que estas tecnologías pueden ser usadas 

transversalmente, guiados por un enfoque coherente con los principios que guían este proceso 
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de incorporación de tecnologías a la educación. Las tecnologías son un motor de la 

transformación que se está produciendo en la educación pero, en realidad, lo que importa al 

final son las innovaciones, y no las tecnologías.  

  Las instituciones suelen dejar en segundo plano la formación de los profesores para el 

cambio y la previsión de los apoyos requeridos durante la fase de apropiación e implantación 

de las propuestas formales en el aula (Diaz-Barriga Arceo, 2010).  

Además, consideran que la responsabilidad principal por el éxito de las innovaciones 

suele recaer en la tarea docente. Es cierto que el profesor, como principal agente mediador de 

los procesos que conducen a los estudiantes a la construcción del conocimiento y a la 

adquisición de capacidades complejas, tiene un papel protagonista. Pero lo que no se puede 

esperar es que los profesores logren estos cambios en solitario, sin la formación debida y el 

soporte correspondiente (Díaz-Barriga Arceo, Padilla, & Morán, 2009).  

 Los cursos de actualización o los programas formales de superación académica sólo 

aportan algo a los docentes si en ellos se presentan y discuten experiencias significativas. Su 

mayor riesgo consiste en que los conocimientos obtenidos resulten demasiado abstractos y 

fuera del contexto áulico al que el docente está expuesto. 

 Puesto que la innovación ocurre cuando se tiene un conocimiento suficiente sobre la 

misma y ésta realmente cubre necesidades o resuelve problemas y situaciones de poca 

satisfacción para los individuos, se tiene que tomar en cuenta una serie de atributos que hacen 

posible el éxito de una innovación.  

UNESCO (2004, p. 164) establece cinco atributos clave para llevar a buen término una 

innovación educativa y las estrategias de liderazgo que se asocian a estos atributos (ver Tabla 

7), bajo las recomendaciones de una mayor probabilidad de impulsar la innovación en los 

docentes si en los procesos formativos se tomaran en cuenta las estrategias señaladas y si se 

logra la conciencia en ellos. 
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Tabla 7. Atributos de las innovaciones y estrategias para la adopción de TIC. 

Atributo de las innovaciones Estrategias de formación y liderazgo 

Ventaja relativa 

Tratar de demostrar que el aprendizaje enriquecido por 

medio de las tecnologías es más efectivo que los 

enfoques tradicionales, abarcando la enseñanza el 

aprendizaje y la evaluación. Es importante y útil 

familiarizarse a los docentes con las investigaciones 

realizadas sobre la naturaleza del cambio. 

Grado de compatibilidad 

Tratar de demostrar que el uso de las tecnologías no se 

opone a los puntos de vista, los valores o los enfoques 

educativos de actualidad. Ninguna tecnología es 

culturalmente neutra y por lo tanto es importante 

manejar este atributo en forma abierta y honesta 

Complejidad 

Tratar de demostrar que las TIC son relativamente 

sencillas de implementar en la enseñanza. Esto implica 

que los líderes del proceso formativo posean 

conocimientos acerca de las tecnologías y pidan apoyo 

cuando lo necesiten. 

Posibilidad de ser probado 

empíricamente 

Dar a los profesores la oportunidad de aprobar las 

tecnologías en entornos no amenazantes. Se necesita 

tiempo y nuevamente, apoyo técnico. 

Observabilidad 

Ofrecer la oportunidad de observar el uso de las 

tecnologías, aplicadas con éxito en la enseñanza. Es útil 

que puedan observar a los líderes o a otros educadores 

cuando empelan las tecnologías en entornos educativos 

reales. 

Fuente: UNESCO (2004). 

 Por otra parte, Díaz-Barriga, Padilla y Morán (2009) señalan que la  formación docente 

que pretende desarrollar la enseñanza con apoyo de las tecnologías, requieren lograr el 

desarrollo de competencias en el profesorado, las cuales están  relacionadas con los procesos 

de formación y apropiación en torno a la innovación educativa, y ésta debe sacar provecho de 

las situaciones y dilemas que el docente enfrenta en la práctica y conducir a la reconstrucción 

de saberes, creencias y formas de actuación en el aula para lograr la innovación,  además de 

promover la motivación que es un factor determinante en todo proceso de formación. 

Similarmente, es necesario el acompañamiento de asesores tecnológicos competentes, ya que 

los profesores requieren recibir la suficiente guía y retroalimentación en su proceso formativo.  

De esta manera, advierten que la formación debe limitarse a periodos cortos de tiempo 

ni ser restringida a una habilitación técnica; la formación requiere ser continuada y enfocarse a 
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la adquisición de competencias que respondan a distintos niveles de apropiación. El proceso 

de formación no debe dejarse a la suerte del docente, como parte de una dinámica aislada del 

profesorado, además, esta debe considerar las transformaciones requeridas. 

 El uso de diversas tecnologías en el aula, así como fuera de ella, no es neutral, se 

requiere de formar al docente desde una dimensión ética y política respecto a la innovación, 

contemplando desarrollar una mirada de su buen empleo (Diaz-Barriga Arceo, 2010). 

Asimismo, los profesores se enfrentan con la tarea de innovar, entran en juego una diversidad 

de factores. En el aspecto personal, sus concepciones didácticas, atribuciones y metas, sus 

experiencias previas, así como complejos procesos de motivación. También se demuestra, 

como antes se ha mencionado, que para cristalizar la innovación, se requieren cambios en 

creencias y actitudes, transformación de prácticas sociales y educativas, pues no basta sólo 

con la adquisición de habilidades y técnicas.   

 Para lograr un cambio a gran escala en la práctica de la enseñanza, Brunner (2003) 

señala que es necesario que muchos más docentes modifiquen su enfoque pedagógico donde 

operen cambios sustanciales en la estructura institucional y las relaciones con la comunidad. 

Sólo mediante este camino será posible crear una plataforma tecnológica que se encuentre con 

una educación en condiciones de utilizarla para innovar y mejorar el desempeño del docente. 

La falta de formación en el uso de las tecnologías ha desarrollado en el docente la idea 

de medios de comunicación como fuerzas diabólicas o como grandes democratizadores del 

saber. Una razón que influye para la poca variabilidad y funcionalidad que el profesorado 

concede a las tecnologías es la limitada información recibida para superar una mera utilización 

instrumental (Villaseñor Sánchez, 1998). 

 El uso de las tecnologías supone nuevas necesidades de formación que requiere el 

profesor universitario, una formación que posibilite la adopción tecnológica, una actualización 

profesional, el desarrollo de la metodología docente y especialmente sus actitudes dispuestas a 

cambiar. En ese sentido Castillo y Cabrerizo (2006) señalan que la mejor manera de lograr 

esta capacitación del profesorado en la utilización de las tecnologías es promover la formación 

adecuada desde la propia universidad, incentivando el uso e integración y por supuesto, 

facilitando la tecnología adecuada pero con un asesoramiento constante. Además, el profesor 
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debe ver la necesidad y la utilidad de las tecnologías en su quehacer docente e investigador, 

debe descubrir sus ventajas y debe sentirse apoyado en todo momento. 

Una de las cuestiones importantes de la formación docente se refiere a saber cómo es 

posible crear oportunidades y acciones para que mejoren el desempeño. La formación 

permanente de los profesores es un factor decisivo para la incorporación adecuada de las 

tecnologías. Dicha formación no se refiere solo hacia el manejo de herramientas tecnológicas 

sino al conocimiento o no, de criterios meramente pedagógicos que ayuden y avalen sus 

actuaciones (Cabero, 2007). El tiempo de dedicación de los docentes a su formación ha de ser 

un factor a contemplar asociado con la situación de la infraestructura tecnológica.  

 Los docentes deben tener conciencia que su tarea, en lo referido a las tecnologías, es 

fundamental conocer la rutina del uso así como la aplicación y su incorporación al proceso de 

enseñanza-aprendizaje-evaluación, exige además, contemplar de manera distinta dichos 

procesos y dimensionar en qué medida afectara a todos los elementos que lo componen. El 

uso de las tecnologías exige formación (Edel Navarro, 2009), sin embargo en el plano de la 

educación superior, cada profesor decide participar o no en procesos formativos con la 

expectativa de conocer propuestas concretas y de obtener nuevas ideas prácticas. 

 Los modelos y tendencias de formación docente dominantes en este contexto nutren 

con sentidos muy distintos las diversas estrategias que orientan la profesión docente. Es 

posible identificar, según Castillo & Cabrerizo (2006) los siguientes modelos y tendencias 

incorporadas a las prácticas y a la conciencia de los sujetos: 

 El modelo practico-artesanal concibe a la enseñanza como una actividad artesanal, un 

oficio que se aprende en el taller. El conocimiento profesional se transmite de generación en 

generación y es el producto de un proceso largo de adaptación a las instituciones y a su 

función de socialización. Propone al docente que imite modelos y que transmita la cultura. 

 El modelo academicista especifica que lo esencial de un docente es el conocimiento 

sólido de la disciplina que enseña. La formación así llamada pedagógica pasa a un segundo 

plano y suele considerarse superficial y hasta innecesaria. Plantea una brecha entre el proceso 

de producción y reproducción del saber, donde el contenido a enseñar es considerado como 

objeto a transmitir en función de las decisiones de la comunidad de expertos. El docente no 
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necesita del conocimiento experto sino las competencias requeridas para transmitir guiones 

elaborados por otros, como un locutor hábil.  

 El modelo técnicista eficientista apunta a establecer la enseñanza sobre la base de una 

racionalidad, con economía de esfuerzos y eficiencia en el proceso y los productos. El 

profesor es esencialmente un técnico, su labor consiste en bajar el currículo a la práctica. El 

docente no necesita dominar la lógica del conocimiento científico, sino las técnicas de 

transmisión y planificación de los pasos previsibles de un proceso de enseñanza y aprendizaje 

con términos seguros para garantizar el logro eficiente de los objetivos.  

  El modelo hermenéutico-reflexivo supone a la enseñanza como una actividad 

compleja, en un ecosistema inestable determinado por el contexto y cargada de conflictos de 

valor que requieren opciones éticas y políticas. El docente debe enfrentar, con sabiduría y 

creatividad, las situaciones prácticas imprevisibles que exigen a menudo resoluciones 

inmediatas para las cuales son poco funcionales reglas técnicas e instrucciones de la cultura 

escolar. Vincula lo emocional con la indagación teórica. Se construye personal y 

colectivamente: parte de las situaciones concretas que intenta reflexionar y comprender con 

herramientas conceptuales y vuelve a la práctica para modificarla. Pretende formar un docente 

comprometido con sólidos valores y con competencias polivalentes.  

2.4.6 Infraestructura tecnológica para la transformación educativa 

Hoy en día, toda institución de educación superior busca tener predisposición a cambiar 

mediante la innovación; estar siempre preparada e inclusive anticiparse con la planificación de 

actuaciones que respondan a las exigencias del futuro. En ese sentido, la mayoría de las 

instituciones manifiestan preocupaciones e interés para introducir las tecnologías a la docencia 

a través de varias iniciativas que han logrado mejorar el acceso, dejando de lado el 

seguimiento de la adopción en los cambios pedagógicos necesarios para utilizarlas en todo su 

potencial. Lo anterior no es a causa de un problema de acceso sino de la falta de disposición 

de los docentes a cambiar la pedagogía tradicional y de un deficiente manejo del cambio de 

organización dentro las instituciones educativas (Jenkins & Loría, 2009). 

 Brunner (2003) describe que el uso de las tecnologías en las escuelas enfrenta una serie 

de dificultades adicionales. De partida, el costo de equipar a los establecimientos. Enseguida, 
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es el costo adicional de reponer periódicamente los equipos y de mejorar las conexiones. 

Además, la necesidad de contar con servicio técnico oportuno para mantener funcionando los 

equipos y servicios, lo cual es un problema adicional de costo pero, además, suele 

transformarse en una pregunta de solución difícil para los sistemas educacionales complejos, 

acostumbrados a una administración burocrática y pesada, distante de las unidades educativas. 

Con lo cual nos acercamos a un tercer tipo de explicación, relacionada con el cambio 

incremental y acumulativo y a los contextos estables de las prácticas de enseñanza. Otro 

aspecto es que la mayoría de los docentes tienen la falta de adecuado hardware, software y 

conexiones  confiables a Internet, siendo barreras significativas para el uso educativo de las 

computadoras. 

 Un avance significativo no depende únicamente del equipamiento y la conexión de las 

escuelas, ni siquiera de un entorno social abundante en tecnologías de información y la 

comunicación. Además, se requiere de un conjunto de iniciativas más sofisticadas y complejas 

relacionadas con la formación de los profesores para utilizar las tecnologías, la disponibilidad 

de recursos digitales y el uso efectivo de los medios en las aulas de clases, dentro del 

horizonte de la educación permanente a lo largo de la vida (Brunner, 2003). 

 La infraestructura tecnológica se ha convertido en un elemento clave de los sistemas 

educativos. Cada vez resulta más difícil encontrarse con acciones formativas que no estén 

apoyadas en diferentes tecnologías (Cabero, 2007). Sin embargo, el desarrollo no refiere a 

competir para disponer de más cantidad de tecnología ni de comprar los últimos componentes 

tecnológicos del mercado y pensar que con esto, se ha introducido el cambio a la innovación 

deseada. El uso de las tecnologías debe estar dentro de proyectos educativos, garantizando su 

justificación pedagógica, la viabilidad, el sostenimiento económico y la asistencia técnica 

(Castillo & Cabrerizo, 2006). Tampoco tiene sentido que las instituciones hagan grandes 

inversiones para implementar la última tecnología si los participantes, profesor y estudiante, 

no tienen la capacidad económica para disponer de equipos personales de nivel similar. 

 Para finalizar, a manera de conclusión, se acentúa que es fácil de observar como la 

formación docente se ha llevado a cabo como un elemento determinante de una innovación. 

Sin embargo, no garantiza ser la ruta más adecuada para llevar al éxito una innovación, ya que 

por su complejidad depende de múltiples factores que determinan el desempeño. 
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2.4.7 Acciones y aspiraciones en la Universidad de Sonora (México) 

Desde el punto de vista educativo, las tecnologías se presentan como un campo de reflexión 

en múltiples sentidos (Colás Bravo, 2002), han provocado la necesidad de generar cambios y 

mejoras institucionales con acciones enfocadas en ampliar los servicios mediante la 

actualización de la oferta educativa y avanzar en los programas de formación en modalidad 

distinta a la tradicional. El desarrollar programas educativos bajo estas modalidades que han 

sido establecidas como iniciativas requeridas para lograr una mayor cobertura en la población 

que solicita el ingreso a estudiar educación superior (Universidad de Sonora, 2005). 

La Universidad de Sonora se ha caracterizado por la búsqueda constante de 

consolidación como un centro de educativo capaz de ser competente. Sin embargo, las 

características sociales que prevalecen en el contexto de la educación superior han demandado 

nuevas formas, originales y creativas, en la formación profesional, por lo cual las instituciones 

tienen la tarea de seleccionar nuevos métodos y enfoques pedagógicos para la organización 

del proceso educativo con propuesta innovadoras. Lograr lo anteriormente establecido, ha 

implicado incluir propuestas para mejorar el perfil docente, bajo el fundamento de que elevar 

el perfil académico de los profesores por medio de una actualización tecnológica, disciplinaria 

y didáctica se convertía en una condición necesaria para mejorar el proceso de enseñanza.  

En ese sentido, la Universidad de Sonora ha desarrollado continuamente programas de 

atención al profesorado para impulsar la formación y el mejoramiento por medio de 

estrategias y acciones de actualización pedagógica y disciplinaria. La asistencia del 

profesorado a cursos de formación o actualización ha permitido que se presentara como un 

panorama amplio de lo que se ha realizado a favor de la formación pedagógica y los apoyos 

económicos para la formación y actualización disciplinaria (Ortega Romero, 2003). Ésta 

medida establece como necesario un cambio en la cultura de trabajo académico, generando la 

construcción del conocimiento en nuevos espacios y esquemas didácticos auxiliados en las 

innovaciones tecnológicas. Sin embargo, requería modificar la actitud del personal académico, 

por lo que se planteaba al profesor, interesarse en auto-analizar y complementar sus 

competencias para trabajar con el soporte de las tecnologías (Ortega Romero, 2008), por lo 

que se continuaría con la lógica de introducir al docente en el uso de los recursos que ofrecen 

las tecnologías de la información y la comunicación. 
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 La habilitación y actualización del profesor ha sido una tarea primordial, pero es 

también la motivación para mejorar el desempeño de los mismos en las prácticas cotidianas en 

las funciones sustantivas que realizadas. Teniendo en cuenta esto, la Universidad de Sonora 

reconoce e incentiva el trabajo académico a través del “Programa de Estímulos al Desempeño 

Docente”. El programa consiste en estímulos económicos diferenciados por niveles de 

acuerdo con criterios de desempeño y productividad académica, y se ha constituido en uno de 

los instrumentos para promover una cultura de evaluación institucional del trabajo académico 

que representa, además, es un beneficio al aportar un suplemento a sus ingresos salariales 

(Grijalva Monteverde, 2010).  

 Por otra parte, las estrategias de formación han sido caracterizadas por el empleo de las 

tecnologías, no sólo como medios de enseñanza, sino también como contenidos de la misma, 

de tal forma que los profesores aprendan a diseñar y practicar su labor docente con el uso de 

las tecnologías modernas (Universidad de Sonora, 2003). Una de sus principales estrategias 

fue el programa EDUCADIS, una acción institucional para el desarrollo tecnológico que tuvo 

la tarea de ofrecer cursos de actualización, diplomados y seminarios que dotaran a la 

Universidad de Sonora con la tecnología necesaria para desarrollar una estrategia de 

educación interactiva distinta a las convencionales, aprovechando las oportunidades que 

ofrecen las innovaciones tecnológicas.  

Ésta medida fue constituida como el único promotor institucional en el desarrollo de 

programas formativos para el uso de las tecnologías para capacitar de forma permanente al 

profesorado, dando continuidad a las estrategias que ANUIES (2000) promovía en el 

profesorado, específicamente las denominadas competencias docentes que incluyen el uso de 

las tecnologías. 

Por lo tanto, las líneas estratégicas de la innovación en las instituciones, plantean 

mejorar la atención a la demanda educativa mediante la incursión en modalidades educativas 

desarrolladas con apoyo de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, 

posibilitarían ampliar la cobertura de la demanda (Universidad de Sonora, 2005).  

En ese sentido, la Universidad de Sonora atiende cerca de un 40 por ciento de la 

demanda, a pesar de que las opciones educativas sólo se ofrecen en su gran mayoría por la 
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modalidad presencial, a pesar de ser objetivos contemplados en el Plan de Desarrollo 

Institucional 2009-2013, mediante estrategias que apoyen el desarrollo de programas 

educativos no convencionales basados en el uso de nuevas tecnologías, justificado en función 

de la demanda creciente que la institución recibe año con año, el cual es ilustrado en la 

Gráfica 3, donde se observa la relación entre las personas que solicitan el ingreso y  aquellas 

que son seleccionadas. 

Gráfica 3. Relación de solicitudes e ingreso de estudiantes de la Universidad de Sonora.  

 

Fuente: Elaboración propia con datos oficiales de la Universidad de Sonora. 

Esto permite reflexionar como las instituciones educativas que participan en la 

sociedad de la información y del conocimiento deben ser instituciones gobernadas con 

criterios estratégicos que les permitan adecuarse a la flexibilidad que la sociedad demanda. 

Por lo tanto, se coincide con Duart y Lupiañez (2005) quienes afirman  que ante demandas, las 

instituciones de educación superior no deben perder de vista su finalidad, sobre todo, su 

misión de formar personas capaces de adaptarse constantemente a los nuevos escenarios que 

esta sociedad configura, donde las tecnologías de la información y la comunicación irrumpen 

no sólo como un elemento complementario para la gestión y la organización eficaces de las 

mismas, sino que además se sitúan como necesidad en los procesos de comunicación y de 

enseñanza-aprendizaje.  

Las tendencias de la educación superior han manifestado el desarrollo acelerado, en 

particular el impacto de las tecnologías de la información y la comunicación a partir de su 

inclusión en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Jenkins y Loría (2009) señalan que la 
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educación superior debe dar el ejemplo en materia de aprovechamiento de las ventajas y el 

potencial de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. En ese sentido, la 

Universidad de Sonora ha buscado mantenerse congruente a estos cambios con hecho tales 

como el poder contar con infraestructura tecnológica de primera línea para sus grandes 

pretensiones de lograr implementar opciones de educación distinta a la tradicional 

(Universidad de Sonora, 2003). 

Uno de los cambios que marco el rumbo de la Universidad de Sonora fueron las bases 

para desarrollar la innovación educativa emprendida en la institución, específicamente la 

implantación de un nuevo modelo curricular que constituyó una vía fundamental para lograr 

desarrollar una mejoría en la calidad educativa que exigen los cambios tecnológicos, además 

de ser una estrategia para ampliar la cobertura educativa y lograr la adopción tecnológica en 

los sistemas de información, comunicación y de infraestructura de apoyo académico.   

La Universidad de Sonora ha sostenido el crecimiento de cobertura en la demanda de 

servicios educativos. Ha logrado crear una identidad y ser líder en la oferta de programas 

educativos, pero estableciendo límites razonables en su crecimiento para no rebasar sus 

posibilidades de presupuesto (Ibarra Mendivíl, 1999). Uno de los antecedentes en materia de 

cobertura se ubica en el Plan de Crecimiento de la Oferta de Educación Superior en Sonora, 

1998-2003, documento integrado para determinar el futuro deseable del nivel superior. 

En congruencia con las tendencias de la educación superior y las características 

actuales de la sociedad, la Universidad de Sonora ha contemplado impulsar el uso de las 

tecnologías en las acciones educativas que reflejen en un mayor interés y participación de los 

docentes para mejorar su práctica, buscando opciones que respondieran a las inquietudes, 

preocupaciones y limitaciones de los estudiantes (Ortega Romero, 2002). Esto fue considerado 

como una estrategia que se reflejaría en una mejor calidad educativa y en una gran 

satisfacción en la característica de liderazgo, pues se tenía la ideología de lograr la 

incorporación de las tecnologías a través de dar continuidad a las tendencias educativas 

(Ortega Romero, 2003). Esta ideología estaba basada en procurar disponer de recursos y la 

infraestructura adecuada que garantizara contar con servicios eficientes y de amplia cobertura 

para el apoyo en las actividades académicas (Ortega Romero, 2005), fundamentado en que las 
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tecnologías abrirían la posibilidad de cooperación académica productiva, creando una 

posibilidad para implementar programas educativos no convencionales basados en recursos 

tecnológicos. Sin embargo, la introducción del uso de las tecnologías en las instituciones 

requieren de una cuidadosa planificación estratégica, en la que se definan y coordinen entre sí, 

principios y líneas de acción, relativas a las cuestiones de organización, pedagógicas y de 

infraestructura tecnológica que articuladas entre si (Salinas M. , 2010). 

 En la Universidad de Sonora, el uso de las tecnologías ha constituido año con año uno 

de los recursos primordiales para el apoyo de las actividades sustantivas y mejoramiento de 

los servicios educativos (Ortega Romero, 2008), pues con esta idea se buscaba la condición de 

contar con las instalaciones adecuadas para lograr la ampliación de la cobertura de la 

población que no puede acceder a estudios convencionales y trascender las fronteras del 

establecimiento (Grijalva Monteverde, 2010), ofreciendo alternativas de estudio que se ajusten 

a las necesidades de los grupos de estudiantes. 

En ese sentido, la Tabla 8 ilustra la relación del gasto ejercido exclusivamente en la 

adquisición de computadoras durante el periodo 1998-2010 en la Universidad de Sonora, en la 

cual se puede observar las cantidades económicas utilizadas para equipar los espacios y el 

personal docente que labora. 

Tabla 8. Gasto e inventario de computadoras en la Universidad de Sonora 1998-2010. 

Periodo Gasto Adquisiciones Profesores Estudiantes Administrativos Total 
Total 

URC 

98_99 ---------- 575 800 100 500 2300 ------ 

00_01 ---------- 500 694 400 785 1950 ------ 

01_02 ---------- ---------- 1321 1222 851 3667 ------ 

02_03 ---------- ---------- 1232(1070) 1250(1210) 867(829) 3349 2860 

03_04 $11,329,772 918 ---------- ---------- ---------- 3391 ------ 

04_05 $16,765,985 1186 ---------- ---------- ---------- ------ ------ 

05_06 $16,259,691 1074 1584 (1369) 2162 (1706) 1362(1211) 5108 4286 

06_07 $13,981,234 990 (1528) (1754) (1363) ------ 5267 

07_08 $16,382,273 1331 ---------- ---------- ---------- ------ 
 

08_09 ---------- ---------- (1664) (2036) (1414) ------ 5565 

09_10 $10,644,567 914 2181 (1934) 2891(2215) 1458(1270) 6530 5419 

10_11 ---------- ---------- 2,110 (1832) 2952 (2114) 1710 (1378) 6772 5324 

Fuente: Elaboración propia basado en informes de rectoría durante periodos 1998-2011. 



65 

 

Para concluir este capítulo, es posible reflexionar sobre el contexto y su relación con 

un marco teórico en que se ubica el estudio presente, el cual parte de las interpretaciones que 

son derivadas desde las recomendaciones de organismos internaciones y tanto las acciones 

como programas derivados de las políticas públicas dirigidos a la educación superior y 

particularmente hacia los profesores en impulsar el uso de las tecnologías de la información y 

la comunicación que mejore la situación de los distintos problemas sociales y educativos que 

viven las instituciones públicas que ofrecen educación. 

2.5 Modelo teórico para el análisis de la adopción tecnológica en profesores  

Derivado del análisis y revisión de literatura anterior, se presenta el esquema teórico (ver 

Figura 2) que fue utilizado como base fundamental para el desarrollo de la presente 

investigación. 

Figura 2. Modelo teórico para el análisis de la adopción tecnológica. 

 

 La propuesta de análisis se basa, a partir del modelo CBAM de Hall y Hord (1987) y 

las condiciones para la innovación en el uso de tecnología de Ely (1999), de esta forma se 

establece, un punto de referencia a través de la integración de conocimiento mediante una 

metodología de análisis interdisciplinar derivado de utilizar las teorías de difusión de las 
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innovaciones de Rogers (2003), el análisis de los efectos de la política pública de Berman 

(1999) y una capacidad institucional para el cambio de Fullan (2002) que en su conjunto, 

permitan indagar sobre el estado actual de la innovación en cuanto a la adopción tecnológica, 

con las intenciones de dar continuidad a la necesidad de estar en condiciones de afrontar los 

retos de la educación superior. 



 
 

Capítulo III. 
Metodología de la 

investigación
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Este capítulo describe el modelo metodológico del estudio denominado: “Análisis 

interdisciplinar de la innovación educativa para la adopción tecnológica del profesorado 

en la Universidad de Sonora (México)”. Se da inicio ilustrando la composición general de 

la metodología de investigación con el esquema de la Figura 3 y describiendo como está 

desarrollada mediante la perspectiva interdisciplinar para el análisis y comprensión del 

objeto de estudio. Asimismo, se describe el paradigma, el enfoque, el tipo de investigación, 

así como las técnicas e instrumentos que fueron aplicados, los procedimientos para 

obtención de la información, su forma de procesamiento y las estrategias para el análisis de 

la misma.  

Figura 3. Modelo metodológico de la investigación. 

 

3.1 La interdisciplinar para el análisis y comprensión del objeto de estudio  

Hoy en día es necesario el desarrollo de procesos de investigación que utilicen alternativas 

metodológicas para la construcción del conocimiento que permitan la revisión de las 

realidades emergentes e imprevistas (Zemelman, 2002). Yoshikawa (2000) señala que es 

casi imposible utilizar sólo pocos dominios del conocimiento debido a que los nuevos 
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fenómenos tienen causas que no son fáciles de identificar y otras con pocas alternativas de 

abordar. Las realidades son cada día más complejas (Sanjuan, 2005). 

 En ese sentido, se requiere del conocimiento proveniente de distintas disciplinas 

que permitan con sus enfoques respectivos  y herramientas teóricas, un análisis más 

completo de la realidad. Esto se fundamenta debido a que los procesos sociales complejos 

demandan una visión integral de sus componentes para obtener un conocimiento más 

profundo.  

 Es posible utilizar distintas disciplinas como rutas capaces de generar un enfoque 

interdisciplinario desarrollando un intercambio mutuo de resultados. Una sería propuesta es 

la investigación interdisciplinar, vista como un ejercicio integrador de conocimiento 

(Cordera Campos, 2007); un enfoque que es asumido como una actividad en el que 

diferentes disciplinas participan en la identificación y estructuración de problemas para 

comprender la complejidad de los fenómenos desde una perspectiva que tome en cuenta 

una diversidad de puntos de vista (Hirsch, et al., 2008). 

 El enfoque interdisciplinario representa la idea de interacción y cruzamiento entre 

disciplinas mediante la comunicación, intercambio y confrontación de conocimientos y 

saberes desde una de las disciplinas que construye el objeto de estudio (Ander-Egg, 1999); 

un espacio donde se desarrolle una capacidad analítica, de comprensión e interpretación 

crítica para dar explicación y respuesta pero que requiere la combinación adecuada de 

conocimientos (Brewer, 1999), es decir, la interdisciplina supone la integración de enfoques 

disciplinarios tangentes a un problema en común analizado bajo un mismo enfoque para 

facilita el análisis e interpretación de los resultados. Según Ginzburg (1995), este tipo de 

investigación aporta un orientado sentido teórico. 

 Para Garkovich (1992), el enfoque interdisciplinario permite explorar de manera 

sistemática un tema en común desde diferentes perspectivas para obtener ideas  mediante 

una integración significativa del conocimiento. Aborda problemas que se dan en distintas 

disciplinas, implicando un tipo de interacción diferente, sin regular ni determinar desde 

ninguna disciplina (González Casanova, 2009). 
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 Esta investigación se ubica dentro del modo 1 de investigación interdisciplinaria 

de Karlqvist (1999). Este modo refiere a la unificación del conocimiento, el cual consiste en 

encontrar las diferentes manifestaciones de una estructura subyacente a un problema al 

relacionarse diversos campos del conocimiento a un conjunto común de principios básicos, 

implicando la adición de campos diversos para hacer frente a un objetivo común. 

Asimismo, el estudio contempla el enfoque interdisciplinario desde una dimensión 

metodológica. Esta dimensión refiere, según Schmidt (2007), a la producción de 

conocimiento durante el proceso de investigación, particularmente en la forma que se 

obtiene el conocimiento mediante la organización, transferencia y combinación entre 

métodos y normas de razonamiento científico. Por lo tanto, el ejercicio interdisciplinario 

contempla la integración de disciplinas para definir los modos pertinentes de interpretación 

y análisis de los resultados (Katz, 2001). La estrategia de análisis y el grado de integración 

de las disciplinas se define a partir de  tres campos que se consideran complementarios y 

mutuamente útiles para analizar la adopción tecnológica de los profesores de educación 

superior (ver Figura 4). Esta estrategia permitió una definición de categorías analíticas y 

dotar de sentido la interpretación de la información. El análisis exige mantener una 

comunicación a través de las fronteras disciplinarias el cual requiere de aprender las formas 

respectivas de análisis (Hunt, 1994). 

Figura 4. Estrategia metodológica interdisciplinar para el análisis de la información. 

 

3.2 Paradigma de investigación 

La investigación se basa en dos paradigmas socialmente reconocidos: el paradigma 

eficientista y el paradigma interpretativo simbólico. 
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  El paradigma eficientista es una perspectiva positivista que puede definirse como 

el estudio de la realidad social que utiliza un marco conceptual, las técnicas de medición y 

el uso de variables cuantificables, instrumentos de análisis matemático y procedimiento de 

inferencia estadística (Corbetta, 2007). Este paradigma concibe su importancia en lo visible 

y tangible dentro de un marco de referencia ideológico utilizado para interpretar una 

realidad y buscando en todo momento el estudio de los hechos que pueden ponerse de 

manifiesto. Este paradigma fue la base principal para el enfoque dominante utilizado en la 

investigación a través del dato matemático-estadístico que se obtiene utilizando 

preferentemente estrategias de tipo cuantitativo para la recolección de información de una 

población determinada. 

 Por otra parte, se hace uso del paradigma interpretativo-simbólico donde los 

individuos pueden ser entendidos como un sistema de significados compartidos, tratándose 

de una actividad interpersonal de la que surgen expectativas estables que guían la conducta 

a esquemas previsibles producto de la interacción comunicativa. Esto se fundamenta en que 

las realidades sociales son construcciones de representaciones que se producen y 

constituyen, atribuyendo significados a las personas, a los objetos y a los acontecimientos 

que lo rodean, suponiendo las respectivas actitudes (Alsina, 2001). Este enfoque es 

interpretativo y permite analizar las relaciones entre individuos en situaciones concretas 

(Baez, 2007), además de que trabaja perfectamente en los estudios de caso y su objetivo es, 

de acuerdo con Alsina (2001), la descripción e interpretación de cómo los individuos 

forman los sentidos y el significado social, así como las expectativas, relacionados al 

comportamiento de otros individuos que se comunican entre sí. 

 Dentro de este paradigma, la organización educativa es considerada como una 

construcción cultural que depende del significado subjetivo y de las intenciones de las 

personas que forman parte de ella; su análisis requiere ser orientado a mejorar de la práctica 

educativa (Gómez Rodríguez, 2011). Por lo tanto, es la base del enfoque cualitativo que 

busca la explicación de sucesos y trata de comprender la realidad de un contexto específico 

mediante una interpretación, utilizando estrategias del tipo cualitativas para la recolección 

de datos empíricos. 
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3.3 Enfoques de investigación aplicados al estudio 

Desde una posición metodológica, el estudio es abordado bajo un enfoque integrador para 

recortar la realidad y trabajarla como una totalidad organizada por elementos que son 

inseparables para su estudio, concediendo importancia a las interacciones entre fenómenos 

(García R. , 2006).  

 El objeto de estudio es analizado desde métodos mixtos que posibilitan un 

acercamiento a los objetivos de investigación desde una vinculación entre lo cuantitativo y 

lo cualitativo para el análisis de resultados, construyendo un producto final derivado de la 

integración y la conexión del conocimiento,  resultantes del intercambio mutuo de 

información entre ambos métodos. Esto se fundamenta en que tiene el potencial para 

ofrecer ideas que en otra forma no podría ser obtenida (Bryman, 2007). Su combinación 

permite lograr una mejor aproximación al objeto de estudio de forma integradora y conocer 

más a detalle la realidad indagada (Dávila, 1995).  

 Tashakkori y Teddlie  (1998) plantean que los métodos cualitativos y cuantitativos 

más que ser mutuamente excluyentes, pueden interactuar entre sí para ejercer la 

retroalimentación el uno al otro. Cada enfoque añade y contribuye al conocimiento al 

construir sobre la información derivada desde el otro enfoque (Newman & Benz, 1998). 

 Una forma de aplicar métodos mixtos consiste en utilizar estrategias para 

recolectar, analizar e interpretar datos de tipo cuantitativo y cualitativo (Creswell J. , 2007), 

pero finalizando con la integración de ambos enfoques (Tashakkori, 2007 ). 

 Según Creswell (2003), utilizar la metodología mixta es recomendable cuando se 

busca profundizar o ampliar los resultados de un método con otro método intentando llegar 

a la generalización y la visión detallada del significado de un fenómeno; Johnson, 

Onwuegbuzie & Turner (2007) indican que debe ser utilizada cuando se considera la 

probabilidad de generar resultados superiores, informativos, completos y equilibrados pero 

defendibles y útiles. 

  Ambos enfoques requieren un trabajo empírico mediante la recolección de datos 

los cuales llevan a generar conocimientos de diferente índole, permitiendo conocer de 



73 

 

mejor manera el interés del estudio. Sin embargo, se toma en consideración las 

recomendaciones de Verd y López (2008), quienes señalan que un volumen mayor de 

información no siempre ofrece mayores posibilidades de comprensión, es más el equilibrio 

entre información cuantitativa y cualitativa lo que posibilita una riqueza mayor y la 

profundidad teórica. 

 Creswell (2003) afirma que una manera de aplicar un enfoque mixto es comenzar 

con un método cuantitativo en el que las teorías o conceptos se ponen a prueba, para seguir 

por un método cualitativo que implica la exploración detallada con unos pocos casos o 

individuos. Esta propuesta según Tashakkori & Teddlie (1998) es llamada con enfoque 

dominante, debido a que se utilizan ambos enfoques pero desde el inicio se elige lo 

cuantitativo como dominante y lo cualitativo se considera sólo complementario. Para 

Johnson, Onwuegbuzie, & Turner (2007), la investigación mixta basada en lo cuantitativo 

reconoce que la adición de los datos cualitativos tenderían a beneficiar el estudio. 

En consideración a lo anteriormente citado, el estudio se desarrolló por fases. La 

fase inicial se basó en lo cuantitativo, dejando la fase cualitativa como instrumentación 

auxiliar y complementario (Corbetta, 2007), es decir, inicialmente se desarrolló la parte 

cuantitativa como primer momento (Fase 1) y a partir de esta se implementó la fase 

correspondiente a lo cualitativo; ambas acciones otorgaron argumentos y reflexiones 

valiosas a la investigación.  

Lo cuantitativo ofreció la posibilidad de generalizar los resultados desde el punto 

de vista del conteo y magnitudes para lograr la máxima objetividad al tratar de describir y 

explicar los hechos (Rubio & Varas, 1999). Lo cualitativo permitió profundizar en los 

datos, la riqueza interpretativa, el contexto del ambiente, los detalles y experiencias únicas 

desde un punto de vista natural de los fenómenos y los hechos sociales, mostrando su 

heterogeneidad y lógica relacional, expresada principalmente en palabras, narraciones y 

observaciones (Denman & Haro, 2000). 

Para Rodrígez, Gil Flores, & García Jiménez (1996), la investigación cualitativa 

implica la utilización y recogida de una gran variedad de materiales, en este caso se hizo 
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uso de la entrevista, que permite la descripción de situaciones problemáticas, incluyendo 

los significados en la vida de las personas. 

La fase cualitativa busco ver como los procesos de designación e interpretación de 

los participantes, definen e interpretan sus actos. Además, permitió redefinir la noción de 

generalización empírica  extendiendo posiblemente su utilidad y alcance. También se 

representó la oportunidad para la reutilización de los estudios de caso como método de que 

permite la comprensión de la realidad (Scribano, 2000). 

3.4 Diseño y tipo de investigación: Estudio descriptivo 

Existen diferentes maneras de enfocar y llevar a cabo la parte empírica de una investigación 

(Corbetta, 2007). La investigación se desarrolla sin manipular deliberadamente variables, 

sino que se observó fenómenos tal y como se dan en el contexto estudiado para analizarlos, 

de tal forma que atiende a ser un diseño no experimental; asimismo se recolectaron datos en 

un sólo momento, en un tiempo único para describir variables y analizar su incidencia e 

interrelación en un momento dado, por lo que es denominado como diseño de investigación 

transversal (Gómez, 2006). 

 Por otra parte, en el estudio se siguió el tipo de investigación descriptiva, la cual 

busca especificar las propiedades y características de personas, grupos y comunidades, 

sometidos al análisis. Este tipo de investigación permite saber, quién, dónde, cuándo, cómo 

y porqué del sujeto del estudio. Según Namakforoosh (2005), la información obtenida 

describe las características de grupos como profesores, permitiendo calcular la proporción 

de gente en una población específica que tiene ciertas características y posibilidades para 

pronosticar posibles hechos a futuro. Bernal (2006) señala que son aquellas características 

más distintivas y particulares los que se busca encontrar. 

El estudio se centró en medir para describir una situación detectada como 

problema (Bisquerra, 1996), permitiendo conocer esas características específicas de cada 

individuo que se desenvuelve como profesor, obteniendo información de manera colectiva 

sobre las variables planteadas. 
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Los estudios descriptivos permiten obtener un panorama más preciso de la 

magnitud del problema o situación, derivando elementos de juicio para estructurar políticas 

o estrategias operativas, junto a  conocer las variables que se asocian. Namakforoosh 

(2005) señala que este tipo de investigación se sitúa en el camino a lo largo del continuo 

que va del exploratorio al causal.  

3.5 El estudio de caso como método de la investigación 

La investigación desarrolla una descripción densa que relate la especificidad de un caso de 

estudio particular, considerando sus relaciones y sus particularidades, especialmente, como 

señala Stake (2007), cuando se espera que abarque la complejidad de un caso singular para 

llegar a comprender su actividad en circunstancias importantes. 

 Los estudios de caso son un método de investigación de gran relevancia para el 

desarrollo de las ciencias sociales e implica un proceso de indagación caracterizado por el 

análisis sistemático y en profundidad de entidades sociales únicas que conlleva a tomar de 

decisiones y eliminar prejuicios. Dentro de este tipo de métodos están los casos 

descriptivos, los cuales tienen la intención de presentar un informe detallado del caso 

inminentemente descriptivo, sin previas hipótesis pero aporta información básica general 

acerca de programas o prácticas innovadoras (Bisquerra, 2004). 

Según Pérez Serrano (1999), el estudio de casos ofrece un marco privilegiado para 

abordar las múltiples y complejas realidades a las que hay que dar respuesta, constituyendo 

un método de investigación basado en la descripción y análisis de una situación social 

determinada. Para Bernal (2006) permite profundizar a detalle una unidad de análisis dentro 

de un universo. 

El estudio se consideró como un estudio de caso instrumental que cumple un rol de 

mediación para la comprensión de un fenómeno que trasciende y permite evidenciar las 

características de fenómeno en análisis; se pretende ir más allá del caso específico en otros 

momentos. Bisquerra (2004) define que un estudio de caso instrumental permite analizar 

para obtener una mayor claridad sobre un tema o aspecto teórico, siendo el caso es un 

instrumento para conseguir otros fines indagatorios. Según Stake (2007), la selección de un 
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estudio viene en función de que se necesita conocer una problemática de algún caso en 

particular. 

3.6 Metodología y técnicas de investigación para el estudio de caso 

La metodología, con base al enfoque de investigación definido anteriormente, fue realizada 

a través de fases de implementación. La fase uno correspondió a lo cuantitativo mientras 

que la fase dos, atendió a una técnica cualitativa, cuyo objetivo fue profundizar en aspectos 

considerados más relevantes y que tienen un aporte pertinente en la presentación de 

resultados. 

Desde la perspectiva cuantitativa, se hizo uso de la encuesta, la cual es definida 

como un método científico de recolección de datos, implementado principalmente mediante 

el uso de cuestionarios que son distribuidos para su auto-administración en una muestra. La 

técnica permitió recolectar datos de actitudes, creencias, opiniones, sugerencias o 

respuestas a preguntas formuladas sobre los indicadores que se pretenden explorar en los 

individuos estudiados e indagar en múltiples temas en grandes poblaciones. Creswell 

(2003) indica que la utilización de estas técnicas responde a la intención de generalizar a 

partir de una muestra de la población. Además, se caracteriza por su adecuación para 

relevar muchas propiedades referidas a muchos individuos. Es de las más potentes para 

establecer predicciones basadas en datos empíricos (Marradi, Achenti, & Piovani, 2010) y 

tiene por objetivo uniformar la información (Rubio & Varas, 1999).  

El paradigma cualitativo ofrece la entrevista con profundidad; la técnica  permitió 

conocer más a detalle aspectos puntuales y relevantes obtenidos de argumentos personales, 

llevando a una reflexión desde una perspectiva personal. Su objetivo es tener contacto 

personal con el objeto del acopio de testimonios orales (Duverguer, 1998).  

Dentro de la primera fase, se implementaron los cuestionarios, de tal forma que 

permitieran recuperar la información requerida en función de las variables a medir y fueron 

dirigidos exclusivamente para profesores de la Universidad de Sonora.  

Al finalizar la fase anterior, se implementó la técnica cualitativa como segunda 

etapa, con la finalidad de profundizar en las variables a partir de los resultados obtenidos de 



77 

 

la fase 1 (cuantitativa). La técnica fue la entrevista a profundidad, con la intención de lograr 

conocer otros ángulos y poder profundizar en algunos aspectos más puntuales y relevantes 

del tema de investigación. Dicha técnica se utilizó con la finalidad de buscar las formas 

personales de respuesta a las situaciones analizadas llevándonos a la búsqueda de una 

reflexión sobre los problemas planteados desde una perspectiva personal. Su objetivo 

principal es tener contacto personal con el objeto del acopio de testimonios orales 

permitiendo un análisis de las opiniones del individuo interrogado (Duverguer, 1998). Para 

Sevillano (2007), la técnica se aplica a informantes claves, quienes son aquellos sujetos que 

poseen experiencias y conocimientos relevantes sobre el tema que se estudia o se encuentra 

en una posición que les permite proporcionar información que otras personas desconocen., 

por lo que es elemental la forma en que se realiza la elección y selección de informantes  y 

su relación con la información que se requiere. 

3.7 Instrumentos de recogida de datos 

La selección pertinente de los métodos específicos de recolección de datos es considerada 

como un elemento importante dentro de la investigación (Creswell J. , 2003).  En particular 

se hizo uso del cuestionario para la fase cuantitativa y la entrevista con profundidad para la 

fase dos. En los siguientes apartados se describen las estructuras definidas para cada uno de 

los instrumentos utilizados en la recogida de datos. 

3.7.1 Estructura del instrumento cuantitativo: cuestionario 

Según Marradi, Achenti, & Piovani (2010), el cuestionario es un instrumento de 

recolección de datos mayormente utilizado como técnica de la encuesta, por lo tanto, desde 

el enfoque cuantitativo se considera pertinente la utilización del cuestionario. Las preguntas 

permitirán generar los datos necesarios para alcanzar los objetivos de la investigación 

(Bernal, 2006). 

Para la elaboración del instrumento cuantitativo se utilizó como base el 

cuestionario “Technology Integration Survey” de Yidana (2007), con el cual se realizó la 

transferencia y adaptación del instrumento para una nueva definición en función del 

contexto donde se hizo la aplicación. Para mejorarlo, se rediseñó de forma semi-

estructurada, es decir, en su contenido predominan las preguntas que presentan un menú 
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cerrado de respuestas codificadas y elegidas entre un listado de alternativas pero incorpora 

algunas preguntas abiertas donde el encuestado tiene la libertad para elaborar su propia 

respuesta con sus palabras. El instrumento cumple una función de responder a una actitud 

exploratoria (Marradi, Achenti, & Piovani, 2010). 

Dado que la estructura de un cuestionario tiene una lógica que conviene respetar, se 

retomaron algunas recomendaciones de Marradi, Achenti, & Piovani (2010) tales como: 

 Formular las preguntas de tal forma que generen confianza y un clima amigable para 

quien responda.  

 Calcular que la duración en contestar no sea excesiva para que el encuestado pueda 

mantener la atención en los temas que se le proponen.  

 Dividirlo por dimensiones temáticas buscando agotar un tema. 

La Tabla 9 ilustra la organización del instrumento, particularmente en función de 

las preguntas en relación con cada variable, conformando un documento de 31preguntas 

ordenados bajo una lógica de indagación. 

Tabla 9. Distribución del instrumento cuestionario por variable, apartados y preguntas. 

No Variable No. de apartado Total de preguntas 

1 Datos socio-académicos 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 7 

2 Uso 

8, 9, 10, 11, 12, 13, 14 7 

15 8 

16 13 

17 11 

3 Actitud 18 14 

4 Motivación 19 15 

5 Utilidad 20 15 

6 Obstáculos y desafíos 21 10 

7 Necesidad de formación 22 21 

8 Etapa de adopción tecnológica 23 1 

9 Comunicación y difusión 

24 9 

25 7 

26 14 

27 13 

10 Gusto 28 16 

11 Valoración 29 13 

12 Impacto negativo 30 9 

13 Propuestas 31 3 

Total 191 
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3.7.2 Estructura del instrumento cualitativo: entrevista  a profundidad 

El instrumento para implementar en la fase cualitativa fue la entrevista con profundidad;  el 

contenido se definió con aspectos que fueron considerados necesarios a profundizar pero 

enfocado en las variables de estudio, conformando la segunda fase de la metodología de 

investigación definida dentro del modelo metodológico del estudio. La entrevista con 

profundidad es una técnica utilizada para obtener información mediante una conversación 

profesional con una o varias personas para un estudio analítico de investigación e implica 

un proceso de comunicación a través de la interacción (Ruiz Olabuénaga, 2012). 

La entrevista estructurada, siendo aquella en las que el entrevistador lleva una 

iniciativa de la conversación y hace las mismas preguntas a quienes sean entrevistados con 

la misma formulación y en el mismo orden (Corbetta, 2007). 

La estructura del instrumento cualitativo a utilizarse se puede consultar en el Anexo 

2, el cual fue utilizado en la implementación de la entrevista a profundidad con informantes 

clave, quienes fueron seleccionados por cumplir con las características de la representación 

social de ser profesor y pertenecer a diferentes departamentos de la Universidad de Sonora, 

aspecto que fue definido para esta fase de la investigación.  

3.8 Variables e indicadores del estudio 

 La relación de variables e indicadores considerados a medir en la investigación, es 

ilustrada en la Tabla 10, ofreciendo un guion metodológico que orienta el proceso de 

acercamiento a los fenómenos y realidades que pretenden describirse. 
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Tabla 10. Tabla de variables e indicadores del  estudio. 

VARIABLES INDICADORES 

Perfil socio-académico 

 Género 
 Edad 
 Experiencia como profesor 
 Beneficiario de programa institucional 
 Tipo de contratación 
 Forma de contratación 
 Grado de estudios 
 Instituciones donde estudio  

 
 Forma de adquisición de infraestructura 
 Tipo de adquisición de computadora 
 Lugar de uso de computadora 
 Conexión a Internet   
 Definición TIC 
 Nivel de formación 

A
d

o
p

ció
n

 tecn
o
ló

g
ica

 

Uso de TIC 

 Tiempo de uso (en años) 
 Nivel de uso 
 Estatus cuando empezó a usar 
 Promedio de uso diario 

 En procesos de enseñanza 
 En elaboración de material didáctico 
 Aplicaciones/actividad 
 Preocupaciones por usar 

Actitudes 

 Hacia los resultados de mejora 
 Hacia los requerimientos de uso 
 Hacia su necesidad de usar 
 Hacia su estatus de seguridad 

 Hacia el apoyo institucional 
 Hacia su dedicación 
 Hacia la utilidad 
 Hacia impartir clases virtuales 

Motivación 

 Para usar TIC 
 Confianza de usar TIC 
 Aplicación en la enseñanza 
 Aplicación en el aprendizaje 
 Implicaciones de usar TIC 

 Políticas institucionales 
 Incentivos 
 Infraestructura 
 Fines de usar TIC 

Utilidad 

 Motivación para el estudiante 
 Relaciones personales con el estudiante 
 Personalización hacia el estilo de aprendizaje 
 Ampliar lo aprendido 
 Medio de colaboración 

 En las tareas de aprendizaje 
 Medio de difusión 
 Interacción con el estudiante 
 Apoya el desarrollo de habilidades 
 Efectos de usar tecnologías 

Obstáculos y 

desafíos 

 Cambios tecnológicos 
 Acceso a TICS 
 Recurso económico 
 Sobrecarga de trabajo 
 Aprovechamiento de capacitaciones 

 Tener computadora e internet 
 Estado de la infraestructura 
 Aplicaciones adecuadas 
 Tiempo de dedicación 
 Experiencia limitada 

Necesidades de 

formación 

 En habilidades tecnológicas 
 Acceso a computadora 
 Acceso a Internet 
 Apoyo técnico 
 Integración de las TIC 
 Convencimiento de usar TIC 
 Exigencia de la formación docente 
 Aprender sobre TIC: talleres y seminarios 

 Aprender sobre TIC: colegas 
 Coherencia con Planes de Desarrollo 

Institucional 
 Eventos intensivos de formación 
 Tiempo de formación 
 Incentivos 
 Lugares de capacitación 
 Modalidades de formación 

Etapa de adopción  Nivel de adopción tecnológica 

Comunicación y 

difusión 
 Medios para adquirir conocimientos 
 Métodos para adquirir habilidades 

 Fuentes de apoyo 
 Fuentes de información 

Gusto  

 Seguridad al usar TIC 
 Por saber usarlas 
 Mejorar 
 Aprender sobre TIC 
 Utilidad de aprender 

 Uso en el área laboral-educativa 
 Tener computadora e internet 
 Saber más sobre TIC 
 Usar las TIC 
 Trabajar con TIC 

Valoración 
 Hacia su facilidad de uso 
 Hacia su aplicación en la enseñanza 
 Al acceso que tiene 

 Hacia su aplicación en el aprendizaje 
 Potencial de las TIC 
 Probar nuevas TIC 

Impacto negativo 
 Limitación de usar tecnología 
 Evitar el uso 

 Inversión de tiempo 
 Desconfianza 

Propuestas   Sugerencias para mejorar 
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3.9 Operacionalización de variables de investigación 

El proceso de operacionalización consistió en definir cuidadosamente los conceptos que se 

desean medir y que no son observables directamente pero derivan supuestos que relacionan 

cada concepto a medir con otra serie de fenómenos denominados indicadores que serían 

observables de la existencia en determinado grado del concepto latente y permiten medir el 

nivel de presencia de estos indicadores (Canales Cerón, 2006). Esta operacionalización de 

variables se definió conforme con los planteamientos teóricos definidos en capítulos 

anteriores. 

A continuación se describe en que consistió la medición de cada una de las categorías 

que dan correspondencia a las variables en estudio: 

1. Datos socio-académicos. Se refiere a datos de identificación personal, datos 

relacionados con la trayectoria académica y laboral, así la infraestructura 

tecnológica con que cuentan y el nivel de formación en el uso de las tecnologías. 

2. Uso. Aspectos que configuran las formas de usar las tecnologías, su nivel de uso, 

el promedio de uso diario, así como su preocupación para utilizar las tecnologías 

tanto en los procesos de enseñanza, al elaborar material didáctico, incluyendo las 

aplicaciones y actividades que desarrollan. 

3. Actitud. Se refiere a aquellas alusiones, que de algún modo, dan referencia a un 

nuevo modo de comportamiento intelectual y personal, entre los que se incluyen 

los requerimientos de uso, las necesidades de usar, el apoyo institucional, la 

dedicación, así como la  utilidad de las tecnologías. 

4. Motivación. Se refieren a causas, a los porque, siempre de naturaleza académica y 

pedagógica que los profesores tienen para trabajar con estos medios e 

incorporarlas en sus  estrategias de enseñanza; si existe una confianza de utilizar 

las tecnologías, la influencia de políticas educativas, de incentivos, y los fines para 

incorporar el uso, entre otros. 

5. Utilidad. Consiste en medir aspectos que consideran son de apoyo y orientación 

para el uso, es decir la creencia en aspectos que benefician el proceso de 

enseñanza tales como la motivación que ejerce en el estudiante, las interacciones 

que se derivan, mejorar el aprendizaje, el escenario como medio de colaboración 

que configuran, entre otros. 

6. Obstáculos y desafíos. Se refieren a causas que son consideradas por el profesor 

como impedimentos para hacer uso de las tecnologías, tales como cambios 

tecnológicos, las posibilidades de acceso, la sobrecarga de trabajo el 
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aprovechamiento de las capacitaciones, el estado de la infraestructura y la 

experiencia limitada. 

7. Necesidades de formación. Consiste en indagar acerca de necesidades de 

específicas que influyen directamente en la formación y lo que su implementación 

de esta requiere en el profesor para lograr mejorar en su adopción tecnológica.  

8. Etapa de adopción tecnológica. Se refiere a la etapa de adopción tecnológica 

según la propuesta de Hall y Hord (1987) que considera el sujeto que describe su 

propio perfil. 

9. Comunicación y difusión. Se refiere a todos aquellas formas de comunicación 

que permiten el desarrollo de conocimientos y habilidades tecnológicas, 

particularmente los medios y métodos de difusión, incluyendo fuentes de apoyo e 

información. 

10. Gusto. Esta categoría consiste en abordar aspectos que generan el gusto para 

utilizar las tecnologías, tales como la seguridad de usarlas; el gusto para aprender a 

utilizar y saber más, para trabajar y mejorar más con la ayuda de las tecnologías. 

11. Valoración. Bajo esta categoría se encuentra aquellos aspectos que despierta el 

interés en utilizar las tecnologías, particularmente en su facilidad de uso, su 

aplicación a la enseñanza y el aprendizaje, incluyendo las potencialidades que el 

profesor visualiza.  

12. Impacto negativo. Este apartado considera los principales atributos negativos que 

podrían generarse dentro del sujeto, provenientes de hacer uso de las tecnologías 

en las actividades de enseñanza, así como las limitaciones y desconfianza que esto 

conlleva. 

13. Propuestas. Se refiere a recomendaciones y sugerencias provenientes del mismo 

sujeto que en su implementación pudieran generar mejoras en la adopción 

tecnológica. 

3.10 Contexto de la investigación 

La Universidad de Sonora, es una institución pública de educación superior siendo 

representativa en el noroeste de México, la cual está constituida por tres unidades 

regionales ubicadas en distintos lugares geográficos del Estado de Sonora, México (Ver 

Figura 5).  
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Figura 5. Localización geográfica de las sedes de la Universidad de Sonora en México. 

 

La Unidad Regional Centro está ubicada principalmente en la Ciudad de 

Hermosillo, Sonora, México y recientemente se ha extendido a la Unidad Cajeme situada 

en Obregón, Sonora; ofrece 44 carreras de licenciatura, 22 maestrías, 10 doctorados y 6 

especialidades a través de las 6 divisiones que estructuran 26 jefaturas departamentales 

distribuidas en función de las líneas de conocimiento y profesiones en común.  La Unidad 

Regional Norte, está fragmentada a través de tres sedes ubicadas en las ciudades de 

Caborca, Nogales  y Santana, todas al norte del Estado de  Sonora, México, ofreciendo 11 

licenciaturas a través de 2 divisiones y 4  jefaturas departamentales.  

La Unidad Regional Sur se sitúa en la ciudad de Navojoa, Sonora, México y ofrece 

10 licenciaturas mediante 2 divisiones y  3  jefaturas departamentales. La Tabla 11, ilustra 

la distribución de profesores por Unidad Regional y las proporciones respecto a la 

Universidad de Sonora. 

Tabla 11. Profesores adscritos a  la Universidad de Sonora por unidades regionales. 

Unidades Total de profesores % 

Unidad Regional Centro 2064 83.2% 

Unidad Regional Norte 206 8.3% 

Unidad Regional Sur 211 8.5% 

Total 2481 100% 

Fuente: Dirección de Planeación. Universidad de Sonora (2012). 

Hasta el momento, sólo se seleccionaron profesores que laboran en la Unidad 

Regional Centro de la Universidad de Sonora, particularmente por cuestión de viabilidad al 

implementar el trabajo de campo pero considerando que es la unidad más representativa en 

toda la institución.  
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3.11 Universo y muestra representativa para el estudio 

Los sujetos de estudio fueron profesores adscritos a la Universidad de Sonora, siendo un 

caso ejemplar donde sucede la problemática que se plantea. Respecto a esta selección de 

sujetos, se consideraron las características que deben cumplir los sujetos en los que se harán 

las mediciones, siendo éstas, la representatividad, idoneidad y accesibilidad que León & 

Montero (2003)  señalan. Representatividad, debido a que los participantes se parecen a los 

demás individuos de la población objeto de estudio: todos son profesores y han 

experimentado labores de enseñanza. Idoneidad ya que estos participantes son los que 

protagonizan la naturaleza del fenómeno. Accesibilidad, en función de que se toman en 

cuenta las limitaciones de espacio y tiempo, asegurando que se pueda tener el acceso 

necesario con los participantes. 

 Se definió cuál es la población deseada como meta, cuantos muestrear, cómo 

entrar en contacto con los sujetos y cómo extraer de la población a los sujetos para 

conformar la muestra (Namakforoosh, 2005).  

 En ese sentido, la teoría del muestreo sostiene que se puede trabajar con base en 

muestras para tener un conocimiento de una población. Según Marradi, Achenti, & Piovani 

(2010), la muestra es un subconjunto de miembros de una población que se investiga con el 

fin de extender a toda la población las conclusiones resultantes del análisis de la 

información relativa al subconjunto de sujetos. Sevillano (2007) señala que es deseable que 

la muestra cumpla con el criterio de ser representativos buscado mantener una amplitud 

estadísticamente proporcional a la población. 

Para obtener una muestra representativa de esta población se tomó como 

referencia un 95% de confianza y un margen de error del 5%, de tal forma que, de los 2064 

profesores adscritos al año 2012, le corresponden una muestra representativa de 324 

sujetos. La muestra es una parte de la población que contiene teóricamente las mismas 

características que se desean estudiar en la población señalada. 

La muestra se tomó de profesores adscritos a todos los departamentos pero su 

selección fue probabilística estratificada; se dividió la población en estratos 
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(Departamentos) con el fin de obtener representatividad de las distintas agrupaciones que 

componen la población y hacer comparaciones entre ellos.  

En cada departamento se seleccionó una muestra, cuya suma representa la muestra 

total (Ver Tabla 9), cuidando que cada estrato sea proporcional al tamaño del estrato total 

dentro de la población total.  

Tabla 12. Muestra por estratos de los departamentos de la Universidad de Sonora. 

División Departamento Total profesores 
Muestra de 

informantes 

Económicas y 

administrativas 

Economía 65 10 

Contabilidad y 

administración 
186 30 

Humanidades y bellas 

artes 

Lenguas extranjeras 111 18 

Letras y lingüística 70 11 

Arquitectura y diseño 68 11 

Bellas artes 95 15 

Ciencias sociales 

Psicología y Comunicación 166 27 

Derecho 155 25 

Sociología y Admón. Pública 75 12 

Trabajo social 38 6 

Historia y antropología 16 3 

Ingeniería 

Civil y minas 68 11 

Industrial 127 20 

Química y metalurgia 52 8 

Polímeros y materiales 21 3 

Ciencias biológicas y de 

la salud 

Agricultura y ganadería 50 8 

Químico-biológicas 103 16 

Enfermería 51 8 

DICTUS 56 9 

DIPA 40 6 

Medicina y ciencias de la 

salud 
72 12 

Extensión Cajeme 21 3 

Exactas y naturales 

DIFUS 58 9 

Matemáticas 161 26 

Geología 33 5 

Física 69 11 

Total 2064 324 

Fuente: Dirección de Planeación. Universidad de Sonora (2012). 
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 La información derivada dentro de cada estrato se combinó para hacer inferencias 

de toda la población (Sevillano, 2007). La muestra en conjunto fue de la cual realmente se 

obtuvo la información para el desarrollo del estudio y donde se efectuó la medición de las 

variables del objeto de estudio (Bernal, 2006). 

Los casos seleccionados en las muestras se obtuvieron con el muestreo aleatorio 

simple, el cual consiste en que todos los miembros de la población de la que se extrae 

tienen la misma probabilidad de ser extraídos y entrar en la muestra (Marradi, Achenti, & 

Piovani, 2010). Asimismo, se consideraron las limitaciones de las encuestas producidas 

cuando los participantes se niegan a responder, debido a que una tasa de ninguna respuesta 

muy alta puede vulnerar el cumplimiento de una muestra y sesgar resultados, afectando la 

calidad en los datos. La práctica de lo anteriormente citado es reflejada en la presentación 

de resultados del siguiente capítulo, siendo de utilidad para ir más allá de una descripción 

limitada del hecho educativo, especialmente a partir de la integración de conocimiento y las 

diferentes categorías de análisis propuestas como estrategia. 

3.12 Aplicación de instrumentos y recogida de datos 

El instrumento utilizado en la parte cuantitativa es del tipo auto-administrado, siendo 

aquellos en las que se provee el cuestionario al encuestado para que complete los datos que 

se le solicitan. Una vez que el cuestionario llego a los sujetos, las respuestas y su 

devolución dependen de la voluntad del sujeto (Marradi, Achenti, & Piovani, 2010), 

esperando con esto, tener una buena participación de los profesores. 

 Para la aplicación de instrumentos se generó una primera versión de piloteo y 

observar patrones de comportamiento en la contestación del instrumento por parte de los 

profesores. Después de algunos ajustes en la redacción, se inició con la aplicación masiva 

de los cuestionarios donde primeramente se consultó información de los profesores 

adscritos a la institución e iniciar con el trabajo de campo y la visita a cada uno de ellos 

mediante una logística establecida. Posteriormente a este proceso, se definió la 

implementación de la segunda fase para las entrevistas en función de los resultados 

obtenidos. 
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 La aplicación de las entrevistas a profundidad fue implementada a 13 profesores de 

diversas características socio-académicas, pero contemplando que tuvieran 

representatividad de los diferentes departamentos de la Universidad de Sonora. En la Tabla 

13 se describen los principales rasgos de los informantes clave entrevistados. 

 

Tabla 13. Características socio-académicas de profesores entrevistados. 

Entrevista Género Edad Contratación Departamento 
Grado 

estudios 

Experiencia 

docente 

1 Hombre 72 años 

Tiempo 

completo 

Indeterminado 

Contabilidad Maestría 36 años 

2 Hombre 49 años 

Tiempo 

completo 

Indeterminado 

Física Maestría 26 años 

3 Hombre 62 años 

Tiempo 

completo 

Indeterminado 

Administración Doctorado 29 años 

4 Mujer 51 años 
Asignatura 

Indeterminada 

Sociología y 

Admón. 

Pública 

Doctorado 20 años 

5 Mujer 51 años 
Asignatura 

Indeterminada 
Arquitectura Licenciatura 15 años 

6 Mujer 58 años 

Tiempo 

completo 

Indeterminado 

Derecho Doctorado 34 años 

7 Mujer 29 años 
Asignatura 

Determinado 
Matemáticas Licenciatura 02 años 

8 Hombre 45 años 
Asignatura 

Indeterminado 

Lenguas 

Extranjeras 
Maestría 20 años 

9 Hombre  52 años 
Asignatura 

Indeterminada 
Geología Maestría 23 años 

10 Mujer 55 años 
Asignatura 

Indeterminada 

Letras y 

lingüística 
Maestría 20 años 

11 Mujer 42 años 

Tiempo 

completo 

Determinado 

Trabajo Social Maestría 16 años 

12 Hombre 36 años 
Asignatura 

Determinado 
Civil y Minas Maestría 05 años 

13 Mujer 42 años 

Tiempo 

completo 

Indeterminado 

Químico 

Biólogo 
Doctorado 12 años 
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3.13 Estructuración y análisis de la información 

El investigador es el responsable de sistematizar, ordenar, relacionar, interpretar la 

información obtenida y extraer conclusiones (Sevillano, 2007). En ese sentido, conforme se 

recuperaron los instrumentos ya contestados de la fase cuantitativa, la información es 

incorporada en una base de datos que fue estructurada con la ayuda del programa SPSS 

(Statical Product and Service Solutions, versión 20) debido a la facilidad que ofrece para 

hacer cálculos estadísticos. Al culminar la aplicación de instrumentos, se procedió al 

procesamiento y análisis detallado de la información para la presentación de los resultados 

que se deriven en esta fase. 

 Respecto a la fase cualitativa, posterior a implementarse las entrevistas a 

profundidad, se utilizó la técnica de saturación para el análisis y comprensión de la 

información obtenida, haciendo énfasis en el significado del testimonio vertido por los 

informantes a través del análisis de discurso argumentativo con relación a las variables de 

investigación  (Ruiz Olabuénaga, 2012). Los hallazgos de esta fase, fueron incorporados y 

triangulados con los resultados generados de la fase cuantitativa para integrar el siguiente 

capítulo. 

 Para medir aspectos relacionados con fortalezas y debilidades de la formación 

tecnológica del profesorado, se analizaron diferentes factores que fundamentados 

teóricamente, inciden en el desarrollo de la adopción tecnológica del profesorado.  

 Al finalizar de implementar el modelo metodológico descrito, se procedió a 

elaborar el siguiente capítulo referido a los resultados y el análisis de la información 

obtenida donde se presentan los resultados desde un análisis cuantitativo de las distintas 

variables que fueron medidas haciendo uso de algunos datos socio-académicos, 

complementadas con resultados obtenidos de proceso de análisis cualitativo. 



 
 

 

 

 

 

Capítulo IV. 
Resultados y análisis 

de la información 
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Este capítulo tiene como objetivo dar a conocer los resultados de la investigación que son 

generados a partir de la aplicación de instrumentos y las técnicas definidas en el apartado 

metodológico, así como un análisis pertinente desde ambos enfoques (cualitativo y 

cuantitativo) implementados en la investigación y que permiten dar respuesta a los 

objetivos planteados al inicio del documento, así como la presentación de diferentes 

hallazgos encontrados.  

 Se inicia entonces, con el análisis de aspectos relacionados con las condiciones 

socio-académico de los profesores, presentando las características principales de los sujetos 

que formaron parte en la muestra. Posteriormente se presentan argumentos relevantes en 

relación con las variables de investigación. Es importante mencionar que el enfoque 

cuantitativo aplicado en la primera fase de la metodología a través de cuestionarios, será la 

guía para dar orden y sentido al desarrollo de este capítulo. Asimismo, en los diferentes 

apartados, se incorporan testimonios que ayudarán a profundizar y comprender de mejor 

manera las situaciones específicas de los profesores de la Universidad de Sonora; esto es 

derivado de la segunda fase del modelo metodológico contemplado desde el enfoque 

cualitativo y la técnica implementada: entrevista a profundidad.   

4.1 Condiciones socio-académicas de los profesores 

La información generada, a partir de la variable de datos socio-académicos, permite 

caracterizar la población e identificar elementos que son distintivos en la muestra. De igual 

forma, estos datos permiten generar otros tipos de análisis estadísticos más especializados 

haciendo combinaciones con las variables que se contemplaron dentro del estudio. Esta 

intención coincide con Rodríguez Gallardo (2006), en el aspecto de la importancia para 

comprender la complejidad de variables que influyen en los diferentes problemas a los que 

se enfrentan los usuarios de las tecnologías; las condiciones socio-académicas de una 

comunidad son importantes condiciones en el éxito en la utilización de éstas para el 

mejoramiento de los procesos de enseñanza. 

 En el estudio se contó con la participación de 335 profesores quienes respondieron 

un cuestionario, todos ellos adscritos a los distintos departamentos de la Unidad Regional 

Centro (URC) de la Universidad de Sonora. Dentro de las características generales de los 
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sujetos, se encontró que un 63% son del género masculino por un 37% del femenino. 

Respecto a las edades, se tiene un 38 % de profesores que tienen entre 50 y 64 años y un 

36% entre 35 y 39 años; menos de 35 años con un 20% y más de 64 años con un 6%. 

La Gráfica 4 muestra los porcentajes de profesores en relación con su antigüedad 

como docentes de la Universidad de Sonora.  

Gráfica 4. Antigüedad laboral como profesor de la Universidad de Sonora. 

 

El 14% corresponde a personas que están, en el caso de ser mujeres o muy cerca en 

el caso de los hombres, de ser profesores en etapa en que pueden ejercer un derecho a 

jubilarse por sus años de servicio prestado considerando el tabulador  de edad y años de 

servicio (STAUS, 2011); un 22% que son profesores considerados como principiantes y en 

términos laborales tienen menos posibilidades de poseer prestaciones laborales aplicables a 

la mayoría pues con 5 o más años de experiencia existen mayores probabilidades de 

conseguir la estabilidad laboral; el 36% están en una etapa en que la institución les 

reconoce su labor docente otorgándoles estímulos económicos cada 5 años a partir de los 15 

años de antigüedad. Este dato permitirá más adelante, hacer otro tipo de relaciones con las 

variables del estudio. 

La Universidad de Sonora es una institución educativa que en su Unidad Regional 

Centro cuenta con una estructura de organización fragmentada en seis divisiones y estos a 

su vez constituidos por diversos departamentos clasificados por áreas de conocimiento.  

Entre 0 y 5 

años 

22% 

Entre 6 y 14 

años 

28% 

Entre 15 y 27 

años 

36% 

Más de 28 años 

14% 
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En ese sentido, el diseño metodológico de esta investigación buscó siempre la 

representatividad de cada departamento adscrito laboralmente a las divisiones en que se 

constituye la organización del recurso humano, conformando estratos de informantes. En la 

Gráfica 5 se ilustra el departamento de adscripción al que pertenece cada uno de los 

participantes que conformaron la muestra de la población. 

Gráfica 5. Estratos de profesores informantes por departamento de adscripción. 

*N=335 

En términos generales, se pudo obtener la participación de personal adscrito a todos 

los departamentos en el levantamiento de datos (fase cuantitativa) para ofrecer resultados 

representativos de los profesores de la Universidad de Sonora. Esta intensión se basa en que 

se espera una variación de las formas en que los profesores de distintas comunidades 
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disciplinarias desarrollan sus actividades (Grediaga, 2000), particularmente con el uso de 

las tecnologías en las actividades docentes. 

Otra de las características en relación con los profesores, se refiere a si están 

adscritos y/o son beneficiarios de programas que son derivados de la implementación de 

políticas públicas dirigidas al mejoramiento de la educación superior. Estos programas 

permiten al profesor, tener el acceso a recursos económicos extraordinarios y son asignados 

principalmente con base a la evaluación de su productividad y desempeño. La Gráfica 6 

muestra el porcentaje de profesores que tienen acceso a los programas de mayor impacto a 

las instituciones de educación superior públicas que ofrecen recursos económicos 

adicionales. Sin embargo, estas iniciativas son dirigidas principalmente a profesores con 

indeterminación como tipo de contratación laboral y particularmente los que pertenecen a la 

categoría de contratación como “Profesores de Tiempo Completo” (PTC). No todos 

alcanzan esta categoría. 

Gráfica 6. Porcentaje de profesores beneficiarios de programas de políticas públicas. 

 

Con relaciona este resultado se estima entonces que el 16% de profesores obtienen 

el beneficio de dos programas simultáneamente; el 12% con un programa, el 9% con tres y 

el 4% con cuatro programas conjuntamente. Por otro lado, el 61%, señala no tener acceso a 

ningún beneficio económico a través de estos programas.   
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Actualmente, en la Universidad de Sonora 196 profesores se encuentran adscritos al 

Sistema Nacional de Investigadores (SNI), distribuidos en sus diferentes niveles. Estos 

datos se consideran relevantes ya que representan el 69% del total de 312 personas inscritas 

por el estado de Sonora y que se distribuyen en seis instituciones de educativas. Este dato 

equivale a que el 8% del total de profesores de la Universidad de Sonora reciben el 

beneficio económico de este programa y cumplir con el requisito en su estatus de 

“Profesores de Tiempo Completo” en su categoría de contratación. 

No obstante, y obteniendo resultados alentadores para la institución con respecto a 

los profesores y su participación en programas de financiamiento federal, es frecuente 

encontrar el desconocimiento por algunos profesores acerca de los objetivos de los 

programas de políticas públicas dirigidos a la educación superior y en particular a las 

instituciones, posiblemente producto de la poca difusión acerca de los programas, 

especialmente en aquellos profesores que no tienen ciertas características en su forma de 

contratación, ya que la responsabilidad de difusión de los programas emergentes por 

políticas públicas se relacionan directamente e impactan a profesores contratados por 

tiempo completo y obtienen de esta manera el aval institucional.  Esto se puede observar en 

algunos de los argumentos que a continuación se presentan: 

[“…no tenemos un programa dirigido a financiar la tecnología hacia el profesor 

pero se obtiene lo básico a través del PROMEP”]. 

Entrevista 1  

 

[“Sé que existen políticas y programas de financiamiento pero son muy escasos los 

beneficios que podamos tener los profesores de “horas sueltas” y “determinados” 

aquí en la Universidad de Sonora, más bien estas políticas van dirigidas a los 

maestros de “tiempo completo”, nosotros no somos los beneficiarios realmente.”] 

Entrevista 10 

 

[“No todos los maestros tienen el mismo acceso a los programas, pero eso no nos priva al 

resto de los maestros. Por ejemplo, yo soy de “horas sueltas” con 5 años de 

antigüedad y también tengo acceso a programas y a capacitarme, si así lo requiero 

o a pedir apoyo en algún equipo para mi clase, es simplemente más difícil ahorita 

que yo soy “horas sueltas” dado que se entiende que soy alguien que no está de 

tiempo completo aquí, por lo tanto, no esta tan involucrado con la Universidad”] 

Entrevista 13 
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Como se puede observar en testimonios de las entrevistas anteriores, los 

informantes atribuyen a su nombramiento y tipo de contratación, como motivo para no ser 

abarcados o contemplados para participar en programas estimados para situaciones 

laborales más favorecidas: un profesor de tiempo completo indeterminado.   

Lo anterior permite asociar como las políticas públicas son comprendidas de 

diferente forma entre los profesores, situación relacionada a las distintas características 

socio-académicas de los sujetos, particularmente como es el tipo de contratación. 

Respecto a la relación entre el equipamiento tecnológico y los profesores de la 

Universidad de Sonora, se observa la construcción de prejuicios en algunos de ellos. Esto se 

refiere a la consideración de prácticas discriminatorias entendida como prácticas 

organizativas y tendencias sociales que excluyen a las minorías de la igualdad de 

oportunidades para posiciones de poder y prestigio que son influenciadas por los prejuicios 

que se derivan de actitudes negativas (Haealy & O´brien, 2007), estas se presentan en 

relación a acciones institucionales de apoyo para que esta innovación se desarrolle dirigido 

a agrupaciones de profesores de determinada característica como el tipo de contratación. 

Derivado de lo anterior, se genera la construcción de una discriminación actitudinal 

en los profesores en función de su estatus laboral; consideran un trato de inferioridad hacia 

su persona por motivos laborales.  

Por otra parte, el grado académico es un rasgo académico representativo en los 

profesores de toda institución. De la muestra de profesores, el 42% tiene el grado de 

licenciatura o ingeniería, un 39% con maestría y el 19 % con doctorado; lo anterior puede 

ser un dato que es asociado a otras variables de investigación. 

La condición laboral impacta de manera directa en el desarrollo de un perfil docente 

y particularmente, es una característica determinante en las distintas actividades que se 

desarrollan como profesor. La Gráfica 7 ilustra que un 70% de los profesores tiene un tipo 

de contratación laboral de forma indeterminada. Este rasgo implica que los profesores 

tengan acceso a distintos programas que implementan en la institución, garantizando la 

adquisición de equipo de cómputo como insumo básico para su trabajo. 
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Si bien, los diferentes tipos de regularización de trabajo académico, no son objeto de 

estudio y distan de ser la prioridad de las variables que aquí se abordan, se considera 

importante en este punto, y por el juicio realizado por los informantes y sus percepciones a 

cerca de programas al alcance de sujetos con determinado tipo de contratación, se destaca 

que el personal académico de la Universidad de Sonora es clasificado por modalidades de 

tiempo completo, medio tiempo (cada vez se reduce más el profesorado en servicio de esta 

categoría) y horas sueltas. Estas tres categorías corresponden al nombramiento con respecto 

al tipo de contratación que es otra clasificación importante e indicador de este apartado. 

También se tiene que la institución los clasifica en carácter de determinado e 

indeterminado. El primero referido al profesor contratado por tiempo definido y de manera 

temporal; el segundo tiene una carga laboral indefinida, teniendo con ello un compromiso 

laboral pactado con la universidad y respaldado por el goce de prestaciones y beneficios 

que no impactan (en su mayoría de tipo académicas, incentivos y carga de horas en aula) en 

el profesor de tipo determinado. 

Gráfica 7. Profesores informantes por forma y tipo de contratación. 

 

La Universidad de Sonora, poco a poco ha ido ofreciendo a los profesores, una 

estabilidad laboral, tal vez no como es deseado por la planta docente pero si en la medida 

de los posible y partiendo de estados presupuestados. La forma y el tipo de contratación son 

elementos que producen situaciones de desigualdad en cuanto a las prestaciones y 
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beneficios que, como trabajador, adquiere en función de esta característica al momento de 

adquirir equipamiento tecnológico. Tal es el caso de aquellos profesores que presentan 

condiciones no favorables y consideran que no se les permite tener acceso a la asignación 

de equipo de cómputo institucional. Esto se ve reflejado en las percepciones que realizan 

algunos de los profesores (ver Tabla 14).  

Tabla 14. Preocupación de profesores respecto los apoyos institucionales. 

 
 

Informante 101: Profesor del Departamento de 

Psicología y Ciencias de la Comunicación 
Informante 67: Profesor del Departamento de Medicina 

Sin embargo, todos los profesores (100%), a pesar de sus distintas características 

socio-académicas, reportan que poseen el acceso en al menos una computadora, ya sea de 

adquisición propia o asignada por parte de la institución para utilizarlas en sus labores 

académicas. En la mayoría de los casos a más de un equipo. En general, los resultados 

permiten dar a conocer que la brecha digital presente en la Universidad de Sonora no se 

refiere al problema de tener acceso y disponibilidad de una computadora.  

Coincidiendo con Rodríguez Gallardo (2006), el acceso a la tecnología es muy 

importante pero es tan sólo un aspecto relacionado con la brecha digital y la adopción 

tecnológica. Posiblemente, si existe una brecha digital pero es aquella que identifica a 

quienes no son capaces y deciden no hacer uso de las tecnologías para sus actividades de 

enseñanza, aspecto que se aborda más adelante. 

Sánchez y Mendoza (2010) señalan también que existe una brecha que limita el 

acceso a las tecnologías a un grupo social en particular: las mujeres, haciendo diferencias 

desde la falta de un acceso igualitario a las tecnologías por ambos géneros, sobre todo en 

ámbitos laborales a los que tiene acceso la mujer. Se ha demostrado como desde un 

discurso feminista se rescatan las diferencias de género en el análisis del uso de  

tecnologías, al argumentar que en efecto, estas prácticas (en la enseñanza) no tienen los 

mismos efectos para las mujeres que para los hombres; esto construye una idea de que el 

uso de tecnologías ha preservado la división laboral entre hombres y mujeres determinado 
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las relaciones sociales entre estos grupos. Se ha documentado el hecho de que las 

tecnologías producen y reproducen un estatus laboral por diferencias de género. Estas 

diferencias de género se presentan en conocimientos de herramientas especializadas, en las 

modalidades de uso, la percepción y valor asignado a las tecnologías y el uso de Internet, 

que resulta mayor para los hombres que para las mujeres. Se ha reportado que no hay 

diferencias en términos de acceso (Sánchez & Mendoza, 2010). En el caso de la 

Universidad de Sonora, no existen desigualdades en términos de acceso pues sea hombre o 

mujer, los profesores señalan tener el acceso a equipamiento tecnológico. 

La formación docente en el uso de las tecnologías es entendida como aquella 

habilitación recibida por el profesorado en los últimos años. La Gráfica 8 ilustra que la 

mayoría de profesores describe que esta formación se ha quedado principalmente en 

conocimientos básicos (38%) como el uso de correo electrónico, procesadores de texto, 

hojas de cálculo y presentaciones en formato digital; asimismo, un 34% señalan que han 

experimentado la formación docente en aplicaciones como el uso de plataformas, software 

especializado, aplicaciones basadas en Internet y redes sociales, entre otros. 

Gráfica 8. Nivel de formación docente tecnológica. 
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De igual forma, los profesores consideran que en relación al uso de la tecnología en 

la enseñanza su nivel es principalmente “moderado” (69%), de los cuales es mayormente 

considerado por hombres y principalmente por aquellos que se encuentran entre los 50 y 64 

años (ver Gráfica 9). 

Gráfica 9. Nivel de uso de las tecnologías en la enseñanza por género y edad. 
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aprendizaje y las prácticas educativas del profesorado.  

La Gráfica 10 ilustra que fue principalmente durante su trayectoria como estudiante 

universitario (50%). Es destacable que un 25% señala que ha tenido esta práctica siendo un 

profesor con experiencia, de los cuales el 17% es de edad entre 50 y 64 años. 
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Gráfica 10. Inicio del uso de las tecnologías en la enseñanza por edad. 
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Gráfica 11. Etapas de adopción tecnológica en el profesorado. 
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comparación con las etapas iniciales las cuales son más características para los profesores 

hombres. 

 Gráfica 12. Adopción tecnológica en el profesorado por género y edad. 
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[“A veces es cuestión de “rezago” por parte del profesor, hay gente que no aprendió a 

usar la computadora y ya dejo de saber acerca de la computadora; hay gente que no 

quiere saber nada. A veces la limitante se la pone uno mismo.”] 

Entrevista 13 

 

[“Yo tengo 62 años pero me fascina la tecnología, sin embargo, hay otros profesores de  

menos edad o más viejos que no quieren saber nada absolutamente, hay diversos cursos y 

talleres pero nunca los veo, siempre son los mismos los que estamos ahí.”] 

Entrevista 3 

 

[“¿Difícil de aprender?, no creo, yo creo que más que nada sería adquirir el  compromiso 

de aprender para quienes no las utilizan o dicen que es difícil.”] 

Entrevista 8 

 

[“Soy de las “raras” que utiliza tecnología porque la mayoría aquí en esta escuela no lo 

utiliza o lo hace muy escasamente, solo que el cañón o a la laptop pero de ahí no salen; yo 

pienso que tiene mayor aplicación ósea uso de software o programas que se pueden 

sacarse provecho.”] 

 Entrevista 11 

Ante este último argumento, es posible que existan segmentaciones entre profesores 

que se distinguen y son diferenciados porque utilizan o no utilizan las tecnologías por no 

poseer habilidades y conocimiento para su integración en los procesos de enseñanza. 

También  por considerarse como personas privilegiadas, formando una autoconciencia de 

que existe una otredad de profesores, no como profesores que se distinguen por diferencias 

genéricas (Joysmith, 1988), sino por un estatus que genera un prestigio y una identidad 

personal diferente que desde su propio pensamiento hace la construcción de categorías de 

diferencias entre profesores que usan o no las tecnologías en su proceso de enseñanza. 

Se debe de asumir la necesidad de estrategias institucionales que permitan dotar al 

profesorado del conocimiento básico necesario para la utilización de nuevos recursos 

tecnológicos en su práctica docente. Un aspecto clave en la formación del profesorado está 

en reconocer su nivel de conocimientos de acuerdo a su adopción tecnológica y, a partir de 

ahí, dar pasos seguros haciendo que el profesorado se sienta cómodo y tenga claro para qué 

las pueden utilizar (Palomo, Ruíz, & Sánchez, 2005).  
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4.3 Factores que inciden en la adopción tecnológica 

Los resultados del presente estudio permiten realizar un análisis crítico de factores que 

inciden en la adopción tecnológica del profesorado como medida de evaluación formativa 

(Rueda, 2009), su optimo uso permitirá orientar pertinentemente la redefinición del perfil 

del profesor.  

Los profesores cumplen con un proceso de institucionalización del rol de académico 

que implica la definición de perfiles o rasgos exigibles como requisito mínimo para ocupar 

una posición dentro del mercado académico. Un rasgo actual del docente es el uso de las 

tecnologías para el ejercicio docente. Solo a través del desempeño de ese rol, como señala 

Grediaga (2000), es posible realizar la función social y asumir la responsabilidad asignada a 

las instituciones de educación superior por la sociedad. 

Según Palomo, Ruiz y Sánchez (2005), la innovación educativa asociada al uso de 

las tecnologías sólo supone una transformación significativa e implica un cambio en la 

concepción de la enseñanza que debe repercutir en las prácticas educativas con el fin de 

mejorar la calidad de los aprendizajes. Esta innovación debe internarse como un medio para 

mejorar la calidad y conseguir con mayores garantías los fines que se persigue en las 

instituciones educativas. Lo complejo de internarse con esta innovación, radica en que 

existen distintas variables relacionadas al contexto socio-académico de cada profesor, que 

en su conjunto juegan un rol determinante en la apropiación de la innovación, o de forma 

adversa el desarraigo, específicamente a la adopción tecnológica que en el fondo implica un 

cambio en su identidad, así como en su forma de enseñar. 

A continuación se describen, desde la práctica de una metodología mixta, la 

integración de resultados y su respectivo análisis, relacionado a las distintas variables 

consideradas en el modelo teórico de la investigación.   

4.3.1 Preocupación por el uso de las tecnologías 

Analizar esta variable, uso de las tecnologías, consistió en medir aspectos que constituyen 

las formas de usar las tecnologías por los profesores, haciendo referencia específicamente a 

su nivel de uso, el promedio de uso diario, así como su preocupación e interés para 
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utilizarlas en los procesos de enseñanza, incluyendo aspectos como elaborar material 

didáctico y actividades que desarrollan el aprendizaje.  

Los indicadores anteriores, se suman al factor tiempo con respecto al uso de la 

computadora, de lo cual 2 de cada 5 personas están entre 3 y 5 horas en promedio haciendo 

uso de la computadora (ver Gráfica 13), siendo en su mayoría hombres y de los cuales el 

10% profesores entre 35 y 49 años de edad, así como  50 y 64 años, respectivamente. Entre 

6 y 8 horas de uso, un 33%, así como más de nueve horas un 18% de profesores tanto 

hombres como mujeres.  

Gráfica 13. Horas promedio de uso de la computadora por género y edad. 

 

Es importante mencionar que entre mayor es la edad de los profesores, se tiene un 

decremento en cuanto a esta característica, mayormente en las mujeres, las cuales presentan 

un mayor uso en las profesoras entre 50 y 64 años de edad. 
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Gráfica 14. Actividades académicas que realizan profesores usando las tecnologías. 

 

Asociado a lo anterior, en la Gráfica 15 se ilustra que recursos tecnológicos son 

utilizados por el profesorado; los resultados indican que es principalmente el procesador de 
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Gráfica 15. Recursos tecnológicos utilizados por el profesorado. 
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Las tendencias en herramientas digitales para uso académico como la red social 

“Facebook” y los “Blogs” para publicar información presentan resultados negativos. La 

educación superior se ha beneficiado de las bondades que ofrecen las redes sociales, motivo 

por el cual se han utilizado en el proceso de enseñanza-aprendizaje, derivando buenas 

experiencias. Las redes sociales utilizadas para la construcción de escenarios educativos 

demandan, según Bello Díaz (2007), la formación  de profesores que contemplen la 

enseñanza a través de estos espacios donde es posible trabajar, entretenerse e investigar 

según las intenciones educativas que se tienen. Fogg Phillips, Baird y Fogg (2011) señalan 

que permiten crear experiencias de aprendizaje aprovechando los valores y las prácticas de 

los estudiantes. Llorens y Capdeferro (2011) afirman que la plataforma “Facebook” es una 

opción digna de considerarse a la hora de plantear experiencias educativas. 

A continuación se presentan algunos argumentos de profesores que permiten 

comprender más a detalle acerca de los recursos tecnológicos mayormente utilizados por el 

profesorado (ver Tabla 16). 

Tabla 16. Argumento sobre recursos tecnológicos utilizados. 

 

Informante 327: Profesor del Departamento de Lenguas Extranjeras 

[“Yo en lo personal, cuando aplico las tecnologías en el aula, tiene que ver principalmente 

con presentaciones de “Power Point”, también actividades complementarias dentro de 

clase y todo esto lo ponemos a través de un proyector o la televisión, aplico lo que 

básicamente conozco.”] 

Entrevista 8 

[“El problema es cuando se vuelve un vicio, todos los extremos es malo, el no usarlas y el 

usarlas demasiadas también es malo, hay que entender que es un apoyo pero no tiene que 

ser la clase por completo, no concibe uno, una clase en donde todo sea presentación, pura 

presentación así no…, el maestro también tiene que interactuar como el alumno.”]  

Entrevista 11 

 

[“Entre los medios de comunicación que se utilizan  en la Universidad con sus alumnos es 

el “Faceboook”, lo que tenemos ahora, pero muy pocos profesores utilizan  Facebook en 

sentido educativo.”] 

Entrevista 3 
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Es imposible negar el uso de la tecnología por parte de los profesores ha aumentado 

durante los últimos años. Sin embargo, como señalan Kumar y Tammelin (2008), el cambio 

parece estar principalmente relacionado con asuntos administrativos y no precisamente con 

innovaciones educativas. Incluso a través de la utilización de las tecnologías, los profesores 

todavía tienden a aplicar metodologías tradicionales. Esto alude a que la innovación puede 

ser interpretada de diversas maneras.  

La Gráfica 16 muestra dos aspectos básicos relacionados para analizar el uso de las 

tecnologías en los profesores. La mayor parte de profesores señalan estar al menos de 

acuerdo que usarían las tecnologías si estuvieran siempre disponibles (92%), así como las 

utilizarían con más frecuencia si estuvieran en las aulas (85%). Esto se relaciona con el 

hecho de que la mayor  parte de profesores señalan estar al menos en desacuerdo en que 

solo utilizó aplicaciones básicas de la computadora (63%) y se asocia con que casi nunca 

las utilizan en clase (72%). Se puede entonces interpretar que si las utilizan pero 

principalmente en actividades académicas-administrativas que facilitan el trabajo docente 

más como aplicaciones que fomentan el aprendizaje en los estudiantes, ya que se relaciona 

con los resultados sobre recursos tecnológicos utilizados por el profesorado. 

Gráfica 16. Preocupación por utilizar las tecnologías en clase. 
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La preocupación por los profesores, en un contexto de adopción, es una situación 

que Fernández (2007) plantea, la integración de las tecnologías en el ámbito educativo y las 

aulas en las que son debidamente explotadas pueden convertirse en un espacio abierto e 

interactivo que permite asegurar una mejor educación. 

La Gráfica 17 describe aspectos relacionados con utilizar las tecnologías al 

momento de enseñar. Concreto a lo esperado, los profesores principalmente señalan estar al 

menos  de acuerdo con usar aplicaciones multimedia (85%), el Internet en clase (79%) y 

herramientas especializadas (85%). Asimismo, coinciden con lo señalado en el Plan de 

Desarrollo Institucional vigente en el cual la Universidad de Sonoras busca desarrollar otras 

modalidades educativas basadas en el uso de las tecnologías como medidas para atender el 

problema de cobertura; se destaca que los profesores afirman un interés en utilizar 

plataformas educativas para la enseñanza en línea (85% está al menos de acuerdo).  

Gráfica 17. Recursos tecnológicos considerados a utilizar. 
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menos en desacuerdo). Esto puede ser ligado a que también señalan estar al menos de 

acuerdo (61%) que a través de proyectos académicos les ha permitido adquirir equipo 

tecnológico. No todos practican estas actividades. 

Nuevamente, pero desde una perspectiva funcional, esta situación puede ser 

comprendida como señala Salinas (2004), los profesores consideran a las tecnologías como 

la incorporación de un artefacto novedoso y bajo una convicción de que todo lo cambiará 

automáticamente pero en la práctica solo aparecen como medios administrativos. 

Argumento que al parecer, coincide con los resultados registrados. 

Al relacionar las etapas de adopción tecnológica en que se encuentra el profesorado 

respecto a las preocupaciones por usar las tecnologías (ver Gráfica 18), se puede observar 

cómo entre mayor es la adopción tecnológica, es más elevado el índice de preocupación por 

el uso de las tecnologías en los profesores, es decir están mayormente de acuerdo en que se 

deben utilizar en las diferentes actividades de enseñanza. 

Gráfica 18. Uso de las tecnologías por etapas de adopción tecnológica. 

 

Algunas de las recomendaciones en relación con el uso de las tecnologías son 
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Tabla 17. Recomendaciones para mejorar el uso de la infraestructura tecnológica. 

  

Informante 104: Profesor del Departamento de 

Psicología y Ciencias de la Comunicación 

Informante 36: Profesor del Departamento de Ingeniería 

Industrial 

 
 En las expresiones anteriores, la concepción de una opresión es evidente, 

entendida como una sensación molesta producida por algo que los presiona y que es 

considerada por algunos profesores acerca del uso de las tecnologías, pues señalan que es 

obligatorio el uso de estas en sus labores docentes. 

4.3.2 Actitudes del profesorado ante la innovación 

Los cambios que se dan en la institución, entre los que podemos destacar el impacto de las 

tecnologías, conducen a plantear un cambio de rol en el profesor, incluyendo la actitud ante 

un proceso de innovación. La actitud en los profesores respecto a las tecnologías constituye 

aquellas alusiones, que de algún modo, dan referencia a un nuevo modo de comportamiento 

intelectual y personal, entre los que se incluyen los requerimientos de uso, las necesidades 

de usar, el apoyo institucional, la dedicación, así como la  utilidad de las tecnologías. 

La Gráfica 19 describe elementos que se relacionan con la actitud del profesor hacia 

el uso de las tecnologías en los profesores. Al menos, uno de cada dos profesores señala 

estar al menos de acuerdo en que, al utilizarlas, lo hace un mejor docente (55%), asimismo 

consideran que todo profesor debería saber utilizarlas para enseñar (90% señala estar al 

menos de acuerdo). Esto también se relaciona con el hecho de que la mayor parte de 

profesores señalan estar al menos de acuerdo en el Plan de Desarrollo Institucional tiene las 

intenciones adecuadamente para impulsar la adopción tecnológica en los profesores (85%) 

y se asocia con el planteamiento del modelo educativo que describe como importante la 

integración de las tecnologías al currículo (89%).  Estos resultados permiten interpretar en 

el profesorado una situación positiva en cuanto a su actitud acerca de la innovación y la 

manera en que es aceptada la innovación. 
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Gráfica 19. Actitud hacia el uso de las tecnologías. 

 

Por otra parte, la Gráfica 20 ilustra un aspecto delicado atribuido al hecho de que 

existen grupos de profesores que consideran que las utilizan para cumplir con requisitos de 

la evaluación docente (16% está al menos de acuerdo) y que las utilizan por exigencia más 

no es de su grado (7% está al menos de acuerdo). Un factor positivo es el hecho de que 

84% de profesores señala estar al menos de acuerdo estar trabajando en mejorar su proceso 

de adopción tecnológica. Donde no se observa una clara tendencia, es en el interés del 

profesorado en participar impartiendo clases en modalidades distintas a la presencial. 

Gráfica 20. Actitud hacia causas por utilizar las tecnologías. 
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En relación con lo anterior, es positiva la actitud reflejada hacia la preocupación del 

uso de las tecnologías (ver Gráfica 21). Los profesores consideran que mayormente, al 

menos en desacuerdo (89%), que nunca tendrán una necesidad de usar una computadora en 

las actividades de enseñanza.  El 80% (está por lo menos en desacuerdo) que se sienten 

inseguros de cómo integrar las tecnologías en la enseñanza. Donde no es clara la tendencia 

es el hecho de considerar que pueden hacer las cosas como profesores sin usar las 

tecnologías. Es de considera también que un 12% de profesores está por lo menos de 

acuerdo en que se desmotivan por su incapacidad de integrar el uso de estas herramientas. 

Gráfica 21. Actitud reflejada hacia la capacidad de usar tecnologías. 
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Sin embargo, en correspondencia con Tejada (1998), existe, en una pequeña 

proporción de los profesores, la reacción de oposición que genera un fenómeno de 

resistencia por la innovación, en particular del uso de las tecnologías en la enseñanza.  

Esta percepción de rechazo a la innovación se puede observar en las descripciones 

que realizan algunos profesores (ver  Tabla 18), de la cual se puede mencionar que si no 

hay, para el docente, una relación estrecha entre el contenido de la asignatura que imparte y 

las tecnologías, la actitud tiende a ser de rechazo o de expresar que es algo no necesario. 

Tabla 18. Actitudes hacia el uso de las tecnologías. 

  

Informante 219: Profesor del Departamento de 

Lengua Extranjeras 
Informante 86: Profesor del Departamento de 

Arquitectura y Diseño 

  
Informante 84: Profesor del Departamento de 

Bellas Artes 
Informante 99: Profesor del Departamento de 

Psicología y Ciencias de la Comunicación. 
 

También es posible ilustrar actitudes positivas. La Tabla 19 y argumentos 

posteriores, ilustran un contraste con la situación anterior, que es muestra de la diversidad 

en cuanto a la actitud que los profesores muestran en relación a las tecnologías, situación 

que la institución debe comprender y asumir. 

Tabla 19. Actitud positiva hacia el uso de las tecnologías. 

 
Informante 128: Profesor del Departamento de Lengua 

Extranjeras 

[Mi actitud es totalmente positiva para usar las tecnologías como medio de enseñanza, no 

lo es “el todo” pero si es un instrumento o una herramienta que ayuda 

sustancialmente.] 

Entrevista 3 
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[“Tengo una actitud muy positiva, yo soy de las simpatizante del uso de las TIC y de un uso 

racional y un uso objetivo, no que sustituya el que hacer del maestro”.] 

Entrevista 4 

 

[“Mi actitud es positiva y creo que debemos seguir adecuándonos a los cambios sin 

descartar por supuesto situaciones tradicionales de la enseñanza, mi actitud es 

positiva acepto el cambio y me voy adecuando.”] 

Entrevista 8 

 

[“Gracias a los equipos nuevos puedes hacer cosas que no existían antes como 

videoconferencias, no podíamos pensar en eso y ahora si se puede,  al final de 

cuentas la tecnología te acerca y eso es muy bueno”.] 

Entrevista 13 
 

Hay que tener presente que, como cualquier innovación educativa, se esta ante un 

proceso con múltiples facetas en el que intervienen factores políticos, económicos, 

ideológicos, culturales y psicológicos, y afecta a diferentes planos contextuales, desde el 

nivel del aula hasta un conjunto de instituciones. El éxito o fracaso de las innovaciones 

educativas depende, en gran parte, de la forma en la que los diferentes actores educativos 

interpretan, redefinen, filtran y dan forma a los cambios propuestos, donde las innovaciones 

en educación tienen ante sí como principal reto, los procesos de adopción por parte de las 

personas, los grupos y las instituciones (Salinas J. , 2004). 

¿Como cambiar la actitud hacia las tecnologías? Los mismos profesores dan 

muestras de como debe enfrentarse esta limitante hacia la integración de las tecnologías a la 

enseñanza y se ilustran en la tabla siguiente: 

Tabla 20. Propuestas de profesores relacionadas con la actitud hacia las tecnologías. 

 
 

Informante 96: Profesor del Departamento de 

Psicología y Ciencias de la Comunicación. 
Informante 228: Profesor del Departamento de 

Derecho 

  
Informante 28: Profesor del Departamento de 

Químico-Biólogo 
Informante 134: Profesor del Departamento de 

Sociología y Administración Pública. 
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 Lograr revertir lo anterior, requiere de un proceso de deconstrucción en niveles 

simbólicos y prácticos (Joysmith, 1998), tanto percepciones y actitudes como valoraciones 

que han generado un impacto negativo en los profesores acerca del uso de las tecnologías 

en los procesos de enseñanza., en la medida que esto cambie se podrá recuperar y reintegrar 

la configuración de una actitud positiva de todos los profesores hacia la integración de las 

tecnologías en la enseñanza. El siguiente argumento muestra como a pesar de las limitantes 

del profesor, se tiene una actitud positiva: 

 

[“…yo soy un poco lento en las tecnologías en el manejo de la computadora pero si soy 

muy terco, sin quitar el dedo del renglón y eso es lo que estamos haciendo”].  

Entrevista 1 

Una visión general desde esta variable, permite observar el hecho respecto a las 

etapas de difusión de la innovación de Rogers (2003), que se cumple con la “persuasión” de 

la innovación donde los profesores tienen la formación de una actitud favorable hacia este 

proceso de cambio esperado. Esta característica forma parte de la profesión docente que 

como señala Fernández (2007), requiere tener una actitud crítica, constructiva y positiva 

hacia las tecnologías, ya que forman parte de nuestro tejido social y cultural. 

4.3.3 Motivación para ser parte del cambio tecnológico 

Analizar la motivación se refiere a encontrar causas, a los porque, siempre de naturaleza 

académica y pedagógica, que los profesores tienen para trabajar con estos medios e 

incorporarlas en sus  estrategias de enseñanza; particularmente en qué grado existe una 

confianza de utilizar las tecnologías, la influencia de políticas educativas, de incentivos, y 

los fines para incorporar el uso, entre otros.  

Rodríguez Gallardo (2006), estima que debe existir la motivación para la utilización 

de las tecnologías, una motivación que permita mostrar objetiva y puntualmente como se 

mejora el aprendizaje del estudiante. 

La Gráfica 22 describe elementos que se relacionan con la motivación del profesor 

hacia el uso de las tecnologías. Los profesores señalan estar, al menos en desacuerdo en que 

las utilizan solo para aumentar su prestigio (78%), las utilizan para cumplir con los 

requisitos que le permiten beneficiarse de estímulos docentes (81%) y que los motiva a 
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utilizarlas el cumplir con las evaluaciones de desempeño docente (81%). Esto se relaciona 

con el hecho de que algunos profesores (66%) consideran estar al menos de acuerdo que los 

programas de estímulos docentes deben valorar quien las utiliza. Por reglamentos de los 

programas institucionales que ofrecen compensaciones al desempeño realizado por docente, 

no todos acceden a este beneficio ya que es en función de cumplir con ciertos requisitos 

entre los que principalmente se encuentra el tipo de contratación. 

Gráfica 22.Motivación generada por recompensar el utilizar las tecnologías. 

 

Actualmente, la Universidad de Sonora implementa un instrumento de evaluación al 

desempeño docente aplicada a los estudiantes que responde en una valoración de 0 a 10, y 

en ella se cuestiona si el profesor utiliza “diversidad de metodologías de aprendizaje y 

utilización de nuevas tecnologías educativas” sin importar la asignatura y el programa que 

cursa, siendo sólo la principal medida para conocer de qué manera íntegra las tecnologías al 

proceso de enseñanza (ver Anexo 4). 

Relacionado a lo anterior, algunos profesores se muestran desmotivados. Los 

argumentos que son ilustrados en la Tabla 21 y el argumento posterior, lo permiten 
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Tabla 21. Testimonios de profesores acerca de la motivación por parte de la institución. 

 
 

Informante 143: Profesor del Departamento de 

Matemáticas 
Informante 184: Profesor del Departamento de 

Matemáticas 
 

[“Si los requerimientos actuales los pone la universidad, la universidad no te motiva para 

que los utilices, al final de cuentas no es una obligación y entiendo que no sea, porque el 

objetivo es que el alumno aprenda, si se usa o no se usa tecnología es irrelevante, si se usa 

y mejora el aprendizaje, adelante, pero si a uno lo diezma y lo detiene mejor que no se 

utilice”]. 

Entrevista 11 

Esto se relaciona con que existe en la docencia una problemática de reconocimiento 

social y económico, así como de valoración laboral a lo que el docente realiza, lo que hace 

experimentar situaciones profesionales sumamente complejas y frecuentemente, 

desmotivadoras (Díaz Barriga & Rigo, 2003). 

En las instituciones de educación superior implementan políticas de evaluación 

asociadas a compensaciones salariales, obtención de recursos económicos adicionales y 

exigencias de rendición de cuentas. Sin embargo, al mismo tiempo se constata una 

presencia muy débil del sentido de la evaluación con fines de mejora (Rueda, 2009). Se 

requiere sacar partido a la experiencia acumulada y rectificar el rumbo con las prácticas de 

evaluación que permitan mejorar en los profesores la adopción tecnológica. 

Existen otros elementos en la Gráfica 23 que permiten identificar la motivación del 

profesorado. En ella se puede observar que un 80%, al menos esta de acuerdo, en no 

sentirse incómodo con su uso en la enseñanza, así como un 87% al menos esta de acuerdo, 

en evitar el uso de las tecnologías. Un aspecto considerado como delicado es el hecho de no 

existe una tendencia clara en las condiciones del servicio de Internet a la que hacen 

referencia. 
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Gráfica 23. Motivación atribuida a las condiciones de la infraestructura y su aplicación. 
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la suficiente motivación para considerar impartir clases en modalidades basadas en 

aplicaciones tecnológicas (72% está al menos de acuerdo).  

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

Incomodidad

para usarlas al

enseñar

Desagrada

buscar

situaciones de

aprendizaje

El acceso a

internet  es

frustrante

Evitar el uso de

las tecnologías

4% 4% 

18% 

2% 
6% 

6% 

26% 

4% 

10% 

18% 
21% 

7% 

40% 
41% 

33% 

40% 

31% 

14% 

54% 

Totalmente de

acuerdo

De acuerdo

Indiferente

En desacuerdo

Totalmente en

desacuerdo



120 

 

Gráfica 24. Motivación generada por los beneficios de las tecnologías. 

 

Finalmente, la Gráfica 25 ilustra otros elementos que se relacionan con la 

motivación. En ella se señala como los profesores estiman estar al menos de acuerdo en que 

se sienten motivados al tener el acceso a las tecnologías en las aulas (94%) y al ser útiles 

para la actividad docente (94%).  Esto se relaciona con el hecho de que al menos 1 de cada 

2 profesores consideran sentirse motivados, al estar de acuerdo con las políticas que le 

permite a la Universidad de Sonora adquirir infraestructura. 

Gráfica 25. Efectos de la motivación en los profesores. 
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Esto pudiera mejorar intentando poner en práctica acciones y estrategias 

institucionales que exponen los profesores en la siguiente Tabla 22: 

Tabla 22. Testimonios de profesores acerca de la motivación por parte de la institución. 

 
 

Informante 221: Profesor del Departamento de 

Derecho 
Informante 50: Profesor del Departamento de 

Ingeniería Industrial 

  
Informante 71: Profesor del Departamento de 

Investigaciones Científicas y Tecnológicas 

Informante 47: Profesor del Departamento de 

Ingeniería Civil. 

 

De manera general, se coincide con Duart y Lupiañez (2005) quienes afirman que 

ante la demanda de cambios, las instituciones de educación superior no deben perder de 

vista su finalidad, ya que se plantean que el uso de las tecnologías es una necesidad en los 

procesos de enseñanza-aprendizaje donde la motivación en los profesores se vuelve un 

factor determinante y a pesar de ser positiva en la Universidad de Sonora, es competencia 

de la institución implementar estrategias que permitan mejorar siempre esta situación. 

4.3.4 Utilidad de las tecnologías para los profesores 

Esta variable consiste en medir aspectos que consideran son de apoyo y orientación para el 

uso de las tecnologías, es decir, la creencia en aspectos que benefician el proceso de 

enseñanza tales como la motivación que ejerce en el estudiante, las interacciones que se 

derivan, mejorar el aprendizaje, el escenario como medio de colaboración que se construye, 

entre otros. Esta variable se fundamenta por el hecho de que se puede considerar que la 

apropiación social de las tecnologías suele estar relacionada con la utilidad que las personas 

encuentren en ella (Rodríguez Gallardo, 2006). Por el contrario, la frustración el uso de las 

tecnologías es una causa de abandono de utilizarlas. 

En ese sentido, la Gráfica 26 presenta resultados sobre elementos que conforman 

aspectos en cuanto a la utilidad que representan para los profesores el uso de las tecnologías 
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para promover un mejor aprendizaje. Señalan estar al menos de acuerdo en que los 

estudiantes se comportan con mayor interés en clases (82%), permiten ampliar lo aprendido 

(90%) se más participativo en actividades educativas (75%). En menos medida consideran 

que hacen que el alumno se sienta mayormente involucrado con su aprendizaje (64% 

considera estar al menos de acuerdo).  

Gráfica 26. Utilidad para promover un mejor aprendizaje. 

 

Esta situación coincide con las estrategias que señala UNESCO (2004), mismas que 
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que el aprendizaje puede ser enriquecido por medio de las tecnologías y que es más 
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evaluación.  
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(66%). Donde no es totalmente clara la tendencia es el hecho de que consideran que 

obstaculizan la capacidad del aprendizaje. 
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Gráfica 27. Efectos negativos de las tecnologías para promover el aprendizaje. 
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las tecnologías, se tendrá un aprendizaje más enriquecedor  (Garcia Vidal, 2010), pues será 

posible mostrar nuevas y buenas prácticas al desarrollar e incorporar nuevos modelos de 

enseñanza desde una visión que considera, positivamente, la utilidad de las tecnologías. 

La Gráfica 28 muestra más elementos que se relacionan con la utilidad percibida por 

los profesores que produce hacia los estudiantes. En ella se señala como consideran estar al 

menos en de acuerdo que les permite, con los estudiantes, adaptarse a necesidades 

particulares (67%) y ofrecer atención a los estilos de aprendizaje de ellos mismos (88%). 
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Gráfica 28. Utilidad de las tecnologías hacia los estudiantes. 

 

Finalmente, la Gráfica 29 complementa otros elementos que se relacionan con la 

utilidad percibida por los profesores que permite establecer un proceso de comunicación 

efectiva con estudiantes. En ella se señala como consideran estar al menos en de acuerdo 

que les permite compartir material didáctico (67%) e interactuar más con ellos mismos 

(72%). Asimismo, permiten adquirir más habilidades tecnológicas (81%). Esto produce que 

consideren recibir más información sobre la utilidad que proporcionan al proceso de 

enseñanza-aprendizaje al evaluar los benéficos de utilizarlas en su práctica docente (75%). 

Gráfica 29. Preocupación por el uso de las tecnologías. 
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 Estos resultados coinciden con lo que señala Claro (2010), se ha probado que en 

general que es positiva la utilidad de las tecnologías, considerando de manera común que la 

incorporación de herramientas tecnológicas a en el proceso educativo, facilita una 

comunicación entre estudiante y profesor, así como aumenta la motivación y la 

participación activa del estudiante, entre otras cosas. 

Para mejorar esta situación, la Tabla 23 señala algunas propuestas que los 

profesores consideran para mejorar en cuanto a la utilidad de las tecnologías, generando 

argumentos como los que posteriormente se presentan y están relacionados con la 

percepción positiva de los profesores sobre la utilidad que tienen las tecnologías. 

Tabla 23. Propuestas para mejorar la percepción de la utilidad de las tecnologías. 

 
 

Informante 245: Profesor del Departamento de 

Matemáticas 

Informante 47: Profesor del Departamento de 

Ingeniería Civil y Minas 

 

 [“Motivan al estudiante, mucho motivan al estudiante, porque es el estudiante que nació 

con la tecnología a la mano, es “nativo”. También hay interacción con el estudiante y te 

facilita el proceso de enseñanza-aprendizaje y puedes abarcar mucho material…”] 

Entrevista 1 

 

[“Tengo seguridad de que la tecnología siempre beneficia el proceso de enseñanza-

aprendizaje, definitivamente que si lo he constatado…, pareciera que yo me estoy 

dirigiendo a cada uno de ellos; es la percepción que tengo.”] 

Entrevista 3 

 

[“Son muy útiles como recurso didáctico  porque apoyan ese caminito de la enseñanza…, 

son unas herramientas excelentes para motivar el aprendizaje de los alumnos.”] 

Entrevista 4 

 

[“En cualquier clase es muy bueno utilizarlas porque de esa manera al alumno se le 

brinda otras posibilidades para mejorar su formación académica, además podría ayudar a 

que la universidad no tendría que estar nada más ofreciendo cursos presenciales…”] 

Entrevista 5 

 

[“Definitivamente, si motivan al estudiante, si permiten interactuar y mejoran el 

aprendizaje. Es de las mejores causas ver que un alumno le entra una idea y eso es 
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la gran ventaja de utilizar estas herramientas. Sin embargo, por estar utilizando tal 

herramienta y uno le está dando vueltas al asunto también el alumno se te duerme 

en clase por estar utilizando esa herramienta. Es una delgada línea  entre cuando 

una herramienta puede ser útil para el maestro y cuando puede ser útil para el 

alumno, si es útil para el maestro pero no para el alumno tendría que replantearse 

esa herramienta.”] 

Entrevista 13 

 

 Kurman y Tammelin (2008) confirman que los beneficios de utilizar las 

tecnologías es estimular la motivación y las competencias del estudiante, la concentración, 

el procesamiento cognitivo, la autonomía en el aprendizaje y la capacidad crítica y, 

finalmente, el trabajo en equipo con todas las competencias que implica. Sin embargo, los 

argumentos y resultados permiten afirmar que si se requiere desarrollar en todo el potencial 

de usar las tecnologías, esto dependerá en gran parte de cómo los profesores las utilicen 

dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje.  

 En general, la utilización de las tecnologías en los profesores ilustra una actitud 

favorable, con resultados claramente positivos sobre el proceso de aprendizaje en 

estudiantes. Subsisten, sin embargo actitudes desfavorables de profesores en casos 

específicos con condiciones desfavorables de partida y difíciles de invertir.  

4.3.5 Obstáculos y desafíos para la innovación 

Esta variable analiza las causas que son consideradas por el profesor como impedimentos 

para hacer uso de las tecnologías, tales como cambios tecnológicos, las posibilidades de 

acceso, la sobrecarga de trabajo el aprovechamiento de las capacitaciones, el estado de la 

infraestructura y la experiencia limitada, entre otros. 

Fernández (2010) señala que algunos profesores cada vez se sienten más inseguros 

para usar las tecnologías por diferentes motivos, que van desde su falta de dominio, la 

rapidez y la velocidad con que estos se incorporan a la sociedad donde surgen novedades 

que requieren nuevas adaptaciones. Lo que puede ser más importante para el profesor, es el 

deseo de no presentarse como incompetente frente a sus estudiantes. Muchas veces, la 

forma de evitar estas posiciones, es no utilizarlas, aunque después se aluda a otro tipo de 

motivos que les permite argumentar que son medios que solamente sirven para distraer. 

Contrario a esto, otra parte de profesores universitarios suelen adoptar rápidamente los 
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medios que permiten el intercambio de información, pero existe cierta resistencia a la hora 

de cambiar los métodos de prácticas docentes y de evaluación presentes en la enseñanza. 

Entre los principales obstáculos (ver Gráfica 30), se encontró que el profesor 

considera principalmente tener una sobrecarga de trabajo para la formación docente (39% 

está en desacuerdo). Contrario a esto, el tiempo suficiente dedicarse a desarrollar 

habilidades (36% está de acuerdo). Como limitante es que algunos profesores consideran 

bajos sus conocimientos y habilidades tecnológicas (16% está al menos de acuerdo). 

Gráfica 30. Obstáculos para los profesores para mejorar el uso de las tecnologías. 

 

Estos resultados cuantitativos, particularmente con la limitación de conocimientos y 

habilidades tecnológicas, se relacionan con el siguiente argumento: 

[“…a mí me han dicho muchos académicos que si no es por falta de tiempo es por la edad, 

no la aplican y que no saben o que les da miedo, entonces ahí si sentiría que es importante 

que la institución ofreciera capacitación, cursos talleres para que los académicos apliquen 

con más efectividad las nuevas tecnologías.”] 

Entrevista 8 

Asimismo, es confirmado con argumentos que escribieron algunos profesores en  la 

Tabla 24, las cuales están relacionadas con maneras de afrontar los problemas 

anteriormente mencionados. 
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Tabla 24. Obstáculos y desafíos para usar las tecnologías. 

  
Informante 130: Profesor del Departamento de 

Lenguas Extranjeras. 

Informante 156: Profesor del Departamento de 

Ingeniería Química y Metalurgia. 

 
 

Informante 132: Profesor del Departamento de 

Lenguas Extranjeras 

Informante 62: Profesor del Departamento de 

Contabilidad y Administración 

  
Informante 62: Profesor del Departamento de 

Contabilidad y Administración 
Informante 159: Profesor del Departamento de 

Polímeros y Materiales. 
 

De igual forma, un 64% de profesores consideran que la institución si ofrece 

oportunidades de capacitación para adquirir conocimiento y habilidades de la enseñanza 

utilizando las tecnologías pero muy pocos compañeros lo aprovechan. 

Los profesores del nivel superior en México, dedican una parte muy importante de 

su tiempo laboral a la impartición de clases, a la realización de actividades de planificación 

y gestión académica que son inherentes a la docencia. También al desarrollo de diversas 

tareas académico-administrativas solicitadas por la institución escolar en la que prestan sus 

servicios (Díaz Barriga & Rigo, 2003). Estas actividades,  en ocasiones limitan el tiempo 

para dedicarlo a su propia formación y actualización. 

¿Cuáles serían las razones de esta situación? Los profesores presentan argumentos a 

los que atribuyen a la falta de compromiso por parte de la institución y se ilustran a 

continuación. 

 

[“Cada vez que pedimos que las aulas estén dotadas no solamente de un CPU y un cañón, 

si no aparte de internet, en el departamento siempre nos topamos con lo mismo, hace 

mucho se presupuestó pero por alguna razón no se hace lo que se tiene que hacer”.] 

Entrevista 6 
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[“…puede desalentar un poco que los salones no estén bien habilitados o estén a medias o 

que haiga habido un desperfecto que no fue arreglado de manera inmediata…, lo que hago 

es que ante las ausencias de equipo llevo el mío para que eso no me detenga”] 

Entrevista 4 

 

[“Hay muchas partes dentro de la universidad de Sonora como Ciencias Químicas, 

Medicina y Ciencias de la Computación, esas escuelas tienen muy buena infraestructura en 

el aula y ágiles, pero pregúntame si es en Mecatrónica, Ingeniería Industrial, Derecho; son 

áreas donde no podemos hacer uso de una buena tecnología dentro del aula; ósea son 

beneficiadas solo algunas de las escuelas y deben ser beneficiadas todas.”] 

Entrevista 10 

 Uno de los problemas consiste en que tal vez la institución asume condiciones de 

igualdad en la infraestructura tecnológica para los profesores para la aplicación en la 

enseñanza.  

 Lo anterior se contradice con la preocupación que argumentan otros profesores 

según resultados en la Gráfica 31. El 56% está al menos de acuerdo con que existe la escasa 

y/o mala condición de la infraestructura tecnológica en las aulas, constituyendo obstáculos 

que no les permite el uso de las tecnologías adecuadamente. La existencia de infraestructura 

es importante pero debe ser relacionada a las características de cada programa de estudio y 

particularmente de cada las asignaturas. 

Gráfica 31. Escases y/o malas condiciones de la infraestructura tecnológica en aulas. 
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[“Respecto a la infraestructura creo que si está bien, se tiene computadoras, internet, 

equipo de audio y multimedia, es más bien cosa  de ir al modelo educativo e irse 

adaptando a preparar las clases con las tecnologías incorporadas al modelo educativo.”] 

Entrevista 5 

 

[“No puede estar todo mundo contento, siempre va ver quien pida más. Mientras sea poco 

lo que se pida y mucho lo que se ha dado, creo que vamos por buen camino y creo 

que así estamos. Todos los salones tiene proyectores y no todos los salones se usan 

los proyectores, entonces hay herramientas, creo que  pero podría haber cosas 

mejores pero con lo que tenemos se puede avanzar y se puede trabajar bien.”] 

Entrevista 11 

 

[“Necesitamos seguirnos preparando y tener habilitados los salones, en algunas partes se 

ha hecho pero no se ha logrado ampliar eso en toda la universidad.”] 

Entrevista 9 

Tabla 25. Propuestas relacionadas con la infraestructura tecnológica. 

  
Informante 67: Profesor del Departamento de 

Medicina 

Informante 271: Profesor del Departamento de 

Agricultura y Ganadería 

  
Informante 173: Profesor del Departamento de 

Arquitectura y Diseño 

Informante 184: Profesor del Departamento de 

Matemáticas 

 

[…puede ser la falta de herramientas y computadoras, de infraestructura, en el caso 

nuestro del departamento..., están limitada, bastante limitada diría yo, la existencia 

de equipos es una de las grandes barreras.] 

Entrevista 1  

De acuerdo con Claro (2010), una perspectiva institucional y política es 

fundamental para el desarrollo de las condiciones y orientaciones necesarias para el  uso de 

las TIC en las instituciones. Es fundamental un adecuado financiamiento para crear las 

condiciones de trabajo requeridas para trabajar con las tecnologías. 

La Tabla 26 presenta otros elementos que los profesores atribuyen como obstáculos 

y desafíos que no les permite desarrollar su proceso de adopción tecnológica. Destaca que 

usar tecnología para enseñar es demasiado caro para la situación institucional (56 % al 

menos está de acuerdo), sin acceso a una computadora en casa (72% está al menos de 
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acuerdo) y la limitada experiencia en conocimientos y habilidades (67% está al menos de 

acuerdo) y coinciden con el argumento que se muestra al final de la tabla. 

Tabla 26. Obstáculos y desafíos para usar las tecnologías. 

Obstáculos y desafíos 
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Los frecuentes cambios en la tecnología hacen que sea 

difícil mantenerse al día. 
10% 44% 18% 23% 5% 

Cómodo acceso a la infraestructura tecnológica e 

internet en las aulas e instalaciones universitarias 
14% 44% 12% 25% 5% 

Usar tecnología para enseñar es demasiado costoso para 

la institución 
3% 15% 27% 41% 14% 

Tengo una computadora para uso personal y en el hogar 49% 44% 3% 3% 1% 

No tengo acceso a una computadora en casa con el 

software instalado adecuado 
5% 12% 11% 35% 37% 

 

 A pesar de todas las dificultades, resistencias y obstáculos, algunos profesores 

tienen asumido que la penetración de las tecnologías y del Internet en la educación 

superior, es imparable, así como su conocimiento y uso en las IES es ineludible. 

Una visión general permite observar la relación de esta variable con las condiciones 

para el éxito de las innovaciones tecnológicas que Ely (1999) propone, particularmente con 

la tercera condición que refiere a la disponibilidad de recursos adecuados, los cuales deben 

estar disponibles y accesibles a los usuarios para ejecutar con éxito la innovación. Los 

profesores expresan, en algunos de los casos no sentir cumplida esta condición de manera 

satisfactoria, la cual debe ser parte de las estrategias institucionales para dar seguimiento al 

proceso de innovación. 

4.3.6 Necesidades del profesorado: formación e infraestructura 

Vinculando las posibilidades que abren las tecnologías, se ha observado que estas se 

transforman en una parte integral de la experiencia en el aula. Hay mayores evidencias de 

impactos en el aprendizaje y el desempeño de los estudiantes. Sin embargo, como señala 
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Claro (2010), esto no depende sólo de la tecnología sino también de las capacidades, 

actitudes y creencias pedagógicas de los profesores. Esto hace referencia a que hoy en día 

se requiere de formación docente pero no cualquier formación, ya que los actuales cambios 

están dirigiendo a pensar que la formación no puede mantenerse en los estándares pasados 

ni actuales (Marcelo, 2007). Habría entonces que plantear el rumbo de la formación del 

profesorado en este aspecto. 

Este apartado hace referencia a dos tipos de necesidades de formación, como 

necesidad normativa, siendo una carencia grupal o individual respecto a un patrón 

establecido institucionalmente y como necesidad percibida, siendo aquella sentida por los 

sujetos (Benedito, Imbermón, & Félez, 2001). En ese sentido, la Gráfica 32 presenta 

elementos relacionados con las necesidades de formación docente. En ella se observa que 

en su mayoría están de acuerdo tanto en el desarrollo de habilidades tecnológicas (59% está 

al menos de acuerdo), su aplicación en la enseñanza (74% está al menos de acuerdo), y 

aquellos quienes piensan que esta formación debe ser de carácter intensivo (59% está al 

menos de acuerdo). 

Gráfica 32. Consideraciones relacionadas con necesidades de formación docente. 
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Los siguientes argumentos permiten comprender esta necesidad: 

[“He sabido que hay algunos cursos, sin embargo, no he tenido la oportunidad de 

participar”.] 

Entrevista 2  

[“No he participado, sé que en los cursos nos ayudan a comprender lo que son las nuevas 

tecnologías y como empezar a aplicarlas…,  requiero que estos cursos tengan mejores 

horarios”.]. 

Entrevista 7 

  Lo anterior se puede asociar con la situación del profesor universitario mexicano 

donde cerca de un 80% admite contar con una preparación deficiente, ya que no participa o 

lo hace poco, en actividades de formación y actualización para el adecuado ejercicio 

docente (Díaz Barriga & Rigo, 2003). Esto se relaciona con que los profesores 

universitarios utilizan el tiempo contratado y plantean sus preferencias respecto a las 

distintas funciones que realizan dentro de las instituciones (Grediaga, 2000).  

A pesar de esta situación, es de reconocer que los profesores asumen la necesidad de 

la adopción tecnológica como parte de su perfil docente y es a través de la formación 

docente como lo pudieran desarrollar. Esto se ilustra en los siguientes argumentos que 

muestra la Tabla 27.  

Tabla 27. Necesidades de capacitación de profesores en el uso de las tecnologías. 

 
 

Informante 304: Profesor del Departamento de 

Trabajo Social 

Informante 160: Profesor del Departamento de 

Ingeniería Industrial 

 
 

Informante 149: Profesor del Departamento de 

Matemáticas 
Informante 96: Profesor del Departamento de 

Psicología y Ciencias de la Comunicación 

 

 También es de interés como la Universidad de Sonora atiende esta necesidad. Los 

siguientes argumentos pueden relacionarse con la falta de motivación que ofrece la 

institución y se expresa en los siguientes enunciados: 



134 

 

[“Hay muy buenos intentos y buenas intenciones por parte de las autoridades en capacitar 

a los profesores pero como que está muy libre, muy suelto, ósea no es algo exigente, más 

bien opcional, el que quiera”.]  

Entrevista 1 

[“Que haya más capacitación pero bien dirigida en el avance, que no sean cursos 

´helados´ que cada quien los toma opcionalmente, que exista una continuidad y el 

seguimiento adecuado”.] 

Entrevista 4 

 [“Si pensamos en el uso de las tecnologías, si hay una mejora continua, a la mejor no es 

tanto como una quisiera pero en el camino estamos. Por eso creo que son cursos lo 

que necesitamos para mejorar como maestro. A veces hay que tener esa humildad 

de aceptar que se puede aprender a enseñar mejor. Espero no quedarme satisfecho 

con lo que uso hasta ahora; que salga algo mejor y aprender a utilizarlo”.] 

Entrevista 13 

En el mejor de los mundos, como señala Perrenoud (2007), los profesores eligen 

libremente elaborar un balance y construir sus propias competencias y habilidades docentes 

como lo es la adopción tecnológica, sin que sea necesario incitarlos a ello de forma 

autoritaria o con sanciones o recompensas en mano. Idealmente, la autoformación resulta 

de una práctica reflexiva que se debe más a un proyecto que a un deseo explícito de la 

institución. El hecho de que los interesados se encarguen de su propia formación es uno de 

los índices más seguros de profesionalización del oficio docente. También es relevante la 

consideración de los profesores que retribuyen a la falta de apoyo en relación a las 

condiciones por parte de la institución.  

La universidad de Sonora cuenta con un área específica que se hace responsable de 

la formación docente. Sin embargo, la Tabla 28 ilustra el descontento por algunos 

profesores sobre las acciones y medidas que han conformado las estrategias institucionales 

de formación que han sido implementadas. 

Tabla 28. Argumentos sobre la atención a la formación docente por la institución. 

 
 

Informante 89: Profesor del Departamento de 

Investigaciones Científico Tecnológicas 

Informante 128: Profesor del Departamento de 

lenguas Extranjeras 
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Por otra parte, las necesidades en cuanto a la infraestructura tecnológica en las aulas 

y en la institución es otra de las problemáticas que se señalan (ver Gráfica 33). Entre ellas 

están el acceso más computadoras para el uso de sus estudiantes (76% está al menos de 

acuerdo), a Internet confiable (66% está al menos de acuerdo), la necesidad de aplicaciones 

especializadas para determinadas asignaturas (66% está al menos de acuerdo), así como el 

apoyo técnico al impartir clases (69% está al menos de acuerdo).  

Gráfica 33. Consideraciones relacionadas a la atención y soporte técnico. 
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Gráfica 34. Consideraciones de necesidades para mejorar. 

 

Finalmente, la Gráfica 35 señala una serie de requerimientos entre la de mayor 

relevancia se considera el contar con un área específica para ofrecer asesoría tecnológica a 
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Gráfica 35. Consideraciones de necesidades de infraestructura tecnológica. 
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Como medida para mejorar esta situación descrita, la Tabla 29 presenta algunas de 

las propuestas relacionadas con las necesidades de formación, particularmente asociadas a 

la falta de capacitaciones efectivas que verdaderamente ayuden al desarrollo de la adopción 

tecnológica. 

Tabla 29. Propuestas para atender las necesidades de capacitación. 

 
 

Informante 141: Profesor del Departamento de 

Investigación en Polímeros y Alimentos 

Informante 214: Profesor del Departamento de Bellas 

Artes 

 

 
Informante 158: Profesor del Departamento de 

Polímeros y Materiales 
Informante 9: Profesor del Departamento de 

Contabilidad y Administración 

  
Informante 134: Profesor del Departamento de 

Sociología y Administración Pública 

Informante 157: Profesor del Departamento de 

Química y Metalurgia 

  

Informante 78: Profesor del Departamento de Derecho 
Informante 23: Profesor del Departamento de 

Químico-Biólogo 

 

 
Informante 125: Profesor del Departamento de 

Lenguas Extranjeras 

Informante 174: Profesor del Departamento de 

Arquitectura y Diseño 

Finalmente, la Tabla 30 presenta otros elementos que los profesores atribuyen como 

necesidades de formación que, atendiéndolas, contribuirán al desarrollo de su proceso de 

adopción tecnológica. Destaca que el 50% de profesores consideran estar al menos de 

acuerdo en que deben esforzarse en dominar el uso de las tecnologías. Asimismo, los 

profesores consideran (68% está al menos de acuerdo) en la necesidad de recursos 
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didácticos sobre cómo usar las tecnologías que se relaciona con el siguiente apartado donde 

se busca analizar la manera que los profesores hacen usos de medios y métodos para la 

adquisición conocimientos tecnológicos. 

Tabla 30. Necesidades de formación en relación al uso de las tecnologías. 

Necesidades de formación 
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Recursos didácticos sobre cómo usar las tecnologías 18% 50% 20% 9% 3% 

Seminarios, cursos y talleres relacionados con  

tecnología 
16% 42% 28% 11% 3% 

Esforzarse en dominar el uso de las tecnologías 10% 40% 27% 19% 3% 

Nivel de uso de las tecnologías afecta a mis estudiantes 6% 19% 25% 33% 17% 

Procesos de formación docente en la modalidad virtual 15% 32% 32% 16% 5% 

La reflexión de estos resultados alude a que si se busca decididamente que se 

produzcan cambios significativos en torno a la manera de utilizar las tecnologías en la 

enseñanza, es requisito la formación del profesorado donde se aborden los aspectos que 

darían respuesta a las necesidades particulares que están presentan. Esta formación, como 

afirman Palomo, Ruíz y Sánchez (2005) debería estar dirigida a profesores agrupados por 

características o demandas similares, en lugar de individuos en particular. Es de igual forma 

necesario incentivar la formación docente.  

Es importante recordar como esto es parte de una de las condiciones de la 

innovación tecnológica, pues se debe cumplir con la presencia de conocimientos y 

habilidades mínimos ideales para que la innovación sea exitosa pues la gente que 

finalmente implementa el cambio verdadero, posee los conocimientos técnicos y 

habilidades para hacer el trabajo. Ely (1999) señala que esta condición, consistentemente se 

clasifica como uno de los más influyentes dentro del proceso de innovación tecnológica. 

4.3.7 Comunicación y difusión de la innovación tecnológica 

Las formas de comunicación y difusión constituyen un elemento de primer orden en la 

implementación de las innovaciones educativas.  
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Una institución educativa debe ser analizada como un sistema de comunicación 

donde se presentan diferentes tipos de interacciones comunicativas que se registran en el 

interior de dicho sistema y a pesar del marco burocrático en que se desarrolla la actividad 

escolar, es importante indagar en como las organizaciones educativas se adaptan a los 

cambios, donde se juega la fluidez comunicativa de la organización y su potencial para 

responder con iniciativa y compromiso a las nuevas incertidumbres, es decir, como señala 

Terén (2004), la flexibilidad adaptativa ante el cambio educativo y la conformación de 

culturas colaborativas entre los actores que interaccionan al interior de las instituciones 

donde los medios y métodos juegan un papel central para logar una evolución. 

 En ese sentido, la Gráfica 36 ilustra que medios y métodos son considerados como 

relevantes por el profesorado como forma de mejorar su proceso de adopción tecnológica. 

Gráfica 36. Medios y métodos para la adquisición conocimientos tecnológicos. 

 

En particular, los materiales de Internet (51%) y contar con un soporte técnico 

especializado (51%) son las principales formas que consideran muy importantes para la 

adquisición de conocimientos tecnológicos. 
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Por otra parte, la Gráfica 37 señala fuentes de apoyo o asistencia para el uso de las 

tecnologías en consideración por los profesores. Aquí los profesores señalan al menos 

importante, apoyarse en colegas (88%) y el personal de apoyo (93%), ambos de la misma 

institución. Como no importante considera el apoyo de colegas de otras instituciones 

(45%). 

Gráfica 37. Importancia de fuentes de apoyo o asistencia para el uso de las tecnologías. 

 

Esta perspectiva cumple con el hecho de que, como señala Rogers (2003) una 

innovación tiene que ser compartida entre los operadores dentro de un sistema y además, 

puede considerarse como un recurso nuevo por los adoptantes potenciales. Asimismo, las 

fuentes de apoyo general en el interior del sistema una actitud favorable hacia la 

innovación, compromiso de su aprobación como una buena idea y muy probablemente, 

ponerla en uso y prueba la innovación. Esto siempre considerando que la innovación en sí 

misma, no cambia, la comunidad, es decir, los profesores, reacciona de diferentes maneras 

Como fuentes de información necesarias para la adopción tecnológica los profesores 

señalan en la Tabla 38 que es al menos como importante apoyarse en colegas (90%) y 

asesores (87%) de la misma institución. Los programas de formación docente también son 

considerados con al menos como importante (89%). 
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Gráfica 38. Fuentes de información necesarias para la adopción tecnológica. 

 

De igual forma, los profesores señalan (57% al menos como importante), la 

necesidad de conocer donde pueden obtener más información acerca de cómo usar las 

tecnologías en la enseñanza. 
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poner en uso las tecnologías para mejorar su enseñanza, y experimentar el significado de la 
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adoptar la innovación. 
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Gráfica 39. Efectos positivos generados por la difusión de la innovación. 

 

La Grafica 40 ilustra una serie de efectos negativos generados por la difusión de la 

innovación. Particularmente, solo un 29% de profesores señala estar al menos de acuerdo 

en que es necesario convencerlo para mejorar su adopción tecnológica. Asimismo, un 10% 

se considera resístele al cambio de usar las tecnologías en los procesos de enseñanza-

aprendizaje. 

Gráfica 40. Efectos negativos generados por la difusión de la innovación. 
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Estos resultados permiten observar que existen grupos pequeños de profesores a los 

que la difusión de la innovación poco los ha impactado. Como señala Rodríguez Flores 

(1997), quienes no les llega la difusión de la innovación, no conocen los cambios 

propuestos con plenitud ni se encuentran preparados adecuadamente, generando una 

posible improvisación en el sistema de enseñanza al momento exigírseles el cambio y se 

concentran en efectos negativos que se contraponen con las objetivos planteados por la 

innovación. Esta situación genera la interpretación inadecuada de lo que busca el cambio y 

obteniendo resultados diferentes. 

La Grafica 41 ilustra resultados acerca de las consideraciones como agentes de la 

difusión de la innovación. En ella se identifica como al menos 1 de cada 4 profesores señala 

estar al menos en desacuerdo para tratar de influir a otros a conocer, usar y ser parte de la 

innovación (26%). Es decir, están al menos de acuerdo (88%) con la necesidad de adoptar 

el uso de las tecnologías pero no de ser agentes difusores de esta necesidad.    

Gráfica 41. Consideraciones de la difusión de la innovación. 

 

Estos resultados permiten observar como es inestable la participación de los 

profesores en la innovación. Como condición para lograr el éxito de la innovación según 

Ely (1999) se requiere de una mayor participación, esmerada y animada, que puede resultar 

en una mayor adopción espontánea, apoyo, defensa y, particularmente la voluntad de 

ayudar a otros compañeros que reciben la innovación de las tecnologías. 
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En ese sentido, la Tabla 31 ejemplifica como los profesores confirman la necesidad 

de una mejor comunicación de la innovación.  

Tabla 31. Necesidades de comunicación de la institución con profesores. 

  
Informante 149: Profesor del Departamento de 

Matemáticas 

Informante 72: Profesor del Departamento de 

Químico-Biólogo 

Los siguientes argumentos muestran como existen profesores a las cuales la 

comunicación adecuada de la innovación no les ha llegado como debiera lo que genera que 

expresen un desconocimiento total de lo que se espera lograr. 

[“Actualmente yo no tengo idea de lo que está haciendo la universidad, sólo me consta que 

en algunos departamentos se está adquiriendo equipo más nuevo y moderno para 

reemplazar los anteriores”.] 

Entrevista 8 

 [“La verdad no estoy enterado mucho de esas políticas pero si sé que han de existir 

porque se tiene en la universidad nuevas tecnologías”.] 

Entrevista 5 

 

El desarrollo de la adopción tecnológica en la Universidad de Sonora puede ser 

visto desde una perspectiva burocrática, con parámetros como la dotación de más y mejores 

recursos para aulas y profesores. Coincidiendo con Teixidó (1999), la auténtica mejora se 

consigue con, además de expresar aquello que se quiere cambiar, ponerlo en práctica y 

guiar estratégicamente a que un proceso de cambio se consolide y forme parte de la 

identidad de una institución educativa. Desde esta perspectiva, es fundamental la 

elaboración de estrategias de comunicación pertinentes hacia los actores a los que va 

dirigido una innovación. 

A manera de propuesta, diversas formas  para mejorar la difusión y comunicación 

de la innovación entre profesores y agrupaciones docentes divididas por disciplinas son 

presentadas en la Tabla 32, para conformar comunidades que interacción entre sí mismo. 
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Tabla 32. Propuestas de profesores relacionadas con difusión de la innovación. 

 
 

Informante 228: Profesor del Departamento de 

Derecho. 

 Informante 92: Profesor del Departamento de 

Contabilidad. 

  

Informante 146: Profesor del Departamento de 

Matemáticas. 

Informante 208: Profesor del Departamento de 

Matemáticas 

 

 Según Rodríguez Gallardo (2006), quien cuente con experiencias previas de 

“éxito”, aceptara fácilmente la utilización de las tecnologías; otras personas estarán de 

acuerdo con ellas dependiendo de intereses personales en tanto que algunos se opondrán a 

ella por no comprender para que les sean de utilidad. En este sentido, son de pertinencia las 

argumentaciones expresadas por los profesores las cuales consideran les serán motivadoras 

(ver Tabla 33). 

Tabla 33. Acciones de comunicación y difusión para mejorar la adopción tecnológica. 

  
Informante 94: Profesor del Departamento de 

Psicología y Ciencias de la Comunicación. 

Informante 89: Profesor del Departamento de 

Investigaciones Científicas y Tecnológicas. 

  
Informante 220: Profesor del Departamento de 

lenguas Extranjeras 

Informante 158: Profesor del Departamento de 

Polímeros y Materiales. 

 
 

Informante 157: Profesor del Departamento de 

Química y Metalurgia 

Informante 129: Profesor del Departamento de 

Contabilidad y Administración. 

 

 Coincidiendo con Salinas (2004), las instituciones educativas deben revisar sus 

referentes actuales y promover experiencias innovadoras en procesos de enseñanza-

aprendizaje apoyados en las tecnologías, particularmente en su mismo interior institucional. 
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Ignorar lo anterior, puede ser visto como la poca capacidad de flexibilización de la 

estructura institucional que produce la creencia en los profesores con relación a lo que 

institucionalmente se tiene como necesidad y que a continuación se cita: 

 

[“Siempre estamos haciendo recomendaciones o sugerencias con respecto a cómo 

podemos introducir las nuevas tecnologías a la enseñanza por nosotros los profesores…, 

supongo que ya la Universidad las conoce en cuanto a nosotros los maestros de “horas 

sueltas”; siempre estamos pidiendo que tengamos una buena tecnología”.] 

Entrevista 10 

 Las tecnologías tienen el más grande potencial para actuar como catalizador por el 

cambio, esto es posible darse sólo si la estrategia tecnológica está integrada en la estrategia 

institucional de conjunto. Por lo tanto, Kurman y Tammelin (2008) señalan que para 

mejorar se debe poner más énfasis en los aspectos de organización e implementación de las 

tecnologías de la información y la comunicación. 

4.3.8 Gusto por aplicar las tecnologías en la educación superior 

Dentro de esta variable se abordan aspectos que generan el gusto para utilizar las 

tecnologías, tales como la seguridad de usarlas; el gusto para aprender a utilizar y saber 

más, para trabajar y mejorar más con la ayuda de las tecnologías. Esto se relación con la 

toma de decisiones como condiciones de una buena innovación que refiere a el compromiso 

que generado de un gusto por usar las tecnologías y contribuye a la aprobación de la 

innovación (usar las tecnologías) como una buena idea de hacerlo (Rogers, 2003). 

La Gráfica 42, ilustra diferentes elementos que permiten medir aspectos 

relacionados al gusto de los profesores con las tecnologías. En ella se observa como es 

altamente positiva, pues coinciden en que consideran que estar a gusto cuando realizan 

actividades utilizando las tecnologías (80% está al menos de acuerdo), les agrada saber más 

sobre las tecnologías (84% está al menos de acuerdo) y el usar tanto la computadora como 

el internet como principales medios tecnológicos (90% está al menos de acuerdo). En 

menos medida pero positiva, los profesores señalan (56%) está al menos en desacuerdo en 

favorecerían que todos aprendan sobre usar las tecnologías.  
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Gráfica 42. Gusto de profesores por usar las tecnologías. 

 

En este último punto, favorecer que todos los profesores aprendan sobre cómo usar 

las tecnologías en la enseñanza como forma de innovar, se puede asocia a ser una de las 

condiciones para lograr el éxito de la innovación (Ely, 1999), quien señala que para lograrlo 

se requiere de una mayor participación, particularmente en el gusto por ayudar y favorecer 

que a otros compañeros reciban positivamente la innovación de las tecnologías. 

Por otra parte, la Gráfica 43, ilustra diferentes elementos que permiten medir 

aspectos que generan el gusto por mejorar la adopción tecnológica. En ella se observa, de 

igual forma que la anterior gráfica, como es altamente positiva. Los profesores coinciden en 

que consideran las tecnologías mejoran la calidad de vida (80% está al menos de acuerdo), 

mejoran la educación (84% está al menos de acuerdo), aumentan su productividad 

académica (90% está al menos de acuerdo), así como se ahorran tiempo y esfuerzo de 

trabajo al utilizarlas en sus actividades (80% está al menos de acuerdo). Estos resultados 

coinciden en que se ha identificado que las tecnologías pueden ayudar a mejorar la 

educación superior pero como lo señala Wheeler (2000), hasta cierta medida, incrementa el 

entusiasmo para enseñar y trabajar con estas. 
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Gráfica 43. Aspectos que generan el gusto por mejorar la adopción tecnológica. 
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Tabla 34. Gusto para utilizar las tecnologías en la enseñanza por profesores. 

Gusto para utilizar las tecnologías 
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Saber usar las tecnologías es una habilidad valiosa 41% 51% 7% 1% 0% 

Las tecnologías me ayudan a aprender 29% 53% 11% 6% 1% 

Trabajar con tecnologías es divertido y estimulante 30% 51% 15% 3% 1% 

Agrada tener una computadora e internet en casa 42% 49% 8% 1% 0% 

Son necesarias en ámbitos educativos y laborales 51% 41% 7% 1% 0% 

Me gustaría aprender a usar mejor la computadora 41% 42% 13% 2% 2% 

Estoy a gusto trabajando con una computadora 43% 47% 8% 2% 0% 

Es muy importante que aprenda a usar tecnologías  38% 50% 9% 2% 1% 

Por otra parte, existen casos específicos en que el gusto se refleja como positivo o 

negativo en los profesores. A continuación se presentan un argumento negativo 

relacionados gusto por usar las tecnologías que ofrece la institución (ver Tabla 35), el cual 

se contrasta con el argumento posterior  que es considerado positivo. 

Tabla 35. Gusto por las tecnologías que ofrece la institución. 

 
Informante 182: Profesor del Departamento de Matemáticas. 

 

[“Me gusta utilizarlas porque hay, inclusive, maneras de enseñar, no solo en pizarrón y no 

solo con presentaciones “Power Point”, si uno se apegue al hecho de que el 

alumno es visual, uno auditivo y otro tocando, uno se mueve en función de eso y 

adopta la tecnología para que el alumno lo vea de diferente manera”.] 

Entrevista 4 

Es identificable que existe en lo general, un gusto por utilizar las tecnologías en los 

profesores. También la existencia de casos particulares en que el gusto, es negativo. Para 

mejorar esta situación se debe considerar los atributos de las innovaciones y estrategias 

para la adopción de TIC que señala UNESCO (2004), el cual se refiere a que el gusto de los 

profesores puede ser orientado positivamente si se tratar de demostrar que el aprendizaje 

enriquecido por medio de las tecnologías es más efectivo que los enfoques tradicionales, 
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abarcando la enseñanza el aprendizaje y la evaluación, así como de ofrecer la oportunidad 

de observar el uso de las tecnologías, aplicadas con éxito en la enseñanza 

4.3.9 Valoración para usar las tecnologías en la enseñanza 

Se presentan aspectos que al ser valorados, despiertan el interés en utilizar las tecnologías, 

particularmente en su facilidad de uso en su aplicación a la enseñanza y el aprendizaje, 

incluyendo las potencialidades que el profesor visualiza. Esto se vuelve relevante en el 

ejercicio de la docencia, particularmente, el diseñar estrategias de enseñanza-aprendizaje 

motivadoras, significativas, colaborativas, globalizadoras y aplicativas deben valorar y 

poner consideración la utilización de las tecnologías (Fernández, 2007).  

La Gráfica 44, ilustra diferentes elementos que permiten medir la valoración de las 

tecnologías relacionadas con el aprendizaje. En ella se observa como es generalmente 

positiva, pues coinciden en que consideran que son fáciles de utilizar (76% está al menos de 

acuerdo), mejoran el aprendizaje (78% está al menos de acuerdo) y promueven, tanto el 

aprendizaje autónomo (88% está al menos de acuerdo) como el colaborativo (88% está al 

menos de acuerdo). Es importante señalar que un grupo de profesores (15%) está al menos 

en desacuerdo en que valoración que hacen respecto a que son fáciles de utilizar.  

Gráfica 44. Valoración de las tecnologías relacionadas con el aprendizaje. 
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Coincidiendo con Fernández (2007), es relevante para el profesorado valore sus 

posibilidades para mejora de la práctica docente, siendo estas útiles para aplicarlas en la 

organización de los procesos de enseñanza-aprendizaje en el aula, así como seleccionar, 

utilizar, diseñar y producir materiales didácticos que promuevan la adquisición de 

aprendizajes significativos; esto permitiría integrarlas  en la planificación y el desarrollo del 

currículum como recurso didáctico para el desarrollo de las capacidades del estudiante. 

La Gráfica 45 ilustra elementos que permiten medir la valoración de las tecnologías 

relacionadas con las principales condiciones institucionales. En ella se observa como 

también es generalmente positiva, pues los profesores coinciden en que valoran tener una 

actitud positiva hacia su uso (90% está al menos de acuerdo), han recibido una formación 

adecuada (65% está al menos de acuerdo) y tienen acceso fácil al uso de las mismas (78% 

está al menos de acuerdo). En menor medida, señalar que valorar la suficiencia de recursos 

tecnológicos con los que cuentan (56% está al menos de acuerdo).  

Gráfica 45. Valoración de las tecnologías relacionadas con condiciones institucionales. 
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de recursos digitales para el uso efectivo en las aulas de clases, deben ser consideradas  de 

forma permanente dentro del horizonte para mejorar la educación. 

La Gráfica 46 ilustra aspectos para analizar la valoración de las tecnologías 

relacionadas con mejorar la educación superior. Esta ilustra como también es generalmente 

positiva, pues los profesores coinciden en que valoran usar las tecnologías ya que hacen 

eficientes las actividades académicas (83% está al menos de acuerdo), son imprescindibles 

para la actividad docente (66% está al menos de acuerdo) y son herramientas que ayudan a 

enseñar mejor (91% está al menos de acuerdo). Asimismo, señalar que valoran estar 

interesados  en usar más las tecnologías para mejorar la enseñanza (85% está al menos de 

acuerdo).  

Gráfica 46. Valoración de las tecnologías para mejorar la educación superior. 
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La valoración se vuelve positiva al momento de que, si tuvieran tiempo, los 

profesores señalan que contemplarían la oportunidad de probar las tecnologías al enseñar 

(85% está al menos de acuerdo). Pocos profesores señalan estar en desacuerdo (4% están el 

menos en desacuerdo). 

A continuación se presentan argumentos descritos por los profesores en relación a la 

valoración de las tecnologías, los cuales permiten conocer con mayor profundidad el 

pensamiento de los profesores en relación a esta innovación (Ver Tabla 36). 

Tabla 36. Valoración de las tecnologías por profesores. 

 
 

Informante 244: Profesor del Departamento de 

Psicología y Ciencias de la Comunicación 

Informante 115: Profesor del Departamento de Letras 

y lingüística 

 
 

Informante 71: Profesor del Departamento de 

Investigaciones Científicas y tecnológicas 
Informante 39: Profesor del Departamento de 

Ingeniería Industrial 

 

[“En este momento las tecnologías son algo indispensable y son importantes para poder 

básicamente desarrollar todas las potencialidades que tiene el estudiante, forman parte 

dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje y a medida que estas presentan un desarrollo 

se requiere ir incorporando todos esos adelantos para poderlas utilizarlas a beneficio de la 

enseñanza.”] 

Entrevista 4 
 

 Estos resultados, positivos en lo general, coinciden con lo que señalan Boza y 

Toscano (2011), la inclusión de las tecnologías a la educación superior ha permitido 

potenciar la innovación mediante herramientas que posibilitan nuevas acciones o maneras 

específicas de optimizar las que realizaban antes los profesores, aspecto que es reflejado en 

los resultados sobre la valoración que hacen. Sin embargo, se puede considerar que las 

estrategias de enseñanza no han cambiado sustantivamente. La sociedad y las nuevas 

generaciones de estudiantes, sí ha cambiado. Por lo tanto, consecuentemente, la educación 

también está cambiando y siempre ha estado cambiando.  
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4.3.10 Impacto negativo que debilita la adopción tecnológica 

Se presentan los principales atributos negativos que podrían generarse dentro del sujeto, 

provenientes de hacer uso de las tecnologías en las actividades de enseñanza, así como las 

limitaciones y desconfianza que esto conlleva.  

En ese sentido, la Gráfica 47 ilustra aspectos analizar aspectos que generan el 

impacto negativo de usar las tecnologías. Los profesores coinciden en estar al menos en 

desacuerdo que usarlas significa trabajar aislado (73%), que tratan a la gente de la manera 

adecuada (71%), reducen el trato personal con los estudiantes (63%), sumado a que lleva 

demasiado tiempo aprender a utilizarlas (79%). 

Gráfica 47. Impactos negativos de utilizar las tecnologías. 

 

 De los profesores que refieren a tener un aspecto negativo con el uso de las 

tecnologías, podemos asociarlo a argumentos como el siguiente de la Tabla 37: 

Tabla 37. Propuestas de profesores para el desarrollo de la adopción tecnológica. 
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En ese sentido, la Gráfica 48 permite observar aspectos que son generados del 

impacto negativo de usar las tecnologías. Positivamente, los profesores coinciden en estar 

al menos en desacuerdo en que usar las tecnologías es una pérdida de tiempo (88%), que les 

provoca una situación de nervios e incomodidad que hace que se frustren (83%) y que 

desconfían de utilizarlas para enseñar (91%). Sin embargo, existen siempre los casos en que 

este impacto negativo, en los diferentes aspectos, genera las consecuencias no deseables. 

Gráfica 48. Consecuencias del impacto negativo hacia las tecnologías. 
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se vuelve relevante ya que la mayoría de  profesores señalan poseer la suficiente creatividad 
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 La incorporación de las tecnologías, en ocasiones enfrenta dos posturas que tratan 

de hacer prevalecer su enfoque y que luchan entre sí para lograrlo. Por una parte están 

aquellos que piensan que  es la solución a todos los problemas y que su aplicación 

producirá un beneficio casi mágico; Por otra parte están quienes  piensan que 

incrementaran sus problemas al utilizarlas y deteriorarían el proceso de aprendizaje del 

estudiante. Esto es reflejado en el siguiente argumento: 

[“La única negativa es que el alumno termina esperando que la tecnología sea la que 

solucione todo, en vez de ahorrar el tiempo e invertirlo en más estudio, lo ve 

simplemente como ni estudio ni escribo. El alumno se sienta en sus laureles y 

nomas espera recibir todo, si las tecnologías no evitan que el alumno pongan de su 

parte yo estoy a favor de ellas. Esos es lo único negativo que pudiera decir, no de 

las tecnologías, sino del mal uso que le dan algunas personalidades donde he 

tenido la experiencia”.] 

Entrevista 13 

 Es reconocido que las tecnologías en el ambiente educativo presentan numerosas 

ventajas en todos los factores que intervienen en él, sin embargo, como señala Palomar 

(2009), tanto profesores como estudiantes tendrán que aprender a usarlas correctamente 

para obtener su mayor rendimiento, ya que en caso contrario en lugar de facilitarlas y 

mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje podrán deteriorarlo.  

 El instrumento cualitativo permitió también, detectar argumentos sobre 

representaciones que los profesores realizan al momento de realizar su práctica docente 

intentando utilizar las tecnologías en el aula de clase que se ilustra en la Tabla 38: 

Tabla 38. Prácticas que generan un impacto negativo de las tecnologías. 

 

 
Informante 124: Profesor del Departamento de Lenguas Extranjeras 
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 Esto se relaciona con el hecho de que existen una cantidad considerable de 

profesores que se sienten insatisfechos con la primera condición (insatisfacción con el 

estado actual) para el éxito de las innovaciones tecnológicas de Ely (1999), la cual refiere a 

que existe un malestar emocional que resulta de la percepción de una situación 

problemática, ineficiente o ineficaz. A pesar de que esta condición no tiene tanta influencia 

como las otras, es una emoción que requiere una necesidad de ser atendida. 

4.4 Acciones y propuestas para mejorar la adopción tecnológica 

Este apartado presenta las recomendaciones y sugerencias que provienen de los 

señalamientos hechos por los profesores, que bajo su percepción, consideran que ayudarían 

a proyectar mejoras en la adopción tecnológica. 

 De los profesores encuestados, el 71% presentaron algún tipo de propuesta de 

mejora. A continuación se presentan la categorización de las 3 propuestas solicitadas y 

consideradas más relevantes (ver Gráfica 49). 

Gráfica 49. Propuestas para mejorar la adopción tecnológica. 
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aspecto que está relacionado con el mejoramiento de infraestructura y equipamiento 

tecnológico. Es importante también, que los profesores consideran aspectos que poco se le 

ha dado seguimiento por parte de la institución, es decir modificaciones a aspectos 

laborales y curriculares (esto conlleva a otras medidas de mayor complejidad), así como 

mejora de la actitud y colaboración del profesor. También se señala el compromiso y la 

responsabilidad del mismo estudiante para hacer uso de las tecnologías en su proceso de 

aprendizaje. Este último punto se relaciona con una condición que refiere a la participación 

es esperada y animada de los usuarios, la cual se basa en la voluntad de ayudar a otros a 

hacer lo mismo y llevar a mejores términos la innovación.  

Asimismo, se considera importante valorar todo tipo de propuestas pues como 

mencionan los profesores, es importante ver de qué manera se puede mejorar la situación 

actual, el cual es descrito en el siguiente argumento:  

[“Ojala que con este trabajo se desarrolle una política institucional adecuada que 

promueva el uso de la tecnología en la UNISON y sino, pues hay que buscarle 

porque si es importante el uso de las tecnologías, uno puede aprender de ellas 

sobre todo aquí, en las ciencias sociales, que tiene otras potencialidades.”] 

Entrevista 11 

En ese sentido, la Tabla 39 ilustra otros argumentos que justifican la necesidad de 

que se realicen ajustes por parte de la institución que conlleve a mejorar la adopción 

tecnológica de los profesores, pues la Universidad de Sonora desde su modelo educativo así 

como su actual Plan de Desarrollo Institucional, el uso pertinente de las tecnologías en los 

procesos de enseñanza-aprendizaje. 

Tabla 39. Propuestas para el desarrollo de la adopción tecnológica. 

  

Informante 39: Profesor del Departamento de 

Ingeniería Industrial 

Informante 24: Profesor del Departamento de 

Químico-Biológico 

 
 

Informante 137: Profesor del Departamento de 

ingeniería Civil y Minas 
Informante 62: Profesor del Departamento de 

Contabilidad y Admón. 
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 También fue posible identificar aquellas propuestas que se derivan de la creencia 

de que a mayores tecnologías disponibles se tendrá la posibilidad de mejorar los procesos 

de enseñanza. A continuación se presentan algunas de las propuestas en relación a 

infraestructura ilustradas en la Tabla 40 y argumentos posteriores. 

Tabla 40. Propuestas sobre infraestructura para mejorar la adopción tecnológica. 

  
Informante 169: Profesor del Departamento de 

Sociología y Ciencias de la Comunicación 

Informante 118: Profesor del Departamento de 

Letras y Lingüística 

  
Informante 158: Profesor del Departamento de 

Polímeros y Materiales. 
Informante 109: Profesor del Departamento de 

Psicología y Ciencias de la Comunicación. 

  
Informante 134: Profesor del Departamento de 

Sociología y Administración Pública 

Informante 143: Profesor del Departamento de 

Matemáticas 

  

Informante 72: Profesor del Departamento de 

Químico-Biólogo. 

Informante 245: Profesor del Departamento de 

Matemáticas. 

 
[Debería de existir un poco más de apertura de la universidad para que el maestro de 

“horas sueltas” se involucre más si así lo quiere, si siento que debería haber más apoyo en 

cuanto a los programas, no tanto para que no se carguen la mano y aproveche gente de 

fuera para venir y agarra de aquí, simplemente para mejorar  el nivel que tenemos los 

maestros de “horas sueltas”.] 

Entrevista 11 

 A pesar de los resultados anteriores, se coincide con lo que Salinas (2004) señala, 

de nada sirve introducir tecnologías si no se producen otros cambios en el sistema de 

enseñanza. Cualquier proceso en este ámbito debe ser analizado y estudiado como una 

innovación, ya que presenta cambios y transformaciones en todos sus elementos. 
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 Entre las expresiones realizadas por los profesores, se encontraron aspectos que 

refieren a la necesidad de modificar elementos de otra índole y consideran que sólo así, le 

sería posible hacer  uso de las tecnologías en su práctica docente (ver Tabla 41). 

Tabla 41. Propuestas para mejorar la enseñanza usando las tecnologías. 

  
Informante 140: Profesor del Departamento de Sociología y 

Administración Pública. 

Informante 208: Profesor del Departamento de 

Matemáticas. 

  
Informante 81: Profesor del Departamento de Trabajo Social Informante 300: Profesor del Departamento de 

Lenguas Extranjeras. 

  
Informante 314: Profesor del Departamento de Economía Informante 322: Profesor del Departamento de 

Administración Pública 

 
 

Informante 326: Profesor del Departamento de Lenguas 

Extranjeras 

Informante 329: Profesor del Departamento de 

Psicología y Ciencias de la 

Comunicación  

 
 

Informante 334: Profesor del Departamento de Lenguas 

extranjeras 
Informante 330: Profesor del Departamento de 

Física 
 

 Con los diferentes resultados y su pertinente análisis derivado del proceso de 

investigación, fue posible estructurar el siguiente capítulo referido a las conclusiones y 

propuestas para en su conjunto, contribuyan a reorientar el proceso de innovación referido a 

la adopción tecnológica.  



 
 

Capítulo V. 
Conclusiones y 
propuestas de 

innovación                 
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  En este capítulo, desarrollado a partir de los resultados presentados en el capítulo 

anterior, describe conclusiones que son producto de la reflexión crítica acerca de la 

situación actual e implicaciones que se derivan del proceso para la adopción tecnológica en 

los profesores, fundamentado en que es competencia de las instituciones buscar las 

condiciones para mejorar las innovaciones implementadas al ser valoradas como un 

elemento básico de la transformación educativa. Asimismo, se derivan una serie de 

propuestas de innovación dirigidas a las instituciones y en atención a las necesidades 

detectadas en el profesorado. 

5.1 Conclusiones: Alcances y limitantes de la adopción tecnológica 

La presencia de las tecnologías en la educación superior no es una novedad, sino una 

realidad. Se han convertido en un elemento básico de impulso y desarrollo de instituciones, 

que asociados a la rapidez con que van apareciendo, se vinculan en la construcción de 

nuevos escenarios para ofrecer la educación y también en la composición de ambientes de 

enseñanza que han cambiado con su sola aparición en las aulas, al menos materialmente. 

 Las instituciones viven dentro un entorno donde se involucran a las tecnologías en 

diversas funciones que los profesores desempeñan y tienden a modificar los diferentes roles 

que ejecutan, implicándole poseer habilidades y capacidades tecnológicas notablemente 

diferentes para lograr utilizarlas como instrumentos transmisores de información y fuente 

que estimulan el aprendizaje en estudiantes; en la mejor de las disposiciones, a mejorar la 

cobertura para dar atención a una mayor cantidad de población demandante del servicio 

educativo. Esto se basa en la premisa de que permiten relaciones e interacciones a escalas 

globales entre actores educativos e incluye la advertencia, que la enseñanza debe 

contextualizar el saber regional, nacional e internacional en la asimilación de 

conocimientos a través de la intensificación en las relaciones sociales con el mundo 

(Giddens, 1994). Las tecnologías tienen un lugar reservado de participación en el desarrollo 

de estos supuestos adjudicados al sistema de educación superior. 

Las universidades son instituciones en la que el cambio institucional está sujeto a sus 

propias reglas e impedimentos que se construyen. La identidad de los profesores es 

compuesta por la presencia y el papel crítico de sus características socio-académicas. De 
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estas se identifica principalmente que es considerado el tipo de contratación como una 

limitante que hace diferencia entre los profesores. Si bien, cada institución tiene su 

categorización de personal docente, siendo mayormente están caracterizadas por profesores 

con contratos provisionales y en régimen “part-time”, siguiendo más una lógica mercantil 

que valores académicos (Días-Sobrinho, 2008). En estas instituciones, la figura de los 

profesores contratación por determinado tiempo se ubica como la base del crecimiento de la 

planta docente del sistema de educación superior (Acosta Silva, 2001). Esto se relaciona 

con lo que Brunner y Uribe (2007) plantean sobre la reputación de las comunidades 

académicas y las mismas instituciones a las que pertenecen, siendo indispensable tomar en 

cuenta aspectos como el perfil, la fase de iniciación y desarrollo. Es decir, quienes son, que 

son, como se originan y se desarrollan como docentes en una institución educativa a través 

de las reformas e innovaciones, así como también exigencias que se les impone. 

Por otra parte, el análisis de la adopción tecnológica permite observar una brecha 

digital entre grupos de profesores de la Universidad de Sonora que tiene que ver con las 

diferencias que hay por su capacidad para utilizar las tecnologías. Si bien, los resultados 

obedecen a los distintos los niveles de adopción que manifiestan tener presente, la 

generalidad señala que su nivel de adopción, es elevado al considerarse formados y 

evolucionando hacia la utilización en situaciones didácticas, haciendo uso de los beneficios 

de la innovación y pensar otras alternativas que podrían funcionar mejor (42%). Muchos 

consideran que han superado ya el proceso de entrenamiento básico. A pesar de esto, los 

resultados también demuestran que su conocimiento es inferior para la utilización didáctica 

que para el manejo técnico (Cabero, 2004). Existen también algunos profesores que se 

autoevalúan con un conocimiento mínimo para utilizar las tecnologías, a pesar de que todos 

señalan que las tienen a su disposición. Otros grupos de docentes ven con insignificancia el 

uso de las tecnologías, situación que puede atribuirse a una falta difusión de conocimiento 

sobre las verdaderas aportaciones y su papel en la educación superior, asociado a la 

creencia de que el tiempo que se necesita para prepararse no compensa los beneficios que 

posiblemente podrían producirse. Esto llega a evidenciar la falta de compromiso para 

practicar la incorporación de herramientas tecnológicas en el proceso de enseñar.  
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La brecha digital deriva otros problemas que no se refieren solamente el fenómeno 

de propiedad de computadoras y acceso a Internet. Esta brecha en el fondo es la posibilidad 

de tener acceso a la información, que permita mejorar la educación, capacitarse 

laboralmente y tomar decisiones oportunas y bien informadas como lo señala Rodríguez 

Gallardo (2006), siendo un fenómeno social que expone parte de las inequidades sociales a 

los profesores, que alude a tener o no, la posibilidad de obtenerlo la información y el  

conocimiento al que se tiene acceso a través de las tecnologías que significa obtener más y 

mejores oportunidades pues  las tic tienen un papel especifico e ideal en la sociedad actual 

que se relacionan con la disponibilidad y uso de información para ampliar y diversificar las 

oportunidades de desarrollo humano. El acceso a una computadora es muy importante pero 

es tan sólo un aspecto que tiene relación con la brecha digital. 

 Por otra parte, si bien es cierto que se manifiesta que cada vez es mayor el uso de 

la tecnología en profesores para llevar a cabo las responsabilidades institucionales 

principalmente con mejorar la eficiencia de transferencia de información representada por 

correo electrónico, los documentos electrónicos y la variedad creciente de comunicaciones 

que ha evolucionado tanto en profundidad y amplitud, hecho que da lugar para reconocer 

los esfuerzos realizados. Sin embargo, es reconocible que el uso de las tecnologías es una 

situación ha evolucionado poco a poco en los últimos tiempos, y esto puede ser considerado 

por independiente del volumen de actividades de formación, generadas desde la 

administración institucional pues, los resultados permiten deducir que el uso es menor en 

las que se podría considerar como nuevas tecnologías que aquellas con una presencia más 

tradicional y que están asociadas mayormente con actividades administrativas que para 

fomentar el aprendizaje. Esto hace rechazable dar por sentado un alto nivel de la adopción 

tecnológica. También, es posible identificar que, a pesar de ser positiva su preocupación 

para usar las tecnologías como medio de enseñanza, este uso es asociado en gran medida a 

las condiciones de infraestructura adecuadas que permitan el desarrollo o no, de esta 

innovación. Igualmente, es importante reconocer que existen pequeños grupos de 

profesores con cierta resistencia a los cambios, una resistencia que pretende, como lo 

afirman Palomo, Ruíz y Sánchez (2005), mantener lo que han venido haciendo 

tradicionalmente con su enseñanza. Hay quienes se resisten a la utilización de las 
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tecnologías porque piensan que las tecnologías no solucionan problemas, y es costosa, 

confusa y difícil de manejar. 

 La actitud ante las tecnologías de la información y la comunicación, anteriormente 

permeada por miedo a la innovación y la falta de formación, ha ido cambiando a tal grado 

de presentarse altamente favorable. Esta actitud reflejada por los profesores, se ha 

construido posiblemente por el reconocimiento de ser una necesidad y una realidad actual a 

la que debe hacer frente las instituciones educativas. No obstante, las tecnologías son sólo 

herramientas con bastante potencial dentro de un modelo de enseñanza que se práctica en la 

Universidad de Sonora donde necesariamente tiene que ser constructivo y generador de 

conocimiento, en un contexto social y en un entorno didáctico que no implica el olvido de 

todas las experiencias, medios y modelos educativos anteriores. Como señalan Boza y 

Toscano (2011), no deben verse como una moda ni una novedad, ya que su carácter de 

innovación no está en sí mismas, siendo importante no olvidar que sólo son simples 

herramientas. La actitud hacia esta innovación no debe ser un motivo de la novedad, de que 

hay que ser positivos porque otros lo creen así o simplemente por ser las exigencias del 

momento y que son impulsadas e incentivadas por la institución. Por el contrario, debe ser 

propagada como producto de experiencias que se han logrado y experimentado.   

 Es reconocida que la motivación del profesorado para hacer uso de las tecnologías 

supone un reto primero y un cambio metodológico después. Se hace evidente que los 

profesores tienen motivos para utilizarlas pero se relaciona con que cada quién presenta 

diferentes recursos para utilizarlas. Los resultados apuntan a que hay consenso sobre la 

motivación que el uso de las tecnologías aporta a la formación de estudiantes. También se 

refleja una visión optimista sobre el uso de las tecnologías en la enseñanza, en la medida en 

que consideran como aspectos que los hacen estar motivados. La mayoría considera que las 

tecnologías traen motivación al proceso de enseñanza-aprendizaje, pero algunos divergen 

de esa opinión. Todo esto hace reflexionar que la mayor motivación para el uso de las 

tecnologías aparecerá cuando se incluya en la enseñanza y la experiencia de esta práctica 

sea exitosa. Compartir esta experiencia podría ayudaría a motivar a otros profesores. Por 

otra parte, los resultados concuerdan con el señalamiento de Karsenti y Lira-Gonzales 

(2011), la motivación genera un valor pedagógico a las tecnologías que pueden condicionar 
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el uso por parte de los profesores. Asimismo, la infraestructura tecnológica es elemento de 

motivación que se convierte en una determinante ante los retos que los profesores se 

enfrentan, ya que se requiere, como señala García (2011), una mente más abierta que 

permita desde una percepción más amplia y más compleja para adaptarse a los cambios 

esperados. En este contexto, el papel de la motivación resulta ser una de las partes más 

importantes del proceso de innovación, pues juega un papel que hasta ahora poco es 

atendido por las instituciones educativas. Esta motivación es posible transmitirse y ser 

contagiosa a otros profesores.  

Sobre la utilidad de las tecnologías, los profesores consideran favorablemente que 

promover un mejor aprendizaje, pues asumen que los estudiantes se comportarían con 

mayor interés en los temas, les permitiría ampliar el aprendizaje y posiblemente establecer 

un proceso de comunicación más efectivo. En general, se tiene una percepción positiva de 

los profesores sobre la utilidad de las tecnologías. Sin embargo, subsisten actitudes en casos 

específicos que describen condiciones desfavorables de partida y difíciles de invertir, tal es 

el caso de aquellos en que la frustración para usar las tecnologías, genera un abandono de 

utilizarlas. Por lo tanto, se consideran indispensables ofrecer información y sensibilizar 

sobre la utilidad proporcionada al proceso de enseñanza-aprendizaje y evaluar los benéficos 

por ellos mismos el utilizarlas en su práctica docente.  

Entre obstáculos y desafíos, es considerado principalmente la escasez o malas 

condiciones de la infraestructura y equipamiento, así como la falta de tiempo para 

experimentar, la falta de formación, y en algunos casos, la resistencia a cambiar que hacen 

prevalecer un modelo tradicional de enseñanza sobre las innovaciones. En otras de las 

situaciones, la capacidad insuficiente de adopción tecnológica apegada a diferentes causas 

que obstaculizan mejorarla; se logró identificar como esta acción es percibida como la 

creación de trabajo adicional, a veces considerado como innecesario y que requiere 

dedicación de tiempo y refleja una frustración que se deriva no sólo de la cantidad de 

nuevas actividades, sino también del hecho en considerar que los esfuerzos exigidos no son 

capturados en un modelo de incentivos que proporcione el reconocimiento y la recompensa 

adecuada que da cabida a esta nueva actividad. En conjunto son aspectos, que a pesar de ser 

cuantificables, hacen quedarse en intentos para generar cambios ante una realidad en que 
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todas las instituciones llevan a cabo inversiones y esfuerzos para lograr escenarios donde la 

incorporación de las tecnologías sea masiva, con mayor disponibilidad y accesibilidad para 

los usuarios. 

Con claridad se manifiesta la expresión de un déficit formativo en los profesores 

respecto a la utilización de las tecnologías para la enseñanza, particularmente con su 

vinculación a generar nuevas prácticas pedagógicas y en relación con lo que demandan las 

diferentes disciplinas, pero también la profesión docente. Más eminente es esta carencia, 

como para llegar a pensar en ofrecer la educación en modalidades que requieran 

forzosamente una alta capacidad de adopción tecnológica. Si es deslumbrante el entusiasmo 

que se muestra para recibir una formación docente pero que contemple las capacidades y 

condiciones particulares de los profesores, tal vez no por individual pero si en agrupaciones 

que presenten las mismas deficiencias y perfecciones. Esta situación se asocia a la carencia 

o deficiente formación y a la ineficacia de otras acciones institucionales realizadas, 

considerando aquellas que permiten la generación de efectos perversos que son derivadas 

de las políticas públicas y sistemas de recompensa basadas en el desempeño docente como 

manera de incentivar el mejoramiento del profesorado. La formación docente, como lo 

señala Cabero (2004), debe tener en cuenta la rapidez con la que las tecnologías se quedan 

obsoletas, por lo tanto, sería absurdo tener equipamiento tecnológico en las aulas y no ser 

utilizadas por los profesores debido a la falta de formación o diferentes obstáculos que 

presentan, que como consecuencia, no rentabiliza la inversión realizada. También se puede 

inferir que se práctica un modelo practico-artesanal de formación docente que propone y 

orienta al docente a imitar modelos tradicionales de enseñanza a través de un proceso de 

adaptación a las instituciones. Se requiere un modelo hermenéutico-reflexivo donde se 

enfrente con sabiduría y creatividad, las situaciones prácticas imprevisibles que exigen a 

menudo resoluciones inmediatas en donde se construye la capacidad personal y 

colectivamente, así como también se pretende formar un docente comprometido con sólidos 

valores y competencias. Tampoco ha de pasar desapercibido como la formación docente 

practicada quedan sin ajustarse a las necesidades vigentes y asociarse a las condiciones 

socio-académicas de los profesores. Igualmente, se percibe fuertemente la ausencia de 

estrategias para la adopción tecnológica que considere los principales atributos de las 

innovaciones que señala UNESCO (2004), los cuales servirían para orientar el trayecto, 
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hacia las metas establecidas. Las necesidades de formación, de acuerdo con los 

lineamientos para un modelo educativo de la Universidad de Sonora (2003), conlleva a 

reclamar que el profesor debe estar capacitado para poder utilizar las tecnologías en la 

práctica docente donde sean capaces de llevar a cabo los cambios de actitud y formas de 

trabajo que el modelo demanda; como señala Cabero (2004), otra cosa muy diferente es que 

después tome la decisión de utilizarlas o no, para resolver un problema en concreto. 

El uso de las tecnologías por los profesores, entendida como una innovación 

educativa, está condicionado según Rodríguez Flores (1997) por la difusión y 

comunicación que es realizada; Si ésta es débil, no se conocen los cambios propuestos con 

plenitud, aunado a la improvisación en el sistema de orientación, por lo que los profesores 

no se encuentran preparados adecuadamente. Esta situación genera la interpretación 

inadecuada de las transformaciones esperadas generando que cada quién haga su 

implementación a partir de las interpretaciones personales y obteniendo resultados 

diferentes entre sí. La innovación, coincidiendo con Rogers (2003) debe ser percibida como 

nueva por el individuo pero la poca difusión acorta los medios mediante el cual la 

innovación se abre paso a través de un sistema social que se conforman entre los profesores 

de la Universidad de Sonora. Ellos mismos son los medios por los cuales se llega la 

innovación, que en el mejor de los casos, tiene que ser compartida entre los operadores 

dentro del sistema. Los resultados permiten inferir que existen y reconocen los elementos 

que conforman el sistema de comunicación en un ambiente favorable, pero no se práctica la 

difusión y la comunicación deseable de la innovación. 

Guste o disguste, la educación, particularmente de nivel superior, se encuentra en un 

nuevo modelo de sociedad caracterizada por la utilización, incorporación y expansión de 

las tecnologías a todas las actividades. Esta situación genera en el profesor, la exigencia de 

ser competente para no quedarse fuera de las múltiples posibilidades. Coincidiendo con 

Cabero (2004), se asume que es necesario aplicar una nueva concepción de cambios en el 

rol de profesorado. Se tiene la necesidad de mejorar el uso de la tecnología considerando 

las diferentes maneras en que es posible utilizarse eficazmente en distintas situaciones que 

hace favorable en los profesores, el gusto para utilizarlas y que es manifestado de manera 

general.  
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Siempre será requerida la difusión de una fuente de ideas para la forma en que la 

tecnología puede hacer que las actividades educativas sean más eficaces y más eficientes 

para los profesores. No siempre se sabe para qué son buenas las tecnologías y en 

determinado momento para representar lo que los profesores han encontrado como valioso 

en ese instante. Se coincide con Esteve (2003), con en el hecho de que una de las claves 

para aumentar en el profesorado los índices de la adopción tecnológica es una valoración 

positiva hacia las posibilidades de uso en el campo educativo, una valoración favorable que 

muestran los profesores. 

Por otra parte, a pesar de ser evidenciado como insignificante el impacto negativo, 

para algunos profesores se pone en cuestión la capacidad de la tecnología para promover el 

desarrollo del aprendizaje, unos se perciben a sí mismos como demasiado ocupado con sus 

actividades para encontrar tiempo y aprender de tecnologías y su integración en la 

enseñanza. Esto hace prendar que algunos preferirán buscar ayuda individual y otros se 

frustraran cuando no encuentren la ayuda en un momento crítico que son situaciones que 

producen una impresión adversa. Otros nunca lo intentaran si no se les impulsa. 

En conclusión, el profesor que desarrolla su adopción tecnológica, experimenta usar 

las tecnologías si consideran favorablemente que es coherente con su estilo de enseñanza y 

es asociada a las necesidades particulares de la disciplina que instruye; si sienten hábiles y 

con la habilidad necesaria; si se puede ver cómo es pedagógicamente útil; si son, en el 

mejor de los casos, apoyados y recompensados por haberlo hecho; Esta observación 

contiene una serie de pistas para lograr el cambio tecnológico en el contexto de la 

educación superior. Esto conlleva a coincidir con Tejada (2000), particularmente en que 

ningún cambio para mejorar una innovación cómo es la adopción tecnológica, puede 

lograrse sin la participación positiva del docente y su intencionalidad transformadora. 

También se observó que la presencia de una estructura de apoyo y recompensa 

juega un papel importante en la adopción tecnología. Algunos de profesores trataron de 

argumentar que la estructura de recompensas de la Universidad de Sonora en realidad no 

fomentar el uso de las tecnologías, lo cual se relaciona con que otros manifestaron que no 

valía la pena hacer el esfuerzo de utilizarlas.  
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Tomando como referencia las conclusiones sobre los avances y limitantes de la 

adopción tecnológica y las distintas variables que intervienen, donde se deriva la 

construcción de una reflexión profunda, abstracta e inferida, la perspectiva interdisciplinar 

de hacer investigación deja de ser un lujo o un producto de ocasión para convertirse en la 

condición misma del progreso de las investigaciones; es vista como una forma 

metodológica emergente de hacer investigación (Tamayo y Tamayo, 2011). No aplicar este 

enfoque obstaculizaría el proceso de investigación basado en el reduccionismo científico. 

Por lo tanto, desde una perspectiva interdisciplinar para la integración significativa 

de conocimiento que señala Garkovich (1992), desde diferentes perspectivas disciplinarias 

para construir puentes a través de intereses comunes y obtener nuevas ideas de 

conocimiento, se muestran otras conclusiones estructuradas con base a las diversas 

disciplinar consideradas en el estudio y que son provenientes de los distintos esquemas 

conceptuales de análisis, utilizados para describir una realidad interconectada entre sí, 

dando origen a otras estructuras que permiten observar los fenómenos de una forma más 

compleja. Una interdisciplina “compuesta” que permite la integración de conocimiento 

científico de una realidad en la Universidad de Sonora que ofrezca soluciones a problemas 

que son producto de la innovación educativa cuya finalidad es la integración de las 

tecnologías de la información y la comunicación en los procesos de enseñanza de la 

educación superior; conclusiones que son parte de un juego dinámico en donde las 

disciplinas aportan ideas sobre los diferentes aspectos de un problema complejo que es 

analizado metodológicamente desde diferentes aristas y que continuación se presentan. 

5.1.1 Un enfoque desde la práctica de la comunicación 

Para entender los retos de un proceso innovador es necesario dar seguimiento a 

las condiciones se requieren para que un cambio ocurra y se consolide (Díaz-Barriga Arceo, 

2010), es decir, el cambio no sólo consiste solo en dotar de infraestructura tecnológica a las 

instituciones, se requiere también de estrategias pertinentes de comunicación y difusión 

ante una innovación educativa en marcha. 

Desde una visión que asume las prácticas de la comunicación, es importante 

comprender que las instituciones educativas no están simplemente conformadas por 
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estructuras organizativas y sus individuos, sino por interacciones que se constituyen entre 

ambas, donde se adquiere relevancia el intercambio de información y la creación del 

sentimiento de confianza, principalmente por los profesores. Un ambiente que a través de 

procesos, como lo señala Terrén (2004), se constituye la base sobre la que se desarrolla un 

“capital social interno” de la organización, del que depende de la adaptación para cambiar 

y llevar al éxito un proyecto en común. En ese sentido, un proyecto de innovación debiera 

ser compartido con todas las personas implicadas, con un compromiso educativo y social en 

el que todo el colectivo (administrativos, profesores y alumnos) son actores protagonistas 

de papeles principales dentro de un marco ideal.  

Los instituciones de educación superior son organizaciones donde la práctica de una  

comunicación efectiva juega un papel fundamental para su funcionamiento correcto; un 

elemento que al parecer, en la Universidad de Sonora carece de una cultura que incorpore la 

comunicación y difusión de una innovación como un valor agregado. Si se pretende 

trasformar a una institución, es importante involucrar a todo el profesorado. Se ha de tener 

claro qué es lo que se pretende a mediano y largo plazo pero también que estrategias van a 

llevar a estas pretensiones; también es importante que el proyecto de innovación esté 

integrado en el desarrollo institucional y principalmente que la comunidad universitaria lo 

asuma donde todos los miembros deben mostrar compromiso con el proyecto. Aquí la 

manera de motivar e incentivar juega un papel central. 

Asimismo, el proceso de innovación educativa, desde una dimensión cultural, 

requiere establecer una mejor viabilidad que implica la necesidad de intercomunicación 

para comprender las representaciones de los diferentes grupos que serán afectados. En su 

dimensión política, se requiere de una capacidad de negociación con los grupos que se 

oponen a ésta, grupos que son diferentes por su forma en que se les ha comunicado y estos 

han interpretado adversa o positivamente, el papel de las tecnologías en la enseñanza de la 

educación superior y en particular, en la Universidad de Sonora. 

5.1.2 Una perspectiva desde el análisis de las políticas públicas 

Uno de factores que tienen una influencia directa sobre el proceso para la adopción 

tecnológica son las políticas y acciones institucionales que buscan dotar de recursos para 
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impulsar la integración de las tecnologías en las instituciones. Sin embargo, es, en el 

profesorado, donde descansa el éxito o el fracaso de la innovación educativa, si el profesor 

no hace suyo el proyecto, éste se convierte, desde el plano social, en un discurso hueco y 

vacío de las políticas públicas y las acciones institucionales. Ellos aparecen como 

responsables de concretar y reflejar la innovación en el aula.  

 Se asume que un elemento clave en el desarrollo de la adopción tecnológica es las 

condiciones de infraestructura tecnológica. La mayoría de las instituciones educativas 

manifiestan preocupaciones e interés por actualizar la infraestructura tecnológica para la 

docencia, mejorando el acceso y su disponibilidad pero descuidando el seguimiento de la 

adopción tecnológica y los cambios pedagógicos necesarios para utilizar las tecnologías en 

todo su potencial. Es indispensable considerar el señalamiento de Boza y Toscano (2011), 

el aporte de infraestructura y equipamiento tecnológico en las instituciones son  

condiciones esenciales que posibilitan o facilitan la práctica educativa haciendo uso de las 

tecnologías, pero nunca serán o difícilmente, el verdadero catalizador de ellas. La evolución 

en esta innovación debe tender a no referirse a competir por disponer de más cantidad de 

tecnologías o comprar los últimos componentes tecnológicos del mercado y pensar que con 

esto se ha introducido el cambio a  la innovación deseada. Esto hace coincidir firmemente  

con Castillo y Cabrerizo (2006), el uso de las tecnologías debe estar dentro de proyectos 

educativos, garantizando siempre su justificación pedagógica. 

 Los gastos reportados han sido principalmente en infraestructura tecnológica, 

laboratorios de cómputo, Internet,  digitalización de contenidos y formación de profesores, 

los cuales han sido indicadores considerados para determinar el grado de avance de la 

incorporación de las tecnologías en las instituciones educativas. Falta identificar cómo ha 

mejorado o no, la enseñanza, así como los cambios logrados en el aprendizaje del 

estudiante a partir de estas inversiones. 

 Luego de al menos una década de inversión en equipamiento e infraestructura 

tecnológica, así como en formación docente en la Universidad de Sonora, hoy se debe 

exigir resultados. La evidencia muestra que se han logrado importantes avances para 

mejorar la adopción tecnológica pero lejos todavía de lo que se esperaba, pues los 

aprendizajes del profesor representan una limitante preocupante. Si se ha superado de 
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manera importante las desigualdades de acceso a computadoras e Internet pero no el acceso 

a las tecnologías de la información y la comunicación, particularmente aquellas que 

demanden de forma específica las asignaturas que se imparten. También es importante 

considerar en futuras investigaciones el cómo determinar que logros alcanzados por el 

estudiante. 

 Como lo menciona Sunkel (2009), se requiere un mayor compromiso de 

profesorado pero también una mayor motivación que se derive de una visión institucional 

para mejorar el  uso de las tecnologías en los procesos de enseñanza, aspectos que 

coinciden en que efectivamente, la globalización obliga a gastar en tecnología y en entrenar 

para su utilización (Brunner, 2000), por lo tanto institucionalmente, se debe pensar en 

políticas  que permitan aprovechar las posibilidades que ofrecen las tecnologías en su mejor 

versión. Omitir esta situación, a pesar de tener intenciones institucionales marcadas en los 

planes de desarrollo, será imposible definir a qué costos las políticas públicas lograrán las 

metas establecidas, ya que pareciera ser que más allá del uso ocasional de computadoras, 

los métodos y estrategias de enseñanza permanecen prácticamente intocables.  

 Es importante seguir avanzando con mayor fuerza en la investigación educativa y 

social para responder mejor a la demanda de resultados y dar orientaciones más claras a 

profesores, instituciones y el diseño de políticas. También es posible sugerir que las 

implicaciones derivadas de las diferencias (género, tipo de contratación, adscripción 

laboral, etc.) en el uso de las tecnologías orienten las políticas institucionales (Sánchez M. , 

2010) donde es necesario de primera instancia, el reconocimiento de diferencias y de las 

brechas entre individuos que todavía persisten. 

 Se puede concluir que existe una forma de cooptación en cuanto a las intenciones 

de las políticas públicas, pues no se ha logrado impactar en cuanto al cambio y la 

trasformación de la Universidad de Sonora; si se reconocen los esfuerzos para llegar a una 

adaptación que los lleve a un  aprendizaje tecnológico como señala Berman (1993) y  que 

en el mejor de los casos, se logre modificar el funcionamiento de la institución, es decir, 

poder hacer uso de las tecnologías en los procesos educativos para dar atención de manera 

pertinente el problema de la cobertura educativa que tendría un impacto positivo hacia la 

sociedad y a quienes buscan acceder a la educación superior y con esto alcanzar, una 
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validez técnica donde las acciones de la implementación de políticas produce los resultados 

esperados.  

 Los esfuerzos de las reformas y cambios educativos en la Universidad de Sonora 

han tendido a considerar al profesor como un ejecutor de políticas pero que son definidas 

sin su opinión o conocimiento, lo que, evidentemente, también ha limitado las posibilidades 

de que las políticas se conviertan en prácticas efectivas que son desarrolladas, pues estas 

prácticas limitan el proceso de innovación del profesor. 

5.1.3 Una mirada a través de  la innovación y el cambio educativo 

El análisis desde la innovación educativa permite comprender la manera en que ha podido 

evolucionar la figura y función de los profesores pues se les exige, a partir de la inclusión 

de las tecnologías, cambios en el trabajo de la enseñanza (Zabalza, 2005). 

 Desde una perspectiva institucional sobre los beneficios de las tecnologías, poco se 

cuestiona cómo los profesores aprenden, qué les impide cambiar o no sus prácticas 

educativas, qué procesos ocurren cuando se enfrenta la tarea de innovar o qué condiciones 

se requieren para que un cambio real ocurra. Se requiere indagar profundamente sobre la 

forma en que los profesores intentan llevar las innovaciones tecnológicas a la práctica 

en sus aulas o como enfrentan las condiciones que el contexto educativo impone, es decir 

como reciben una innovación en su entorno. Esto plantea la necesidad de revolución 

simbólica acerca de esta innovación educativa buscando la transformación en su significado 

tanto de la institución como sus profesores. 

 Las instituciones como la Universidad de Sonora, ha obligado a imponer cambios 

tecnológicos con una visión aislada de los asuntos administrativos siendo el cambio 

tecnológico el responsable de los procesos de enseñanza, un cambio que se decide desde la 

administración y asigna la responsabilidad sólo a los profesores. Hasta qué punto la 

innovación educativa implementada en la institución es una innovación legítima para los 

profesores que les atribuye nuevos roles, mayor y diferente trabajo, así como una 

responsabilidad agregada. Una reforma que conlleva a plantear una duda respecto a si 

existe o no una innovación tecnológica basada en la adopción por parte de la institución y la 

apropiación de un modelo educativo que no queda totalmente claro. En esta situación, la 
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comunicación y difusión de la innovación juegan un rol esencial en la implementación de 

estrategias, sólo así conllevara los objetivos de los planes de desarrollo institucional, 

analizando que tanto se cumplen y que queda todavía pendiente.  

 La innovación es un proceso creativo que implica asumir riesgos y errores, pues no 

se conocen a priori  ni el camino ni los resultados, ni conduce automáticamente al éxito 

deseado. La innovación no debe omitir la ausencia de estrategias comunicativas y de 

difusión de la misma. Tampoco estar fuera de relación a políticas establecidas, pues en el 

fondo tienen un noble fin que impulsan externamente el proceso. 

 El desarrollo de la adopción tecnológica no se refiere a competir por disponer 

tecnologías o de poseer componentes tecnológicos y pensar que con esto, se ha introducido 

el cambio y la innovación deseada. Tampoco tiene sentido hacer inversiones para 

implementar las últimas tecnologías, si los profesores demuestran una capacidad limitada 

para utilizarlas. 

 

 Un proceso innovador en el profesorado es una situación que involucra múltiples 

factores que requiere ser abordados para establecer una estrategia que origine las 

posibilidades de desarrollar estos atributos en los perfiles docentes. Esto permite reflexionar 

como las instituciones deben ser gobernadas con criterios para la planificación de 

estrategias para implementar innovaciones.  

 Respecto a las transformaciones y cambios de las instituciones de educación 

superior, la Universidad de Sonora muestra señas de todavía encontrarse en el primer 

escenario  del modelo de Brunner (2003), donde las tecnologías sólo son vistas como 

enriquecimiento del modelo tradicional. La computadora es usada como una prolongación. 

En el mejor de los casos es vista como un apoyo para traspasar información y volver más 

eficientes las rutinas del trabajo docente. La forma de transmitir el conocimiento y de 

inducir el aprendizaje, no se ha alterado pero los profesores señalan que han aprendido a 

emplear ya las computadoras. 

 Se requieren acciones para llegar al mejor de los escenarios donde se generen 

nuevos entornos de aprendizaje; un nivel donde las instituciones consiguen mantenerse al 

ritmo de los cambios tecnológicos que se producen y las aulas permiten situarse hacia la 



176 

 

perspectiva de un escenario deseable y característico por la presencia masiva de 

computadoras y recursos tecnológicos. También profesores con altos niveles de adopción 

tecnológica. Como señala Salinas (2004), es primordial el compromiso y el apoyo 

institucional a este tipo de experiencias, tanto para la supervivencia de las mismas como 

para la evolución de las entidades académicas. Concientizar a la comunidad docente y el 

apoyo institucional adecuado, son considerados como elementos ineludibles del desarrollo 

del profesorado como factor clave del éxito. Esto requiere de una fuerte motivación 

(sensibilización, reconocimiento e incentivos) hacia el profesorado que participa, o que es 

susceptible de participar, en experiencias de utilización de las tecnologías. No hay que 

olvidar lo que implica laboral y normativamente.  

El éxito dependerá de la capacidad de innovación de las instituciones, la flexibilidad 

de su profesorado y un entorno en que se genere la comunicación y difusión. En la medida 

en la que se atiendan estos  aspectos considerados como obstáculos y desafíos, se podría 

esperar la capacidad de construir una alternativa más cercana a la enseñanza basada en las 

tecnologías. También se podrá construir un renovado modelo institucional con un mayor 

interés para mejorar la enseñanza. El reto es la formación docente y el cambio necesario en 

la cultura institucional y aspectos curriculares, didácticos y normativos (Claro, 2010). 

Se desprende como tarea, diseñar modalidades de formación docente más 

significativas, orientadas hacia la habilitación tecnológica mediante un autoaprendizaje 

independiente, social, distribuido, mediado y guiado con programas diversificados y 

flexibles que consideren la situación contextual del profesorado; aspectos que deben quedar 

definidos en la forma de llevarse a cabo como parte de los futuros planes de desarrollo de la 

Universidad de Sonora. Un proceso que debe ser dinámico donde se ajuste y adapte a las 

situaciones y necesidades contextuales pero también donde se asocie a objetivos orientados 

a mejorar y superar la adopción tecnológica de los profesores.  

Se ha hecho evidente que el desafío de la educación superior se centra más en cómo 

transformar las instituciones (Aguerrondo, 1992). Esto se relaciona con la realidad de la 

Universidad de Sonora, y tal vez muchas de las instituciones de educación superior, donde 

se siguen guardando rasgos que reproducen las características tradicionales de la enseñanza 

y no las deseadas. Una innovación educativa que puede ser entendida como un ajuste, ya 
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que no se altera la estructura y el funcionamiento básico de la enseñanza y hace prevalecer 

la presencia de un reacomodo al interior de la institución. 

La integración de las tecnologías por los profesores a la educación superior exige 

ser abordado desde un enfoque que considere la diversidad de profesores, entendiendo 

diversidad como la representación de diferencias individuales que existen entre las personas 

e implica reconocer que cada individuo es diferente en referencia a las experiencias y 

atributos que constituyen a cada persona tales como la clase social, género, situación 

laboral, experiencia docente, capacidad, discapacidad y educación (Durand T. , 2008). 

Igualmente, contempla los diferentes valores, actitudes, perspectivas culturales, creencias, 

aptitudes, estatus social, habilidades y otras características específicas que varían en las 

personas y fortalecen o debilitan la adopción tecnológica. Estas diferencias deben ser 

reconocidas, comprendidas y valoradas en cada contexto específico en que los profesores 

de la Universidad de Sonora crean la existencia de una diversidad. 

Es importante considerar que cada profesor tiene su propia profesión y disciplina, 

también poseen un conjunto de características que construyen la identidad del docente 

universitario para las instituciones (Zabalza, 2005). Sin embargo, poco se cuestionan sobre 

la existencia de una diversidad de profesores, cada quien enseña y piensa diferente; como 

esto opera e influyen al aprendizaje, es decir, tipos de profesores con su propios estilos de 

enseñanza que incluyen o no, una variedad de usos de las tecnologías en su práctica 

docente, conformando un conjunto de características y rasgos personales que identifican 

claramente a cada profesor. Existe la diversidad en los profesores, así como la diversidad 

entre los estudiantes y se reconoce la necesidad de atenderse como tales. 

5.2 Propuestas de innovación: transformar la Universidad de Sonora 

Se ha convertido en algo común, leer y escuchar que las tecnologías han modificado el rol 

del profesor y, en medida que las culturas dentro de las instituciones educativas han 

incorporado una variada colección de dispositivos electrónicos, han sido exigidos nuevos 

hábitos y costumbres a causa de estos que hace subsistir la necesidad de la adaptación. 
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No se puede seguir enseñando a las generaciones del futuro con las herramientas 

que formaron parte del pasado. El nuevo papel del profesor con relación al uso de la 

tecnología puede entenderse comprendiendo un modelo educativo tecnológico integrado en 

el currículum y el profesor tiene competencias tecnológicas básicas en su utilización 

(Fernández, 2007). Zabalza (2005) considera la necesidad de que los profesores desarrollen 

habilidades tiene que ver con el manejo didáctico de las tecnologías, siendo un aspecto que 

abona a mejorar la enseñanza. 

La pertinencia de asumir esta situación se fundamenta en que, según Rodríguez 

(2002), la profesión académica en Sonora, y particularmente en la Universidad de Sonora, 

tiene un énfasis orientado hacia la docencia, siendo generalmente profesores dedicados a la 

enseñanza. Esto es un claro fundamento de porque se debería trabajar en orientar estos 

rasgos como parte de su perfil docente. 

Por otra parte, se logra identificar que el desarrollo de la adopción tecnológica está 

sujeto a dos impedimentos. El primero es externo al individuo y se refieren a recursos no 

disponibles como la falta de infraestructura (más computadoras y mejor Internet), de 

tiempo y formación oportuna. Si bien este impedimento puede ser frustrante para algunos 

profesores, es relativamente lógico y viable de atenderse. Sin embargo, la eliminación de 

éste no va a producir y garantizar un cambio porque otro impedimento, que puede no ser 

evidente, generalmente se sostiene. Este segundo impedimento es interno al individuo y sus 

roles profesionales; suelen implicar la utilidad sobre la enseñanza, actitud acerca de las 

tecnologías, el gusto y la valoración para utilizarlas y la motivación que los impulse, que 

constituyen en conjunto y combinación, la voluntad para cambiar. Para lograr un cambio es 

necesario hacer frente a ambos impedimentos. En general los profesores señalan como 

favorable los elementos que producen este segundo impedimento. 

En ese sentido, considerando que la Universidad de Sonora comparte puntos de 

acuerdo con respecto a utilizar las tecnologías para lograr y  mejorar el aprendizaje del 

estudiantes en un contexto global pues se ha convertido en un tema con derecho propio y 

también se ha propuesto el ser incorporado en todas las disciplinas y programas de estudio 

y sin considerar que hay disciplinas que no necesitan innovación tecnológica que hacen 

observar un déficit con menos valor agregado en mejorar. Ante esto, se requiere una 
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estrategia basada en la replanificación del cambio tecnológico. Es por esto que se propone 

una serie de acciones específicas dirigida a los profesores y responsabilizando a la 

institución, con el objetivo de crear un proceso, la estructura y la cultura, destinadas a 

incrementar el uso de las tecnologías en la enseñanza que se práctica en la educación 

superior y es ilustrado en la siguiente figura: 

Figura 6. Modelo relacional de propuestas para mejorar la adopción tecnológica. 

 

Las propuestas y su respectiva función, así como descripción, se detallan a 

continuación: 

 Se tiene la necesidad de sensibilizar a todos los profesores sobre los beneficios de 

utilizar las tecnologías, en la enseñanza, el aprendizaje, la investigación y las nuevas 

formas de llegar a poder ofrecer la educación. 

 Con aquellos profesores con condiciones desfavorables de adopción tecnológica 

se propone ofrecer y aprovechar el mismo proceso de formación que utiliza la 

institución con los estudiantes, estrechamente focalizados con quienes reconocen y 

se consideran con habilidades tecnológicas limitadas. Esta formación les permitirá 

desarrollar habilidades tecnológicas básicas, partiendo de conceptos básicos de la 
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computación. Es deseable una formación por pequeños grupo que converjan en 

necesidades. Ayuda a la eliminación de impedimentos internos al individuo. 

 Existe la necesidad de estrategias de formación, centradas en los docentes 

específicamente encaminadas a la formación tecnológica. Las estrategias de 

formación docente no deben ser de contenido específico siendo importante 

contemplar futuras tecnologías para la enseñanza, que se puedan concebir. La 

formación docente debe ser llevada a cabo en grupos, con capacitaciones adaptadas 

personalmente sobre los temas tecnológicos necesarios y asegurar el ofrecimiento 

en tiempos flexibles. Es necesario asegurar un nivel consistente de habilidades 

tecnológicas en todos los profesores por lo tanto la formación docente debe ser 

ampliada y variada. Se propone como estrategia una formación docente basada en el 

modelo de pares académicos donde los profesores expertos asumen la tutoría de 

profesores a través de ofrecer capacitación a compañeros mediante educación 

formal donde implemente un sistema de evaluación que acredite los profesores. 

 Se requiere la elaboración y el acceso a un estado del arte de las tecnologías que 

están disponibles para profesores y aquellas para la integración de la tecnología en 

el aula. La intención es compartir como la tecnología se utiliza a través de un 

repertorio de temas y cursos. 

 Centro institucional de tecnologías educativas, una voz académica en la toma de 

decisiones, asesorías y recomendaciones relacionadas con las tecnologías 

(adquisición, mantenimiento y aseguramiento de infraestructura, así como 

habilitación de centros de cómputo y aulas); donde se ofrezca el tipo de apoyo 

requerido para profesores, también para estudiantes; un área donde se determinen 

estrategias para orientar al personal docente a un estado de competencia tecnológica 

sustancial en el uso de la tecnología tomando en cuenta las necesidades del 

profesor; donde se haga la promoción del uso adecuado de la tecnología. Ser un 

espacio donde los docentes puedan exponer sus necesidades, también donde dar a 

conocer los logros de los profesores que hacen el buen uso de las tecnologías. 

 Modelo para incentivar y estimular a los profesores. Sus características socio-

académicas desiguales y diferentes estructuras de recompensa a las que tiene acceso 

son evidentes que hacen ser igualmente resistentes a los cambios tecnológicos y 
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abandonados a su propia suerte. Las políticas institucionales para incentivar 

económicamente es una vía para llevarse a cabo. 

Igualmente, existe la necesidad de generar un modelo de evaluación de las políticas 

institucionales implementadas y relacionadas al mejoramiento de calidad académica a 

través de las tecnologías. Su pertinencia y necesidad están en conocer los resultados 

obtenidos a partir de en las acciones y estrategias llevadas a cabo como producto de la 

reforma realizada a partir del Plan de Desarrollo Institucional (PDI) 2001-2005, a partir del 

cual se han ejecutado programas de formación sobre las tecnologías con el fin de que los 

profesores las incluyan según necesidades de asignaturas, así como habilitación de aulas y 

equipamiento tecnológico dirigido a profesores, entre otros aspectos. Ante este último 

punto, Ruiz Carrascoza (2005) destaca la ausencia de mecanismos de evaluación del 

profesorado en México, las deficiencias de los procedimientos y una poca valoración de 

este tipo de procesos, sobre todo si son ejercitadas con técnicas e instrumentos que 

responden a las necesidades e intereses muy particulares y ajenos. Es también importante 

considerar en la definición de una evaluación dirigida a profesores, la congruencia entre las 

categorías e indicadores, los criterios de interpretación de los resultados, así como la 

claridad del manejo y uso, ya que estos contribuyen en forma de retroalimentación hacia los 

profesores y su mejoramiento (Rueda, 2004). 

Lograr un mejor éxito, requiere por parte del profesor un mayor compromiso, así 

como la claridad en cuanto a la importancia de su trabajo y, por parte de la institución, 

apoyar con las condiciones óptimas y necesarias, sin que esto sea un impedimento de la 

acción docente, ya que una innovación termina siendo aquello que los profesores hagan de 

ella (De la Torre, 1994). 

Las propuestas se consideran pertinente desde una perspectiva de inclusión, la cual 

coincidiendo con Zabalza (2005), no es deseable esperar que las instituciones renuncien a la 

adopción tecnológica de sus profesores, particularmente en aquellos de edad avanzada, 

esperando que se jubilen y sólo dedicar todo el esfuerzo con los jóvenes y aquellos que por 

sí mismos muestren interés; esto hace imposible entrar en nuevas historias y evoluciones.  
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Se coindice también con la reflexión de  Rodríguez (2002), para muchos profesores, 

el reto es mayor y requieren de nuevas condiciones institucionales pero también lo que es 

más importante, de un gran esfuerzo por reaprender y reconstruir la profesión académica 

sobre un horizonte de mayor amplitud que adjunte la visión que aporta el uso de las 

tecnologías en la educación superior. Habrá que esperar en el futuro, si el reto de mejorar 

por los profesores es aceptado o ignorado, al igual que la Universidad de Sonora ante la 

ausencia de estrategias hacen que se resista a la transformación. 

5.3 Agenda de investigación: hacia donde continuar 

Las investigaciones educativas son elementos imprescindibles para el mejoramiento de las 

instituciones, dado que permiten diagnosticar problemas y necesidades. Siempre será 

necesaria la búsqueda de alternativas, producto de reflexionar hacia el cambio (De la torre, 

2000), particularmente, sobre la implementación de procesos innovadores, ya que no se 

sabe lo que ocurrirá a futuro. 

Existen otros aspectos relacionados a esta investigación que pudieron ser atendidos, 

pero que por los alcances y limitantes del presente estudio, no se lograron abordar, 

principalmente por no estar dentro de los objetivos planteados dentro de los tiempos 

establecidos. Sin embargo, se propone un listado de temas que podrían surgir como agenda 

de trabajo para lo cual es sugerido dar continuidad como ejes de investigación a los puntos 

que a continuación se presentan: 

 Evaluación, de corte cualitativo, del modelo de formación docente en la 

Universidad de Sonora. 

 Estado del arte de las tecnologías que están disponibles para profesores y el 

desarrollo profesional de los estudiantes. 

 Desarrollar una metodología para identificar casos de éxito usando las tecnologías 

para los procesos de enseñanza. 

 Identificar características de las prácticas docentes usando las tecnologías en los 

mejores profesores. 

 Investigar sobre el gasto-tiempo y gasto-beneficio, para el diseño de modalidades 

educativas basadas en las tecnologías. 
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5.4 Reflexiones finales: el papel de las tecnologías para la atención de la cobertura 

Hoy en día, así como se tienen intenciones educativas, restricciones financieras, 

proyecciones en atención a la cobertura de la demanda educativa e insuficiencia de 

espacios, también se tienen visiones y retos emergentes del siglo XXI que deberán ser 

atendidos en las instituciones de educación superior a corto o mediano plazo,  a partir de  

analizar cuál es el modelo de profesor que quieren las instituciones  y lo que debe saber 

hacer en la profesión docente. 

Se puede considerar que es de suma importancia regenerar la conciencia social, 

entendida como la forma de crear conciencia sobre una problemática, a través de acciones 

de divulgación que generen la atención en las personas, creando una preocupación en la   

participación para ayudar a eliminar o reducir un problema en particular (Vega, 2002), 

esperando que se refleje un compromiso asumido sobre las distintas problemáticas que 

obstaculizan la adopción tecnológica de los profesores. Es bastante lo que se ha invertido 

en infraestructura tecnológica, laboratorios de cómputo, Internet,  digitalización de 

contenidos y formación de profesores con recursos públicos. Se ha superado de manera 

importante las desigualdades de accesibilidad hacia las tecnologías pero se requiere de una 

conciencia social que permita ofrecer una mejor versión de la Universidad de Sonora en 

cuanto a la integración al proceso de enseñanza y aprendizaje que recibe el estudiante de 

educación superior. 

Lo descrito anteriormente, permite comprender la situación actual de la Universidad 

de Sonora en relación con la ampliación de la cobertura educativa, pues a más de una 

década de experiencia en el uso masivo de las tecnologías, particularmente desde la 

introducción del uso de la computadora como medio de apoyo a los procesos de enseñanza, 

se puede determinar un horizonte muy distante a lo que se había planeado, sólo se ofrecen 

36 asignaturas en modalidad distinta a la presencial (ver Anexo 3), donde el estudiante no 

tiene la necesidad de asistir  presencialmente a las instalaciones pero interactúa a través de 

las tecnologías. Estas iniciativas han sido parte de las políticas institucionales establecidas 

anteriormente, pues se esperaba que la oferta educativa se amplíe no sólo a través de 

opciones escolarizadas, sino mediante modalidades distintas con el antecedente de disponer 

infraestructura tecnológica necesaria para llegar pronto a contar con personal académico 
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capacitado para impulsar la oferta educativa desde modalidades que incorporen  el uso de 

las tecnologías. Se sigue estando distante de cumplir las metas establecidas pues se tenía 

planeado poder ofrecer 10 programas educativos en estas modalidades, así como ofrecer al  

menos tres materias disciplinares de cada programa educativo.  

Coincidiendo con Zabalza (2005), la atención al problema de cobertura de la 

educación superior se convierte desde un sentido positivo en el ámbito de exigencias y en 

un sentido negativo, en una fuente de presiones permanentes sobre el quehacer universitario 

que hace cambiar la construcción del papel de los profesores dentro de la propia institución. 

Se destaca la Universidad de Sonora como una institución que propone la 

transformación basada en su capacidad de adaptación y actuación sobre una realidad social 

que tendrá que comprenderla y humanizarla, también transformarla y transformarse a sí 

mismo a través de un proceso evolutivo que la habilite para seguir aprendiendo, 

particularmente de los procesos pertinentes de investigación educativa y social. Esto se 

basa en dar atención a la propuesta de UNESCO (1998) para innovar con el uso de las 

tecnologías en la educación superior, generando instituciones liberadas de las limitaciones 

del espacio y del tiempo y con esto abordar uno de los aspectos críticos que señala Salinas 

(2004): la necesidad de proporcionar acceso a una mayor cantidad de jóvenes a estudiar. 

Finalmente, mejorar el problema de cobertura implicará llevar a cabo un 

replanteamiento de la estrategia para la integración de las tecnologías. En dicha integración 

intervienen muchos procesos como la formación del profesorado en la adopción tecnológica, la 

sensibilización en el uso de las tecnologías en el currículo y la integración en la docencia, 

esfuerzos encaminados hacia el diseño de nuevas modalidades educativas. Sin embargo, cada 

uno de estos procesos debe irse desarrollando con base a objetivos y metas planteadas. 
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Anexo 1. Encuesta para profesores sobre la adopción tecnológica 

El siguiente estudio, pretende apreciar sus puntos de vista sobre cómo se utiliza 

o desea utilizar tecnología para los procesos de enseñanza y de aprendizaje. La 

información que usted proporcione será tratada de forma confidencial y los 

datos sólo serán reportados como resultado del  estudio. 

I. Perfil Socio académico 

1. Soy               Hombre               Mujer.        2. Tengo _____años de edad. 

3. Tengo ___ años de experiencia como profesor en la UNISON. 

4. Pertenezco al Departamento  de ________________________. 

5. Estoy adscrito y/o soy actualmente beneficiario de programas como: 

PROMEP                                                                     SNI 

6. Soy un (seleccione un solo lo correspondiente): 

Profesor de tiempo completo   Determinado  
Profesor de medio tiempo    Indeterminado  
Profesor de asignatura     
Técnico académico     

7. Mis grados académicos (titulado) son: (describa solo los correspondientes)  

   Grado Institución 

Doctorado en    

Maestría en   

Licenciatura/Ingeniería en    

II.  Uso de las tecnologías  

8. Marque la infraestructura con que cuenta en relación a la forma de 
adquisición y donde la utiliza (Señale solo los correspondientes)  

Infraestructura 

En el 
hogar/ 

Adquisición 
propia  

En el hogar 
/ Equipo 

institucional 

Área de 
trabajo/ 

Adquisición 
propia 

Área de 
trabajo/ 
Equipo 

institucional 

Computadora (escritorio)     

Computadora (portátil)     

 Hogar Institución 

Conexión a Internet   

9. Defina brevemente qué son las tecnologías de la información y la 

comunicación__________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________ 

10. Considero que he estado utilizando TICS en mis procesos de 

enseñanza en los últimos   ______ años. 

11. De las siguientes opciones, seleccione aquélla que describa mejor el 

nivel de formación tecnológica que ha tenido en los últimos cinco años.  

SELECCIONE UN SOLO NIVEL. 

a) Sin entrenamiento  

b) 
Conocimientos básicos de informática (correo electrónico, chat, 
procesador de textos, hojas de cálculo, Presentaciones 
PowerPoint, etc.) 

 

c) 
Aplicaciones de informática (Plataformas, software 
especializado, aplicaciones basadas en internet, redes sociales 
etc.) 

 

d) 
Integración en el currículo de las asignaturas y la instrucción en 
el aula 

 

 

12. ¿Cómo describiría su nivel de uso de la tecnología en procesos de 
enseñanza y el aprendizaje? SELECCIONE UN SOLO NIVEL. 

a) 
Bajo (soy capaz de realizar funciones básicas, pero aún necesitó 
ayuda  y asesoría.) 

 

b) 
Moderado (soy competente en una serie de aplicaciones 
tecnológicas de ayuda a la enseñanza.) 

 

c) 
Alto (Soy experto en el uso de una amplia variedad de equipo 
tecnológicos, recursos, sistemas y plataformas para la enseñanza) 

 

13. ¿En qué etapa de su práctica profesional fue la primera vez que utilizó 

las tecnologías de la información y la comunicación? SELECCIONE UN SOLO 

a) Como estudiante universitario  

b) Como estudiante de posgrado  

c) Como profesor sin experiencia  

d) Como profesor con experiencia  

Programa de Estímulo 

al desempeño 
Proyectos con 

recursos PIFI 
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14. En promedio, ¿cuántas horas pasa utilizando una computadora y/o 

internet al día?   _________horas 

15. ¿Con qué frecuencia utiliza la tecnología en las siguientes áreas?  

Indicador 

C
asi sie

m
p

re
 

Fre
cu

e
n

te
m

en
te

 

A
lgu

n
as ve

ce
s 

C
asi n

u
n

ca 

N
u

n
ca 

Comunicación personal       

Elaboración de documentos y notas      

Investigación basada en la búsqueda en internet       

Manejo, control y dirección de la clase      

Valoración del estudiante con fines de evaluación      

Actividades de enseñanza y aprendizaje en el aula      

Diseño y elaboración de material didáctico      

Gestión de recursos didácticos e información      

16. Con qué frecuencia  utiliza aplicaciones de software para lo siguiente: 

Indicador 

C
asi sie

m
p

re
 

Fre
cu

e
n

te
m

en
te

 

A
lgu

n
as ve

ce
s 

C
asi n

u
n

ca 

N
u

n
ca 

Procesador de texto para hacer informes, exámenes y notas      

Hoja de cálculo/base datos para la gestión de información      

Presentaciones para preparar material de clase      

Aplicaciones avanzadas para diseñar material didáctico      

Aplicaciones para elaborar material didáctico interactivo      

Aplicaciones para procesar datos de investigación.      

Búsqueda en Internet para  recuperar información      

Correo electrónico para comunicación estudiantes      

Software especializado para asignaturas especificas      

Plataformas educativas para la gestión del aprendizaje      

Sistemas en línea para actividades educativas      

Facebook para mantener contacto con el estudiante      

Blogs para publicar información      

17. Marque la opción que mejor refleja cómo se siente acerca de cada una 

de los siguientes enunciados relacionados con el uso de 

tecnología. 

Afirmación 

To
talm

e
n

te
 d

e
 acu

e
rd

o
 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
 e

n
 d

e
sacu

erd
o

 

Yo usaría las herramientas tecnológicas para la enseñanza 
con más frecuencia, si estuvieran disponibles en las aulas 
y con buena velocidad 

     

Me gustaría utilizar el software especializado para la(s) 
asignatura(s) que imparto 

     

Me gustaría utilizar con más frecuencia la computadora 
para enseñar si estuviera siempre instalada en el aula. 

     

Me gustaría realizar búsquedas en Internet al impartir mi 
clase. 

     

Me gustaría utilizar una plataforma educativa  para la 
enseñanza en línea. 

     

Casi nunca utilizo las tecnologías en mi clase.      

Me conformo con utilizar aplicaciones básicas de 
computación (por ejemplo, procesadores de texto, hojas 
de cálculo y PowerPoint) para la instrucción. 

     

Si tengo la oportunidad, me gustaría usar audio y video en 
mi enseñanza 

     

Uso el Internet para buscar materiales didácticos. 
     

En general, el uso de la tecnología ha sido útil en mi 
práctica docente y las tareas de aprendizaje. 

     

A través de proyectos académicos de iniciativa propia, es 
lo que me ha permitido adquirir equipo tecnológico 
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III. Actitudes hacia las tecnologías 

 18. Por favor, marque la opción que mejor refleja su actitud acerca de cada uno 
de los siguientes enunciados relacionados con las tecnologías 

Actitudes 

To
talm

e
n

te
 d

e
 acu

e
rd

o
 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
  d

e
sacu

e
rd

o
 

Usando una computadora, equipo de proyección e internet en 
mi enseñanza,  me haría un mejor profesor 

     

El uso de las tecnologías requiere reformar los planes y 
programas de estudios. 

     

Utilizar tecnologías pero basado en los métodos tradicionales 
de enseñanza refleja pocas mejoras en el aprendizaje. 

     

Probablemente nunca tendré una necesidad de usar una 
computadora en mis actividades de enseñanza. 

     

Creo que todos los profesores deberían saber cómo usar la 
tecnología en su enseñanza. 

     

Algo que pueda ser elaborado con una computadora, yo puedo 
hacerlo mejor de otra manera 

     

Me desanima mi incapacidad y lo que requiere de mí para 
gestionar e integrar la tecnología en mi enseñanza  

     

No estoy seguro de cómo integrar las TIC en la enseñanza      

Es importante que el plan de desarrollo institucional en el área 
de innovación educativa, incluya el uso de las tecnologías 

     

Estoy trabajando en mejorar mi uso de la tecnología para 
maximizar los efectos de mi enseñanza hacia los estudiantes 

     

Creo que la integración de tecnología en el currículo enriquece 
el entorno de enseñanza y aprendizaje. 

     

Utilizo las tecnologías pero sólo para fines de cumplir con los 
requisitos de evaluación del estudiante 

     

Utilizo las tecnologías debido a que me indicaron que debía 
utilizarlas, mas no es de mi agrado 

     

Me interesa participar en impartir clases virtuales porque 
utilizan tecnología 

     

 

IV. Motivación para la adopción tecnológica 

19. Marque la opción que mejor refleja su situación acerca de cada uno de los 
siguientes enunciados relacionados con la motivación y las tecnologías. 

Motivación 

To
talm

e
n

te
 d

e
 acu

e
rd

o
 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
  d

e
sacu

e
rd

o
 

Uso las tecnologías sólo para aumentar mi prestigio.      
Me siento incómodo con el uso de herramientas 
informáticas para la enseñanza. 

     

Me gusta preparar las actividades de clase con tecnología.      
Creo que es importante tener acceso a la tecnología en las 
aulas para su uso en las clases. 

     

Me desagrada estar buscando la manera de usar las 
computadoras para generar situaciones de aprendizaje. 

     

Sé que las computadoras me dan más oportunidades de 
aprender muchas cosas nuevas. 

     

Creo que las tecnologías son herramientas útiles en mi 
actividad docente 

     

Estoy satisfecho con las actuales políticas que permiten a 
la institución la adquisición de infraestructura tecnológica. 

     

Es importante que los estímulos docentes valoren a los 
profesores que utilicen la tecnología. 

     

Interactuar con el acceso a internet en todo el campus es 
frustrante. 

     

He evitado el uso de la tecnología porque las 
computadoras no son familiares para mí. 

     

Trabajar con la tecnología es agradable y estimulante.      

Me agrada la idea de tener oportunidades de impartir 
clases virtuales usando la tecnología 

     

Utilizo las tecnologías pero sólo para fines de cumplir con 
los requisitos de los estímulos docentes 

     

Utilizo tecnología sólo para cumplir con requisitos de las 
evaluaciones de desempeño docente 
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V.  Utilidad de las tecnologías  

20. Marque la opción que mejor refleja su percepción acerca de los efectos 
de utilizar las tecnologías. 

Efectos de la utilización 

To
talm

e
n

te
 d

e
 acu

e
rd

o
 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
 d

e
sacu

e
rd

o
 

Los estudiantes son más entusiastas acerca de los temas en 
los que usan computadoras e internet 

     

El uso de la tecnología reduce mi relación personal con los 
estudiantes. 

     

Usando la tecnología, soy capaz de adaptar el trabajo de los 
estudiantes a sus necesidades individuales. 

     

Las computadoras ofrecen ambientes que atraen a una gran 
variedad de estilos de aprendizaje del estudiante. 

     

El Internet es un medio para  ampliar lo aprendido en clase.      

Al utilizar la tecnología, veo mi papel más como un 
facilitador del aprendizaje 

     

Las herramientas tecnológicas permiten al  estudiante 
cooperar más en las actividades académicas. 

     

Las computadoras obstaculizan la capacidad de los 
estudiantes con las tareas de aprendizaje (por ejemplo, la 
escritura, el análisis de datos, o la resolución de problemas). 

     

Las tecnologías de la comunicación son  un medio eficaz de 
difusión de material didáctico para los estudiantes. 

     

El uso de tecnologías haría que el alumno se sienta más  
involucrado. 

     

El uso de internet y sistemas en línea, casi siempre reduce el 
trato personal de los estudiantes 

     

Las herramientas tecnológicas me permiten interactuar más 
con los estudiantes. 

     

Creo que al integrar la tecnología en la enseñanza y el 
aprendizaje, estoy ayudando a los estudiantes para adquirir 
habilidades tecnológicas necesarias. 

     

Siento que el uso de la tecnología para la enseñanza impacta 
de manera positiva a los métodos de aprendizaje de los 
estudiantes  

     

Me gustaría recibir más información sobre la razón por la que 
me conviene y beneficia usar tecnologías  

     

 

VI. Percepción de Obstáculos y Desafíos para la adopción tecnológica 

21. Marque la opción que mejor refleja su percepción acerca de los 
obstáculos y desafíos de su adopción tecnológica. 

Obstáculos y desafíos 

To
talm

e
n

te
 d

e
 acu

e
rd

o
 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
 e

n
 d

e
sacu

erd
o

 

Los frecuentes cambios en la tecnología hacen que sea difícil 
mantenerse al día con las tecnologías educativas. 

     

Tengo un cómodo acceso a la infraestructura tecnológica e 
internet en el campus 

     

Usar tecnología para enseñar es demasiado caro para la 
situación institucional 

     

Me siento sobrecargado de trabajo para añadir actividades 
de formación tecnología de desarrollo profesional 

     

Hay oportunidades de capacitación para adquirir 
conocimiento y habilidades para la enseñanza, pero muy 
pocos compañeros las aprovechan. 

     

Tengo una computadora para uso personal y en el hogar      
No tengo acceso a una computadora en casa con el software 
instalado adecuado 

     

Hay una escasez y en mal estado de la infraestructura 
tecnológica en las aulas. 

     

Tengo tiempo suficiente para desarrollar materiales de 
enseñanza a través de la computadora. 

     

Mi limitada experiencia en conocimientos y habilidades 
tecnológicas me impide integrarlas a mis actividades. 
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VII. Necesidades de formación docente e infraestructura 

22. Marque la opción que mejor refleja su percepción acerca de sus 
necesidades de formación en el uso de las tecnologías 

Necesidades 

To
talm

e
n

te
 d

e
 acu

e
rd

o
 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
 d

e
sacu

e
rd

o
 

Tengo una necesidad inmediata de más capacitación 
para desarrollar habilidades tecnológicas. 

     

Necesito un cómodo acceso a más computadoras para 
mis estudiantes 

     

Necesito un acceso más confiable a  Internet      

Necesito más software especializado para mi asignatura       

Podría necesitar más apoyo técnico para mantener los 
equipos de trabajo durante práctica docente 

     

Necesito más recursos que ilustran cómo usar la 
tecnología en la enseñanza 

     

Necesito más oportunidades de capacitación con las 
estrategias de enseñanza que integran la tecnología 

     

Necesito más razones convincentes por las que debería 
incorporar la tecnología en la enseñanza 

     

Recomiendo cambiar el programa de estudios por otro 
que incorpore la tecnología 

     

Creo que los profesores deben tener una voz más fuerte 
para exigir programas de formación docente que 
busquen desarrollar habilidades tecnológicas 

     

Asistir a algunos talleres y seminarios de tecnología  es 
suficiente para empezar a utilizar la tecnología 

     

Necesito más que seminarios, cursos y talleres 
relacionados con  tecnología  

     

Me gustaría colaborar con mis colegas sobre temas de 
tecnología. 

     

Mi esfuerzo se dirige principalmente a dominio de las 
tareas necesarias para utilizar la tecnología. 

     

El plan de desarrollo institucional cumple con mis 
necesidades tecnológicas 

     

Puedo soportar eventos intensivos de formación 
docente para mejorar mi uso de las tecnologías 

     

Estoy preocupado porque tendré que pasar mucho 
tiempo aprendiendo el cómo usar las tecnologías 

     

Me preocupa que mi nivel de uso de las tecnologías 
afecta a mis estudiantes 

     

Considero necesario que estos procesos de capacitación 
tengan reconocimiento con valor curricular 

     

Considero oportuno que la institución cuente con un 
área de asesoría tecnológica para cuando requiera 
resolver necesidades  

     

Recomiendo que los procesos de formación docente 
sean en la modalidad virtual 

     

VIII. Etapas de adopción tecnológica 

23. Lea las descripciones de cada uno de los seis niveles relacionados con la 
adopción tecnológica y marque con una “X” la etapa que mejor lo identifica. 
SELECCIONE UN SOLO NIVEL. 

Etapa de adopción de tecnología 
Nivel que 

me 
identifica 

Etapa 1 (Conocimiento): Soy consciente de que existe la tecnología 
educativa pero no lo he usado, incluso estoy evitando utilizarlas a pesar 
de que existe la posibilidad de hacer uso de ellas. 

 

Etapa 2 (el proceso de aprendizaje): Estoy tratando de aprender los 
fundamentos de la tecnología educativa. A veces me frustra el uso de 
computadoras. Me falta confianza en el uso de computadoras. 

 

Etapa 3 (comprensión y aplicación del proceso): Estoy empezando a 
entender el proceso de utilizar la tecnología para la instrucción y se 
puede pensar en tareas específicas en las que podría ser útil. 

 

Etapa 4 (familiaridad y confianza): Estoy ganando un sentido de 
confianza en el uso de la computadora para tareas específicas de 
enseñanza. Estoy empezando a sentirse cómodo con el equipo. 

 

Etapa 5 (Adopción en otros contextos): Creo que la computadora es 
una herramienta que me ayuda y yo ya no estoy preocupado por lo que 
es tecnología. Lo uso en muchas aplicaciones para enseñar. 

 

Etapa 6 (aplicación creativa a los nuevos contextos): puedo aplicar lo 
que sé acerca de la tecnología en el aula. Yo soy capaz de utilizarlo 
como una herramienta de enseñanza y su integración en el currículo. 
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IX. Comunicación para la adopción y difusión de las tecnologías 

24. En términos de medios y métodos para la adquisición de nuevas 
habilidades y conocimientos tecnológicos para la enseñanza- aprendizaje, 
¿Qué importancia y utilidad tiene lo siguiente para usted?  

Medios y métodos 

M
u

y im
p

o
rtan

te
 

Im
p

o
rtan

te
 

N
o

 e
sto

y se
gu

ro
 

N
o

 im
p

o
rtan

te
 

N
o

 m
u

y im
p

o
rtan

te
 

Materiales de Internet y/o manuales en línea      

Libros y otros materiales de texto  impresos      

Experimentación y solución de problemas      

Combinación de manuales      

CD de tutoriales y material de apoyo      

Cursos y talleres  estructurados      

Seminarios de formación       

Asistencia personalizada de expertos      

Soporte técnico especializado      

25. Señale la importancia que tiene cada una de las siguientes fuentes de 
apoyo para ayuda o asistencia con el uso de las tecnologías. 

Asistencia tecnológica 

M
u

y im
p

o
rtan

te
 

Im
p

o
rtan

te
 

N
o

 e
sto

y se
gu

ro
 

N
o

 im
p

o
rtan

te
 

N
o

 m
u

y  im
p

o
rtan

te
 

Estudiantes con experiencia      

Colegas universitarios      

Compañeros de otras instituciones      

Experto externo en tecnología educativa      

Personal de apoyo tecnológico de la institución      

Centro de medios tecnológicos      

Asistencia tecnológica vía Internet      

26. ¿Qué importancia tienen las siguientes fuentes de información para 
mantenerse al corriente de los cambios / innovaciones que son de 
influencia en el área de las tecnologías aplicadas a la enseñanza? 

Indicador 

M
u

y im
p

o
rtan

te 

Im
p

o
rtan

te
 

N
o

 e
sto

y se
gu

ro
 

N
o

 im
p

o
rtan

te
 

N
o

 m
u

y im
p

o
rtan

te
 

Redes informales de amigos y familia      

Colegas de la institución       

Colegas de otras instituciones      

Coordinadores de programas docentes      

Asesores tecnológicos      

Administración universitaria      

Programas de formación docente      

Estudiantes innovadores      

Periódicos, revistas de informática y  televisión      

Revistas de informática arbitradas o en línea      

Conferencias, demostraciones y talleres      

Grupos de noticias en línea y sitios web acerca 
de tecnologías educativas 

     

Catálogos y folletos de Hardware y software      

informarme dónde puedo obtener más 
información acerca de cómo usar tecnologías en 
la enseñanza 
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27. En relación a la importancia que tiene la difusión de la innovación 

tecnológica para aportar cambios significativos que requiere la institución, 

responda su grado de acuerdo respecto a lo siguiente: 

 

To
talm

e
n

te
 d

e
 acu

e
rd

o
 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
 d

e
sacu

e
rd

o
 

Soy emprendedor(a) y con ganas de mejorar mi 
uso de las tecnologías 

     

Estoy dispuesto a seguir el ejemplo de otros para 
lograr un mejor nivel de adopción de tecnologías 

     

Tengo que estar convencido por compañeros de 
las ventajas de mejorar mi adopción tecnológica 

     

Desconfío de las innovaciones como las 
tecnologías 

     

Siempre estoy en busca de innovaciones 
tecnológicas. 

     

Mi opinión acerca de las tecnologías es respetada 
por mis compañeros. 

     

Acepto adoptar las tecnologías, pero no tratar de 
influir a otros a hacerlo. 

     

Estoy de acuerdo con la necesidad de adoptar el 
uso de las tecnologías. 

     

Soy resistente al cambio, como usar las 
tecnologías en mi enseñanza 

     

Estoy ocupado con otros asuntos académicos que 
son más importantes que el uso de tecnologías. 

     

Con el fin de entender cómo usar las tecnologías, 
necesito más información. 

     

Me preocupa el mal uso de la infraestructura 
tecnológica disponible, ya que su costo lo paga la 
institución. 

     

Me gustaría saber cómo ayudar a otros a 
aprender acerca del uso de la tecnología. 

     

 

X. Gusto de las tecnologías 

28. Marque la opción que mejor refleja su percepción acerca del gusto por 
las tecnologías como parte de su formación profesional 

Indicador 

To
talm

e
n

te
 

 d
e

 acu
e

rd
o

 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
  

e
n

 d
e

sacu
e

rd
o

 

Me siento seguro cuando trabajo con tecnologías de la 
información y la comunicación 

     

Saber usar las tecnologías de la información y la 
comunicación es una habilidad valiosa 

     

Las tecnologías mejoran la calidad general de vida      

Las tecnologías de la información y la comunicación 
mejoran la educación 

     

Unos de mis temas favoritos es aprender sobre 
computadoras y tecnologías de la información y la 
comunicación 

     

Las tecnologías de la información y la comunicación me 
ayudarían a aprender 

     

Pienso que trabajar con tecnologías es divertido y 
estimulante 

     

Agrada tener una computadora e internet en casa      

Las computadoras son herramientas necesarias tanto en 
ámbitos educativos como laborales 

     

Si tuviera la oportunidad, me gustaría aprender a usar 
más y mejor la computadora 

     

Me gustaría saber más sobre computadoras y 
tecnologías de la información y la comunicación 

     

Me siento a gusto trabajando con una computadora      

Creo que es muy importante que aprenda a usar las 
tecnologías 

     

Me gusta usar las tecnologías, computadora e internet      

Las tecnologías aumentan mi productividad académica      

Si uso tecnologías, creo que estoy ahorrando tiempo y 
esfuerzo 

     



207 

 

XI. Valoración de las tecnologías  

29. Marque la opción que mejor refleja su percepción acerca de la 
valoración de las tecnologías como medio de apoyo educativo. 

Valoración de las TICS 

To
talm

e
n

te
 d

e
 

acu
e

rd
o

 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
 e

n
 

d
e

sacu
e

rd
o

 

Las tecnologías son fáciles de usar      

Generalmente tengo actitud positiva en el uso de la 
tecnología para poder enseñar 

     

Usar la tecnología me hace más eficiente en mis 
diversas actividades académicas 

     

Me interesa usar más tecnologías para enseñar mejor      

Mi formación tecnológica recibida es adecuada      

Tengo acceso al uso de las tecnologías fácilmente      

Los recursos tecnológicos a los que tengo acceso son 
suficientes 

     

Las tecnologías mejoran el aprendizaje      

Las tecnologías son un potencial para el aprendizaje 
autónomo 

     

Las tecnologías son un potencial para el aprendizaje 
colaborativo 

     

Las tecnologías son imprescindibles para la actividad 
docente 

     

Percibo las tecnologías como herramientas 
complementarias que me ayudan a enseñar 

     

Si tuviera tiempo, me gustaría probar innovaciones 
tecnológicas para mi enseñanza. 

     

XII. Impacto negativo 

30. Marque la opción que mejor refleja su percepción acerca del impacto 
negativo del uso de las tecnologías en los proceso educativos. 

Impacto negativo de las TICS 

To
talm

e
n

te
  

d
e

 acu
e

rd
o

 

D
e

 acu
e

rd
o

 

In
d

ife
re

n
te

 

En
 d

e
sacu

erd
o

 

To
talm

e
n

te
 e

n
 

d
e

sacu
e

rd
o

 

Trabajar con la tecnologías significa trabajar aislado, 
sin contacto con los demás 

     

Las tecnologías  deshumanizan a la sociedad pues 
tratan a la gente como números 

     

El uso de la tecnologías reduce el trato personal con 
los estudiantes 

     

Considero que usar la tecnologías es una pérdida de 
tiempo 

     

Enseñar utilizando las tecnologías me pone nervioso 
e incómodo que hacen que me frustre 

     

Si tuviera una computadora a mi disposición trataría 
de librarme de ella, ya que no es útil 

     

No tengo creatividad para usar las tecnologías en mi 
enseñanza 

     

Desconfío de usar tecnologías para enseñar      

Aprender a usar las tecnologías lleva demasiado 
tiempo. 

     

XIII. Propuestas de mejora 

31. Mencione brevemente TRES sugerencias que considera mejorarían su 

proceso para desarrollar habilidades tecnológicas y serán de ayuda para 

enriquecer los procesos de enseñanza. 

1.__________________________________________________________________

________________________________________________________________ 

2.__________________________________________________________________

________________________________________________________________ 

3.__________________________________________________________________

________________________________________________________________

Gracias por su colaboración. 
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Anexo 2. Guía de entrevista para profesores 

Objetivo: Analizar la situación actual de la adopción tecnológica por el profesorado de la 

Universidad de Sonora y a partir de esto, determinar la relación con aspectos que inciden en el 

desarrollo de esta innovación educativa en la educación superior, desde un análisis interdisciplinar. 

 

Datos Generales   

Género: H (  )  M   (  )         Edad: ______        Tipo de Contratación: ______________________  

Departamento: ____________________   Último grado obtenido: _________________________  

Años de experiencia docente: ___________________________ 

1. Que sabe acerca de las políticas y programas de financiamiento dirigidos al dotar de 

infraestructura tecnológica y fortalecer la formación de docentes en el uso de las TIC en al 

UNISON. 

2. Que potencialidades considera tiene el usar las tecnologías en la enseñanza de las 

asignaturas que imparte. 

3. Como define su actitud en relación a requerimientos actuales de usar las tecnologías como 

medio de enseñanza. 

4. Describa causas que lo estimulan o no, para trabajar e incorporar las TIC en sus estrategias 

de enseñanza. 

5. Cuál es su punto de vista en relación a la creencia de que la utilidad de las tecnologías es 

beneficiar siempre el proceso de enseñanza (motivan al estudiante, permite interacciones 

mejoran el aprendizaje, etc.).  

6. Describa los principales impedimentos para hacer uso de las tecnologías en su práctica 

docente (difícil de aprender, la sobrecarga de trabajo, capacitación, infraestructura, etc.). 

7. Ha participado en la formación docente (Ej. programa integral de formación docente) 

relacionados con aspectos tecnológicos para mejorar la enseñanza. ¿Qué opinión tiene 

acerca de la formación que ofrece la institución? 

8. Considera apropiadas las formas en que la institución da apoyo a sus profesores ante la 

expectativa de que todo profesor utilice las tecnologías en la enseñanza que imparten.   

9. Algunas acciones o actividades que usted  ha considerado para mejorar su enseñanza con 

la ayuda de las tecnologías.  

10. Ha tenido alguna experiencia negativa al hacer uso de las tecnologías, que lo ha llevado a 

desconfiar en cuanto a la utilidad que las TIC supuestamente ofrecen. 

11. Podría ofrecer algunas recomendaciones o sugerencias que quisiera dar a la institución para 

mejorar el uso de las tecnologías en la enseñanza por los profesores de la UNISON. 

12. Describa su futuro como académico de la UNISON con relación al uso tecnologías para su 

desempeño docente. 

Gracias por su colaboración.
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Anexo 3. Cursos en modalidad a distancia en línea (convocatoria) 
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Anexo 4. Instrumento de evaluación al desempeño docente 

 

 

 


